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MEPHISTOPHELE 


Euch tst keln Mass und Ziel gesetzt, 
Beliebt's Buch, überaüzu naschen, 

Im Fliehen etwas zu erhaschen, 

Btkomrri Euch wohl, was Euch ergetzt. 

Ooethe : Faust, I. T 


Succdc, a menudo, con las grandcs figuras históri- 
cas, cuya vida y cuyos secrctos íntimos no han po- 
dido ser claramente extraídos de sus obras o de los 
recuerdos y escritos de sus contemporàneos, que lle- 
gan a convertirse en tema de inacabables y sutiles in- 
vestigaciones. 

La acción persistente y tenaz del espíritu critico, 
manifiéstase entonces en encontradas tendencias. A 
las hipòtesis màs atrevidas, suceden las atenuaciones 
màs prudentes; a los trabajos màs arduos y minucio¬ 
sos, las grandes síntesis y las definiciones. Y diríase 
que aquellas figuras históricas, cada vez màs «imper- 
sonales», màs embrolladas, màs inexcrutables, sepul- 
tadas bajo el fàrrago inmenso de las disquisiones eru- 
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ditas, se convierten en grandes focos de investigación, 
donde, en lugar de obtener el secreto anhelado, cada 
època, cada individualidad van dejando reflejado, 
como en un espejo, algo de su pròpia manera de ver y 
entender los fenómenos humanos. 

El Sócrates de Xenofonte y el de Platón, con ser 
tan próximos, presentan ya algunas singularidades 
profundamente divergentes; el Homero divinizado del 
maestro del Simposion y el que se dibuja, en una lon- 
tananza càndida y risuena, en los escritos de Luciano 
de Samosata, ya son irreductibles. 

Algo, proporcionado a su pequenez, pero semejante 
a esa niebla producida por el trasiego espiritual de las 
ideas alrededor de las grandes figuras históricas, ha ve- 
mdo a empafiar y ha hecho màs obscura e impenetra¬ 
ble la figura, de suyo extraordinària y singular, de 
fray Anselmo Turmeda. El misterio de su vida aven¬ 
turera y larga; la finalidad aparentemente incom¬ 
prensible de sus actos múltiples y complicados; las 
anormales condiciones que los rodearon; y las leyen- 
das forjadas después de su muerte, a través de largos 
anos de olvido, durante los cuales sólo el pueblo con- 
servó un vago recuerdo de su memòria, han llegado a 
convertir la vida del fraile mallorqufn en una embro- 
Ilada matèria de investigación, que atrae y tortura a 
un tiempo. 

Después de haber examinado y estudiado detenida- 
mente cuantos datos he podido reunir sobre este sin- 
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guiar heterodoxo espaflol, he llegado al convencimiento 
de que no es imposible fijar, con relativa exactitud, los 
hechos materiales de su vida, que algún dia llega- 
remos quizà a conocer de una manera cierta y deta¬ 
llada, y de que su personalidad espiritual, la màs 
importante, se halla plenamente, absolutamente deter¬ 
minada en sus escritos. Me ha parecido ver con toda 
claridad que la vida de fray Anselmo Turmeda, con sus 
profundas contradicciones y sus aventuras maravillosas 
y novelescas, se explica claramente por su caràcter 
personal, fielmente reflejado en sus obras y por el es- 
tado descompuesto de la època en que vivió, en víspe- 
ras del gran Renacimiento europeo. 

Recogeré en un primer apartado las afirmaciones 
màs salientes que se han hecho sobre biografia de 
Turmeda, procurando esclarecerlas y avalorarlas ayu- 
dado de las últimas investigaciones. Y, una vez hecho 
un repaso de las circunstancias excepcionales de la 
època en que vivió, entraré luego a determinar la po- 
sición espiritual de fray Anselmo, de ese «fraile co- 
rrompido y apóstata vicioso, cuya conciencia fluctúa 
entre la ley mahometana que exteriormente profesa y 
defiende; el cristianismo, al cual en el fondo de su 
alma no renunció nunca, y ciertas ràfagas de incredu- 
lidad italiana o averroista», en el sentir del maestro 
Menéndez y Pelayo;«hombre de gran ingenio y loza- 
nía de imaginación, que escribió un tratado lleno de 
originalidad, vida, sutileza y pura filosofia», que tal 
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8 A. CALVET : PRAY ANSELMO TURMEDA 

era para don Adolfo de Castro La Disputa del Asno; 
«apóstata màs de la moral que de la fe», «fraile cele- 
bérrimo, que tenia màs cualidades de artista que de 
pensador», y «cuyo espíritu es un elemento de curioso 
estudio para el psicólogo», según el parecer del actual 
obispo de Vich, doctor Torras y Bages. 


j* ji j * 
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BIOGRAFÍA DE TURMEDA 


I. Discordancias de los biógrafos. Método. 

II. Primera serie : Baltasar Sayol (antes de 1694), Pedro Serra 
y Postius (1726), Fray Juan de San Antonio, P. Jaime 
Col! (1738), Finestres (1756), Bayer (1788). 

III. Segunda serie : Torres Amat (1836), Milà y Fontanals 

(1862-65), Adolfo de Castro (1873), Menéndez y Pelayo 
(Heterodoxos, 1880), Tomàs y Estanislao Aguiló (1884), 
Splro (1885-86), Torras y Bages (1892), Mariano Aguiló 
(1900), Bordoy y Torrents (1901), Llabrés (1903), Me¬ 
néndez y Pelayo (Orlgenes de la Novela, 1905), Spiro 
(1906), M’hamed bel Khodja (1906), Houtsma (1908), 
Miret y Sans (1910-13), Martorell y Trabal (1913). 

IV. Autobiografia del Présent de l'homme lettri. Notas biogrà- 

ficas en las demàs obras de Turmeda. 

V. Ensayo de una biografia cronològica de Turmeda. 


I 

DISCORDANCIAS DE LOS BIÓGRAFOS DE TURMEDA 

MÉTODO 

La primera lectura de los fragmentos biogràficos 
que se han publicado sobre fray Anselmo Turmeda, 
es, en verdad, desconcertante. 

Las opiniones màs opuestas, sobre el lugar del na- 
cimiento y las aventuras del fraile mallorquín, se en- 
cuentran en ellos seriamente afirmadas. 
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Sin embargo, examinadas detenidamente, es fàcil 
advertir que las divergencias màs importantes arran- 
can en su mayoría de una cuestión inicial: la apre- 
ciación apriorista de la apostasía de Turmeda. 

Otra importantísima piedra de toque para el pre- 
sente estudio serà la determinación del grado de per- 
fección del conocimiento que de Turmeda tuvieron 
sus múltiples biógrafos. Por este método, podríamos 
dividirlos en dos grupos perfectamente definidos: el 
primero, compuesto por los biógrafos que sólo cono- 
cieron de Turmeda el Libre de bons amonestaments , y, 
a lo màs, tuvieron noticias de sus Profecías. El segundo, 
formado por todos los biógrafos de Turmeda, a partir 
del conocimiento del libro La Dispute d'un asne t etc. 

Ya veremos en el examen de sus escritos la clara 
separación que puede establecerse entre estos dos 
grupos de biógrafos: mientras los primeros hablan 
de Turmeda con el deseo de referir en la prosa florida 
de su tiempo, materias de edificación espiritual, los 
segundos tratan ya, con màs o menos fortuna, de esta- 
blecer sobre una base objetiva la biografia de fray 
Anselmo. 

Los màs significados entre la primera serie de bió¬ 
grafos, Coll y Finestres, nos daràn en sus escritos 
la característica de su grupo. Característica revelada 
por la falta de conocimiento profundo de Turmeda, 
por cierta bondad de juicio eminentemente amable 
pero desprovista en absoluto de espíritu critico y por 
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un técito y natural instinto de embellecer y mejorar 
la realidad, según podré verse en el pérrafo siguiente. 


II 

PRIMERA SERIE DE BIÓGRAFOS: BALTASAR SAYOL (AN- 
TES DE 1694), PEDRO SERRA Y POSTIUS (1726), 
PADRE JAIME COLL (1738), FINESTRES (1756). 

baltasax sayol Parece ser que la fuente de donde ha 
serra y postius b ro tado la florida y pintoresca leyenda 

de fray Anselmo, héllase en una Historia de las gran - 
dezas de Poblet escrita por el padre M. D. Baltasar 
Sayol, hacia el aflo de 1694, en la cual se refieren la 
vida turbulenta y la muerte ejemplar de fray Pedró 
Marginet, monje de aquel real monasterio, en el si- 
glo xv. No he tenido la fortuna de poder examinar 
esta obra, inèdita en 1884, según el testimonio de 
Estanislao de K. Aguiló (1), y que todavía debe per- 
manecer en el mismo estado. Sin embargo, las afirma- 
ciones sentadas en la Historia del P. BaltasarSayol (2), 

(1) Museo Balear de Historia y Literatura, Ctenclas y Arles. Segunda 
època, t. I, mayo a diclembre de 1884. 

(2) En la Historia de tos Condes de Urgel, escrita por don Diego 
Monfar y Sors, por los aflos de 1641 a 1660, con anterioridad, portanto, 
a la Historia del padre Baltasar Sayol, léese, al hablar del últlmo de los 
Condes de Urgel, Jalme el Desdichado: «Valíase la condesa (Margarita, 
madre del conde), para més animar al hijo, de unos vatidnios y pro- 
fedas de un fray Anselmo de Turmeda, que se habia pasado a Tunez y 
renegado de la fé. • (Bofarull. Colecclón de documentos tntditos del Ar- 
ehlvo general de la Corona de Aragón, t. X, p. 463.) 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFÒRNIA 



12 


A. CALVET : FRAY ANSELMO TURMEDA 


pasaron luego, màs o menos puntalmente, pero con- 
servando siempre la misma substancialidad de con- 
tenido, a los Prodigios y finezas de los santos àngeles t 
publicados por Pedro Serra y Postius, (1) y a la 

(1) Paréceme curioso dar a conocer lo que Pedro Serra y Postius es- 
crlbió sobre Turmeda. Dice así: «Quando el P. Fr. Pedro Marglnet, de- 
xando su Monasterlo de Poblet, iva divagando por Catalufta, instò af 
M. Fr. Anselmo Turmeda, de la Orden del Serafln San Francisco, que 
le siguiesse; hizolo, y vivieron algun tlempo como dexados de la mano 
de Dios. Mas no le slguiò, ò no Ie incitò, quando reconoddo se bolvlò à 
Poblet; antes blen desesperado passòse Fr. Anselmo à Tunez, y dexando 
la Santa Fee, tomò la ley de Mahoma, y como era varon docto, escoglò por 
oficio el de Alfaquln, ò Maestro de aquella falsa secta, y passò à ense- 
fiarla publlcamente en la Ciudad, y Reyno de Tunez. 

Sentia en el alma Fr. Marglnet, la desgracia de su amigo ; mayormente 
quando se acordava, que il avia sldo la causa de su perdidon. Y asi 
Uorando, y rogando por él Incessantemente à Dios, condescendiò este 
mlserlcordiosissimo Seftor al ruego de su siervo; pues estan do un dia 
el varon santo en fervorosa oracion, le tomaron su Custodio, y otros 
Angeles, y le pusieron en un instante en la Ciudad de Tunez, à tlempo 
que estava Fray Anselmo predicando aquella falsa doctrina. Turbòse el 
Predicador con la impensada visita de su amigo; de manera, que ahogan- 
dosele la voz à la garganta, suspendiò el Sermon, y acercandose à èl 
le dlxo Fray Marglnet tales, y tan eficaces palabras, embueltas con la Di¬ 
vina Orada, que en breve le convirtiò. Pequi, como otro David, pequi, 
SeUor, misericòrdia! dixo Fray Anselmo; y luego se le desapareciò Mar- 
ginet; slendo otra vez, con brevedad por ministerlo de los mlsmos Angeles 
restituído à su caverna, ò cueva, vezina al Monasterlo de Poblet, donde 
hazia tan aspera penitencia, como santíssima vida. 

Fuè tan verdadera la conversiòn de Fray Anselmo, en la qual, no 
poco cooperarian los Santos Angeles, que en el mlsmo puesto donde ense- 
ftava los Dogmas del Alcoràn de Mahoma, predicando la Fè de Chrlsto, 
dlò la vida por ella ; y fuè Martyr glorioso. Lo referido se ha sacado de la 
Historia manuscrita de las grandezas de Poblet, compuesta por el P. M. D. 
Baltasar Sayol, Abad de este Real Monasterio. 

Este Fr. Anselmo Turmeda, es aquel Sabio Catalàn, que escriviò el 
Librillo, ò Tratado, todo de sentencias, y documentos Catolicos, y mo- 
rales, que leemos quando muchachos en la escuela, despues de la Car¬ 
tilla, el qual vulgarmente llamamos Fra Anselm. A la fin de este 
Librillo, puso el Autor una Oracion del Angel de la Ouarda; indublta- 
ble seftal, de que era devoto del suyo; quien quizà seria uno de los 
Angeles, que llevaron de la cueva del monte de Poblet, à Tunez, al 
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Biblioteca universa franciscana , de fray Juan de San 
Antonio, hasta llegar en 1738 a tomar amplia y 
detallada confirmación en el ingenuo y pintoresco 
estilo de la Crònica serúfica de la Santa provincià de 
Catalufia f escrita por el reverendo padre Jaime Coll. 
De esta suerte, bastarà examinar las afirmaciones de 
este delicado y amable biógrafo para medir justa- 
mente el valor de los conocimientos que se tuvieron 
sobre la vida de Turmeda durante el siglo xvm. 


j. coll Afirma el P. Coll (1) en el capitulo dedicado a la 
Viday Màrtirio de el muy reverendo Padre Fray Tur¬ 
meda , que c este Venerable Varón», era «cathalan de 
nacion», y «conventual en el convento de San Fran- 
cisco de la villa de Montblanch.» Y anade luego:«Fué, 
sin duda, la vida de nuestro Fray Anselmo, de las màs 
estraftas que puedan hallarse en sagradas y humanas 
letras: Porque en el teatro del mundo, como otro Far- 


Venerable Marginet; y sin quizà trabajaria mucho, para que bolviesse 
à la Catòlica Qrey : cuya Oradon quiero poner aqui, con el mlsmo idioma, 
ò lengua Catalana, que aquel Varon docto la escrivtò ; la qual es tan an- 
tigua, y tan noble, que puede ser Maestra, y casi Madre del idioma Tos» 
cano, como se puede ver en la Crusca Provenzale de Don Antonio de 
Bastero: Dize, pues, la Oradon, que nos dexò Fray Anselmo, de esta 
manera : 


O Sant Engel meu, etz.». 

(Prodigios, y finezas de los Santos Angeles, hechas en el Principado de 
Catalutla. — Barcelona, 1726; p. 176 y slg.) 

(1) Crònica Serúfica de la Santa Província de Cathalufla. — Barcelona. 
Imprenta de los Herederos de Juan Pablo y Maria Martí, 1738, t. I, lib. 6, 
cap. 8, p. 347. 
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sante en el Coliseo, entera vino a representar su Tragi- 
Comedia con encontrados papeles; y, si bien de muchos 
mundanos Cómicos, esta es Comèdia común ; en nues- 
tro invicto Martyr por su raro modo, fué lo màs esqui- 
sito y singular», puesto que durante su juventud,«asido 
de un ceniciento saco executó el papel de el màs peni- 
tente desengano», apostató màs tarde, y, por fin, 
«desempefió la fuerza de el conocimiento arrepentido, 
con la mas briosa bizarría y animoso donayre». Y dice 
luego:«A estas tres jornadas, o tres estados se reduxo 
la vida de nuestro Religioso, sabio, y Santo Fray An¬ 
selmo, que vamos refiriendo, con lo poco que de ella 
hemos logrado saber , con suspensiones, admiraciones y 
pasmos.» Afirma a continuación el padre Coll, que el 
Libre de bons amonestaments fué compuesto por Tur- 
meda en Cataluna y durante su residència en el con- 
vento de Montblanch (1). Y dice de este libro eminente- 
mente popular,«que es el libro primero, que en todas 
las ciudades, Villas y Lugares de Catalufta se da a los 
Ninos despues de la Cartilla, para que, al passo que 
aprenden à leer en su nativo idioma, beban la leche 
màs pura, y christiana de màximas tan ajustadas à la 
vida de verdaderos discípulos de Jesu-Christo». 

Pasando a referir la huida de fray Anselmo con fray 
Pedro Marginet, atribuye el padre Coll a éste la causa 
de tantos pecados y malandanzas. Y asegura que si 
Turmeda se decidió a dejar la sosegada vida con ven- 

(!) Crònica Serófica, p. 347 y sig. 
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tual, fué «dexandose arrastrar de las persuasiones de 
su amigo (ó, por mejor decir, de su mayor enemigo 
Fray Marginet)», cuya perniciosa influencia hizo que 
Turmeda se dejase «caer de la alta cumbre de la 
honra, à la profunda valle del descrédito». 

En verdad que no es poco lo que llegó a saber el pa- 
dre Coll, a pesar de la escasez de conocimientos por 
él mismo manifestada, pues continúa reproduciendo 
hasta los màs mínimos detalles de esta corrupción, lle- 
gando a consignar las variadas y dramàticas discusiones 
que ambos frailes sostuvieron durante su corta y agitada 
peregrinación mundanal. 

Cuenta, pues, el padre Coll, que, arrepentido Tur¬ 
meda de su fuga (luego que Marginet le hubo dejado 
para retirarse a una cueva cercana a Poblet), decidió 
irse a Roma para pedir perdón de sus pecados; pero 
capturada la nave en que iba Turmeda y hecho éste 
esclavo, fué llevado a Túnez donde, sirviendo en casa 
de «un Turco de los principales de aquella Corte (1)» 
viose obligado a apostatar de su religión y a predicar 
el Coràn a los musulmanes, por lo cual recibió el nom- 

(1) El seflor Miret y Sans, en su notable trabajo publicado en el But¬ 
lletí del Centre excursionista de Catalunya, 1910, cree ballar una buena prueba 
de la falsedad del relato del padre Coll en esta afirmaclón, puesto que du¬ 
rante el slglo xv los turcos no aparecieron por el norte de Àfrica, y mucho 
menos en Túnez. No creo yo que valga mucho esta prueba (aunque la fal¬ 
sedad del relato no necesite ninguna), puesto que el padre Coll habla indis- 
tintamente de turcos y musulmanes, como de gentes eminentemente ene- 
mlgas del Cristlanismo, y en todo caso no usa el cronista la palabra 
■ turco > en nlngún sentldo excepcional ni limitado, slno simplemente 
como equivalente de «tnfiel >. 
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bre de Cadí o Maestro Mayor de la Ley, cargo que le 
permitía vivir con gran regalo. Pasado algún tiempo 
apareciósele su antiguo camarada, fray Pedro Margi- 
net, el cual por especial merced divina, pudo darle 
cuenta de la vida de penitencia que llevaba en una 
cueva de Poblet y exhortarle a renegar de sus pe- 
cados; y fray Anselmo, arrepentido de ellos y deseoso 
de volver a la santa religión que había apostatado, 
trocó en cristianas sus predicaciones corànicas; por 
todo lo cual alcanzó la alta glòria del martirio (1). 

Son en extremo deleitables las circunstancias de la 
apostasía de Turmeda, tal y como se halla referida en 
la Crònica Serúfica , representante en gran parte de la 
tradición popular. Cuenta el reverendo Jaime Coll 
que, conociendo el seftor Turco los antecedentes de 
su esclavo Turmeda, fué a ver al Rey de Túnez para 
enterarle del singular personaje que tenia en su poder. 
Y habiendo manifestado el Rey deseos de conocerle, 
promovióse con esto una escena memorable, en la cual 
fray Anselmo llegó a hacer una declaración de aposta¬ 
sía con estas mismas palabras: «Poderoso senor, hàgote 
saber que Yo desde nino fui criado y ensenado en la 
Ley de los Christianos; y que con el tiempo llegué à 
ser Religioso, Sacerdote y Maestro afamado en esta 
Ley: pero siempre sentí en mí mismo lo duro y pe- 
sado de ella en la privación que hace de lo deleyta- 
ble y naturalmente apetecible, de aquello à que por 

(1) P. Coll. Op. Cit., p. 352 y »ig. 
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nuestra naturaleza nos haliamos inclinados. Y como 
he visto y meditado en la ley del Grande Profeta Ma- 
homa, que permite lo que es conforme a nuestros na- 
turales apetitós: y por esto que se asegura mejor la 
salvación, estoy resuelto y determinado en dexar la 
Ley de los Christianos y abrazar la del Gran Profeta 
Mahoma; si tu, poderoso Seftor, me quieres admitir en 
la profesión de ella». (1) 

Contento el rey con estas manifestaciones, se mos- 
tró conforme con el ingreso de Turmeda en la reli- 
gión musulmana y «disponer queria se hiciese con la 
mayor publicidad y aplauso que fuese posible. Para 
esto acordó que al día siguiente asistiria con los de su 
Corte a su mayor Mezquita, y que allí en presencia 
de todo el concurso abjurase de su Ley». Y en efecto: 
«El dia seftalado asistió el Rey con la nobleza de su 
Corte, en su mayor Mezquita, donde fué innumerable 
el concurso de aquella grossera y perdida chuzma», de- 
lante de la cual y desde « un lugar eminente prevenido», 
Anselmo«dexado de la mano de Dios, hizo su detesta¬ 
ble abjuración (2)». 

De esta manera recobró Turmeda la libertad, se- 
gún cuenta la Crònica Serúfica , y vivió largo tiempo 
entre honores y riquezas. t Y como era de tan vivo 
ingenio, y estava tan hecho en la predicación, por lo 
mucho que la había exercitado en Cathalufta, presto 

(1) P. Coll. Op. dt., p. 362. 

(2) P. Cou. Op. dt., íd. 
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salió tan pràctico para ensefiar y explicar el Alcoràn, 
que era la admiración y pasmo de los Turcos màs en- 
tendidos, viendo la energia y destreza con que Anselmo 
se la declarava»(1). 

Después de la aparición de fray Pedró Marginet, 
pasa a referir la Crònica Serúfica la gran escena de la 
reconciliación de Turmeda. Se nota en el cronista un 
natural y loable empeno en hacerla teatral y pomposa, 
màs todavía si cabe que su apostasía. Turmeda, pre- 
dicando un día en la Mezquita Mayor, después de haber 
reunido expresamente al pueblo y a los magnates, pro- 
rrumpe en una solemne profesión de fe cristiana. Un 
inmenso silencio se apoderó del templo. Todo fué es¬ 
panto y estupor. Pero, súbitamente, vueltos en sí los 
asustados ànimos, el«innumerable concurso de aquella 
grossera y perdida chuzma» cayó sobre el apòstol con 
tal lluvia de golpes y porrazos, que, a no ser por la in- 
tervención del rey, le acabara allí mismo la vida. 

Vienen luego, al siguiente día, las súplicas del rey 
al converso Turmeda; sus ofrecimientos de honores 
y dàdivas y de una muy hermosa hija suya, dotada 
de tierna y notabilísima belleza. Sucede, por fin, que, 
llegadas a tal punto las ratificaciones fervorosas de 
Turmeda, el mismo rey o tomando su Simitarra o Al- 
fange, quitóle allí la cabeza al bendito Martyr», «de- 
xando limpiadas con el carmín de su sangre, sus pa- 
sadas culpas y errores...» 

(I) P. Coll. Op. dt., p. 353. 
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finestres Completameiite semejantes a las del padre Col 
son las afirmaciones hechas por Finestres en su Histo¬ 
ria del Real Monasterio de Poblet (1). 

Tràtase también de la huída de fray Anselmo, en con¬ 
diciones parecidas a las relatadas por el padre Coll (2), 
sin omitir la acusación contra Marginet, como instiga¬ 
dor de ella. Repítese el relato del arrepentimiento de 
fray Pedro Marginet, y pasando por alto el incidente 
de la captura de la nave en que iba Turmeda hacia 
Roma, se habla de su apostasía en Túnez, de sus pre- 
dicaciones corànicas, de la aparición de fray Marginet 
a su antiguo camarada, del arrepentimiento subsi- 
guiente y, por fin, de la heroica y gloriosa muerte de 
fray Anselmo, el cual, dice Finestres, dejó a limpiadas 
con el carmín de su sangre sus pasadas culpas y erro- 
res...» (3). 

Aunque en el fondo son paralelas las versiones del 
padre Coll y de Finestres, serà bueno recoger un im- 
portante detalle que éste último afiade. Refiere Fi¬ 
nestres que fray Pedro Marginet ocupó hasta 1409 el 
cargo de Sillerero Mayor de su monasterio (4); y 
anade que «no cometió la fuga (junto con fray Ansel- 


(1) Confiesa Finestres haber sacado sus notidas de varios escritores, 
de algunos manuscritos de Poblet y prindpalmente de una escrltura en 
pergamino que se guardaba en el Archivo de dlcha casa entre los < Instru¬ 
mento* Papales». 

(2) P. Coll. Op. dt., p. 362 y sig. 

(3) Finestres. Op. clt., p. 286. 

(4) Finestres. Op. dt., p. 273. 
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mo Turmeda), hasta seguida la muerte de don Vi¬ 
cente Ferrer, que falleció en el julio de 1411 (1)». 

Si la fecha del nacimiento de Turmeda puede fijarse 
muy aproximadamente, según veremos més tarde, en 
el afto 1352, resulta una anomalia en extremo inve- 
rosimil el relato de Finestres y consiguientemente el 
del padre Coll: ^cómo se explica que fray Pedró Mar- 
ginet, joven monje recién profeso, que contaria a lo 
més 26 ó 27 aiios en 1411, fecha de la huída, fuese 
el corruptor, según afirman Coll y Finestres, de fray 
Anselmo Turmeda, hombre sagaz, de grande y expe- 
rimentado entendimiento, que contaria ya entonces 
unos 60 aúos de edad? £ Qué atractivos podia ofrecer a 
un hombre anciano la vida sonada por Pedro Margi- 
net, con sus turbulencias y enredos, propios de los 
anos juveniles? (2). 

Tal es la agitada leyenda de fray Anselmo Tur¬ 
meda, que empezando en el R. P. Baltasar Sayol, llega 
a su mayor grado de esplendor y sutileza en las de- 
votas péginas de la Crònica Serúfica , y a una suave 
declinación de anomalia decadente en la Historia de 
Finestres. 

Voy a examinar ahora la segunda de las dos se¬ 
ries en que he distribuído los biógrafos de Turme- 

(1) Finestres. Op. dt., p. 278. 

(2) Esta objeción, algo fuerte, sirvló en gran manera a don Estanislao 
Aguiló para negar, en 1884, la apostasía de Turmeda. Pero demostrado ple* 
namente, en la actualidad, este punto, según veremos mis adelante, pu- 
dlera servir acaso para probar la bondadosa ligereza de los cronistas del 
siglo XVIII. 
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da (1). Se encuentra en este grupo un espíritu màs frío, 
menos candorosamente predispuesto, màs depurado 
por la crítica y, sobre todo, enormemente màs infor- 
mado por el conocimiento de la Dispute d’un asm , del 
Présent de l’homme lettré, y del pasaporte o salvo con- 
ducto otorgado por Alfonso V, el Magnànimo, a Tur- 
meda, el dia 23 de septiembre de 1423. 


III 

SEOUNDA SERIE : TORRES AMAT (1836), MILÀ Y FON¬ 
TANALS (1862-1865), adolfo de castro (1873), 
menéndez y pelayo (Heterodoxos f 1880), TOMÀS 
y estanislao de k. aguiló (1884), spiro (1885- 
1886), torras y bages (1892), mariano aguiló, 
(1900), menéndez y pelayo (Orígenes de la novela , 
1905), m’hamed bel khodja (1906), houtsma 
(1908), MIRET Y SANS (1910-1913), MARTORELL Y 
TRABAL (1913). 

tomm amat Do n Fèlix Torres Amat, obispo de Astorga, 
nos da noticias de la vida y de las obras de fray An- 
selmo Turmeda, en su obra conocida vulgarmente con 


(1) Como perteneciente al slglo xvm, puede dtarse tamblén a Bayer 
entre loe que han dado notidas sobre fray Artselmo. Bayer conoce las 
Profecia », de Tttrmeda, existentes en El Escorial, y confirma lo dlcho ya 
por el padre Coll respecto al Llbre de bona amoneataments. (Notas a la 
< Biblioteca Hisp. Vetos», de Nicolis Antonto. Madrid, 1788. Scrlptorum 
incertl temporis; p. 383.) 
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el nombre de Diccionario de escritores catalanes , y 
editada en el afío 1836 (1). 

Dice Torres Amat (2), que Turmeda fué «natural 
de Montblanch o de Lérida» y «fraile francisco». Que 
«apostató de la orden juntamente con fray Pedró 
Marginet, monje de Poblet, y huyendo de su con- 
vento de Montblanch, se entregó a los viciós». Que 
«convertido Marginet al cabo de dos aftos, en 1413, 
Turmeda se fué a Túnez, donde renegó de la fe y si- 
guió la secta de Mahoma, predicando y explicando 
en publico el Alcoràn». Que «en este estado se le 
apareció el P. Marginet que le reprehendió sus crí- 
menes: y habiendo hecho penitencia, comenzó a pre¬ 
dicar el Evangelio, por lo que el rey de Túnez le 
mandó cortar la cabeza por los afíos 1419». 

Hasta aquí las noticias de Torres Amat no ofre- 
cen novedad alguna, puesto que se reducen a repetir 
lo manifestado por Finestres, salvo una ligera varian- 
te, relativa a la muerte de Turmeda, que Torres 
Amat supone producida por mandato pero no por 
pròpia mano real, y fijada en el ano 1419 (3). Este 
último extremo sobre la fecha de la muerte de Tur- 

(1) Las fuentes conocidas de sus informaciones son: Bayer, Finestres, 
Serra Finez y el Indice de libros prohibidos, publlcado por el cardenal 
Quiroga, arzobispo de Toledo e Inquisidor general, impreso en Madrid en 
el aflo 1583 por Alfonso Gómez. 

(2) Memorias para ayudar a formar un Diccionario critico de los escri¬ 
tores catalanes, y dar alguna Idea de la antígua y moderna literatura de Ca- 
talufta, p. 635. — 1836. 

(3) Víctor Balaguer, en su llbro Las ruinas de Poblet, fija también la 
muerte de Turmeda en el mísmo aflo. 
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meda, que podria ofrecer un valor considerable, queda 
descartado desde el momento en que Turmeda declara 
en el Présent que escribió dicha obra en el afio 1420, 
y después del descubrimiento del pasaporte o salvo- 
conducto dado a Turmeda por Alfonso V, en el afio 
1423. De esta suerte, la información de Torres Amat 
queda reducida a una mera repetición de lo manifes- 
tado por Finestres. 

Pero, ademàs de las referencias sobre el Libre de 
bons amonestaments o Franselm, dadas por Torres 
Amat, según los informes de Bayer (V. p. 21, nota), 
el obispo de Astorga nos habla de la Disputació del 
Ase y de las Profecías de Turmeda, obras desconocidas 
de los antiguos biògraf os. En efecto, dice Torres Amat 
que el libro de la Disputació del Ase t figura en el In- 
dice de libros prohibidos, de 1583, publicado por el 
arzobispo de Toledo, en Madrid. Dice, ademàs, que 
fué impreso en Barcelona, en 4.°, durante el afio de 
1509, con el siguiente titulo: Disputa del Ase contra 
frere Enselme Turmeda sobre la natura et nobleza dels 
animals. Afiade que en el afio 1544, publicóse en Lyon 
otra ediciónde la Disputa, en 16.°, y que en el mismo 
afio y en igual tamafio fué publicada por Mathurin 
Maurice, en la capital de Francia, una obrita titulada 
La revanche et contre dispute de frere Anselme Tur¬ 
meda contre les bestes. 

Por último, Torres Amat, cita un manuscrito de la 
Biblioteca del Escorial donde se conservan profecías 
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de Turmeda, intitulado así : De les coses que han de 
esdevenir segons alguns profetes , e dits de alguns estro - 
lechs, tant dels fets de la esglesia e regidor de aquella e 
de lurs terres e províncies , etc. 

Con la información de Torres Amat (1), el cono- 
cimiento de las obras de Turmeda avanza un gran 
paso. Sabemos ya que el famoso y turbulento após- 
tata, es autor de una importante obra que le valió 
una rèplica en francès y la condenación eclesiàstica, 
y de unas profecias que ponían de acuerdo a astró- 
logos y profetas para escrudriflar el porvenir. 


mila y roMTANAL* Limitóse a recoger los datos que le 
suministraron los anteriores biógrafos de Turmeda. 
En dos de sus escritos, principalmente, habla Milà 
del fraile catalàn (2); y sin afiadir nada nuevo a lo 


(1) F. R. Cambouliu, en su Essat sur VHlstolre de la Llttirature Cata• 
lane (París, 1868), da una pequefta varlante de la recondliadón de Tur- 
meda, que consiste en afirmar que Marglnet no se apareció a Turmeda 
de una manera milagrosa, slno en came y hueso, llegado a Túnez por ca- 
sualidad. Repite ademàs algunos extremos de la leyenda, sacados de Milà 
y Fontanals (Rom. Cat., p. 80), y cita un manuscrlto de la Biblioteca de 
Carpentras que contlene el Libre de bons amonestamenta , con la ligera va- 
riante de fijar su composiclón en 1398 en lugar de 1397, que es la fecha 
Befi alada por las edldones corrientes. 

(2) Es el primero el estudio Catalanlsche Dichter, publicado en el Jahr- 
buch für roman, und engllsche Llteratur (B. IV, p. 137 y sig.), y compuesto 
en lengua castellana en 1882; es el segundo la Ressenya històrica y critica 
dels anlichs poetes catalans, premiada en los Juegos Florales de Barcelona, 
en 1865, e impresa el mismo afto en fasdculo aparte por Luis Tasso. Dlce 
Milà, en el cttado Jahrbuch, hablando de Turmeda: ■ Eln Franzlskaner von 
Montblanch, der, wte man glaubt, zugleich mlt dem Bruder Marglnet, MOnch 
von Poblet, dem Kloster entfloh,... • Y en la Ressenya hablaba tambiin de 
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ya conocido, su extraordinària sagacidad hizo que se 
limitara a repetir lo que habfa leído, reservando pru- 
dentemente su propio juicio. « Es cosa sabuda , dice 
Milà en su Resenya, que s'estampà ab lo nom de Tur - 
meda, un llibre ahont se suposa que Vase li mou una 
disputa sobre la natura dels animals (1). No obstante, 
es indudable que Milà no había leído esta obra, pues, 
de lo contrario, no hubiese aceptado la parte de 
leyenda que le suponía natural de Montblanch. 

ADoi.ro de castro En cambio, el excelentísimo e ilustrf- 
simo senor don Adolfo de Castro, es quizà el màs ad¬ 
mirable y entusiasta lector que ha tenido la Disputa 
del Asno (2). Este seflor, allà por el ano de 1873, puso 
un notabilísimo discurso preliminar al tomo XLV de 
la Biblioteca de Autores Espaàoles , de Rivadeneyra, 
donde dice al hablar de los discipulos de Raimundo 
de Lulio :«Hay uno, sin embargo, poco conocido, de 

■ lo frare de Montblanch que, segona se tonia, apostatà ab fra Marglnet, 
monge de Poblet, morint los dos penitents y aquell martlrisat en Tunlç». 
(Tomo de los Jochs Flor ais de Barcelona, 1866; p. 132.) 

(1) Jochs Plorals de Barcelona, 1866; p. 133. 

(2) Este erudito blógrafo poseyó un ejemplar del Hbro de Turmeda, 
versión francesa del siglo xvi, con la sigulente portada: « La dlspulatlon de 
rasne contra Jrere Anselme Turmeda sur la nature et noblesse des animaux, 
fatte et ordonnte par le dit Jrere Anselme en la citi de Tunntes, ran 1417, etc. 
Traduicte de vulgaire espagnol en langue françayse. A Lyon, par Laurens 
Buyson, 1548.* Desgractadamente este ejemplar le fué substraído a don 
Adolfo de Castro, por lo cual no pudo acabaria traducción castellana que 
de él había empezado, con la intenalón de ponerla íntegra en el menclonado 
tomo de la Biblioteca de Autores Espa/loles. 
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gran ingenio y lozanía de imaginación, que escribió 
un tratado de verdadera filosofia en forma entretenida 
y nueva. Hablo de fray Anselmo de Turmeda, que 
floreció en el siglo xiv, y murió, a lo que se cree, ape- 
dreado por lo moros a causa de sus predicaciones en 
Àfrica. Ese tratado es sumamente peregrino, fué es- 
crito en lengua catalana y trasladado a la espanola. 
Sólo conozco una versión francesa del siglo xvi... 
Fray Anselmo da algunas noticias de sí (en la Dis- 
putation) por boca de un conejo, el cual dice, según 
el texto del libro, que traduzco de la versión francesa, 
puesto que la castellana me es desconocida, y el ori¬ 
ginal catalàn tampoco ha venido a mis manos, ni sé 
quién lo haya logrado ver hasta ahora: 

«Muy alto y poderoso senor, aquel hijo de Adàn que 
està sentado a sombras de aquel àrbol, es de nación 
catalàn y natural de la ciudad de Mallorca y tiene 
por nombre fray Anselmo Turmeda, el cual es hom- 
bre muy sabio en toda ciència, y màs que nada en 
astrologia, y es oficial de la aduana de Túnez, por 
el grande y noble Maule Brufet, rey y senor entre 
los hijos de Adàn, y gran escudero de dicho rey». 

«Esto, si no es burlerías de ingenio, concuerda con 
lo que algunos escritores catalanes atribuyen a Tur¬ 
meda, que renegó de su fe, si bien, arrepentido, quiso 
enmendar y enmendó sus errores, predicando en Túnez 
el cristianismo, hasta que acabó a manos de los ene- 
migos del cristianismo. Sin embargo, resulta del 
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mismo libro que, a pesar de su amistad con el rey 
de Túnez, seguia Turmeda siendo cristiano. Esto con- 
tradice lo de haber renegado (1)». 

Don Adolfo de Castro cita «en prueba de que 
fray Anselmo Turmeda era amigo del Rey de Túnez 
y de que éste lo estimaba por su sabiduría, sin ha¬ 
ber renegado (2)», el episodio contado por Turmeda 
en la Disputa, sobre el pasaje del sefior Allart de 
Mur, alcaide o gobernador del castillo de Càller, en 
la isla Bocel, por aguas de Túnez; los servicios que 
Turmeda dispensó a este personaje, sin llegar a en- 
trevistarse con él; la carta de gracias que el sefior 
Mur envió a Turmeda, junto con otras muestras de 
cortesia por el servicio que le había prestado. 

« De este pasaje, dice el sefior de Castro, se deduce 
que Turmeda no estaba como renegado en Túnez. No 
parece verosímil que, dado el cristianismo de los ca- 
balleros de aquel siglo, ofreciese el sefior Allart de 
Mur tantas muestras de afecto a Turmeda, como se 
dice màs adelante en el libro, pues, desde tierra de 
cristianos, le envió a Túnez un gran presente de muchas 
y gentiles cosas. Ademàs, Turmeda se llamaba, en 
Túnez, fray Anselmo, clara sefial de que seguia siendo 
cristiano (3)». 

(1) Biblioteca de Autores EspaAoles, t. 65. Prellminares; p. XX y XXI. 

(2) Id. íd. 

(3) Op. cit. Ib. Don Adolfo de Castro escribe: «Creo convenlente, 
por lo raríslmo del libro de Turmeda y por su gran esplrltu filosóflco, 
trasladar aquí algunos pasajes que he traducido.» Y, a contlnuación, el 
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De suerte, que don Adolfo de Castro afirma, 
que el famoso franciscano nació en Mallorca y 
«murió apedreado por los moros a causa de sus 
predicaciones, en Àfrica», ofreciendo, con esto, una 
curiosa variante de la muerte de Turmeda. Cree inve- 
rosímil la apostasía de el autor de la Disputa a causa 
del episodio de Allart de Mur, del calificativo «fray» 
usado por Turmeda, y de otras ligeras anotaciones. 
Y ve en el libro del fraile, a pesar de figurar en todos 
los indices expurgatorios del Santo Oficio, «un tra- 
tado de verdadera filosofia en forma entretenida y 
nueva», un libro en extremo notable «por su gran 
espíritu filosófico». 

Esta última es, sin duda, la màs notable y curiosa 
de las apreciaciones de don Adolfo de Castro. Es na¬ 
tural que este erudito y amable biógrafo se equivocarà 
al tratar de la muerte o de las aventuras de Turmeda, 


seAor de Castro transcribe, en lengua castellana, cAmo el asno fué delegado 
para disputar con fray Anselmo, y algunos notables fragmentos de la 
disputa subsiguiente, que tratan :«De las proporciones de los animal es», 

■ De la propordón del camello», * De los tres primeros sentidos corpora- 
les», ■ De la naturaleza del escarabajo, de los lebreles y de los sabuesos», 
« Del cuarto sentldo corporal », « De la naturaleza de las golondrlnas, y 
otros pijaros y animales», ■ De la buena retentlva de los hombres», « De 
la naturaleza y gobiemo de las abejas», • De las avispas», y, por últlmo, 

■ De la naturaleza de las hormigas»; haciendo constar que el libro de 
Turmeda termina ■ reconodendo la excelenda del hombre por la Inmor> 
talidad del al ma >. Y acaba el seftor de Castro sus referendas sobre 
Turmeda con estas palabras: «Como se ve, el libro de Turmeda està 
Ileno de origlnalidad, vida, sutileza y pura filosofia. Es uno de los 
que siguieron en EspaAa el camino de las dendas, emprendldo por el 
at revido talento de Ralmundo Lulio, ese hombre eminente que tan to 
honra a nuestra patrla. > 
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que sólo conocfa vagamente y por referencias, según 
parece. Pero lo que admira en alto grado y suspende, 
es la seguridad entusiasta con que el seftor de Castro 
declara al libro de Turmeda ctratado de verdadera 
filosofia»(entendiendo por tal la ortodoxa), a pesar 
de las insistentes prohibiciones de los índices y de 
tantos y tan evidentísimos pasajes de la Disputa 
que revelan claramente la irreverencia y la incre- 
dulidad de Turmeda, según se echarà de ver en el 
transcurso de este estudio. 

De suerte que el primero de los biógrafos de Tur¬ 
meda que ha leido su famoso libro, llevado de la 
bondad dignfsima de su entusiasmo, ha convertido la 
punzante ironia de Turmeda en suave y natural ma- 
nifestación de verdadera filosofia (1). 


msnémdkx y pelayo L as notícias que de Turmeda tenia 
Menéndez y Pelayo, cuando publicó, en 1880, su His¬ 
toria de los Heterodoxos Espaüoles , son las siguientes: 
«Torres Amat, en el Diccionario de escritores cota - 


(1) Otto Denk, en tu EinfQhrung in dte Qesehlchte der altcatalcmtschen 
UtUratur (Mflnehen, 1893), habla de Turmeda a través de las notícias 
dadas por don Adolfo de Castro. El julclo que el fralle mallorquín merece 
a Otto Denk, està sintetizado en las siguientes palabras: «Turmeda ist elne 
durctaweg originelle MOnchsfigur; die Oestalt des derben. Ja grobkOralgen 
Witzes begleitet Ihn gemeinsam mlt der erschüttemden Erschelnung eines 
blutbedeckten Olaubenszeugen... Man bat den Bruder Anselm elnen Vor- 
iufer Rabelais’ genannt und, wle uns bedflnkt, nlcht mlt Unrecht. > 
Op. cit. p. 73 y 76. 
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lanes , dicc Menéndez y Pelayo (1), afirma que fray 
Anselmo nació en Montblanch o en Lérida. Pero el 
mismo Turmeda, en el Libro del Asno, se dice natural 
de Mallorca. Era fraile franciscano en Montblanch, y 
abandonó su convento, juntamente con fray Juan (!) 
Marginet, monje de Poblet, y con Na Alienor (dofla 
Leonor), monja de Santa Clara. Marginet se convirtió 
màs tarde, y murió en olor de santidad; pero fray 
Anselmo se fué a Túnez en 1413, y renegó de la fe, 
tomando el nombre de Abdalla. Arrepentido màs 
tarde, comenzó a predicar el Evangelio, por lo cual 
el rey de Túnez le mandó descabezar en 1419». 

« Esta es la versión aceptada por todos los escri- 
tores catalanes; pero don Adolfo de Castro pone en 
duda que fray Anselmo llegase a renegar, ya que 
en libros compuestos durante su residència en Túnez 
habla como cristiano. De todas maneras, es raro que 
un cristiano y fraile, pudiera, sin apostatar , ser oficial 
de la aduana de Túnez y gran escudero del Rey Maule 
Brufret, como Turmeda se apellida en el Libro del 
Asno . Los indicios del senor Castro no convencen, y 
es làstima; porque es fray Anselmo personaje bastante 
conspicuo en la historia de las letras, y bueno fuera 
quitarle esa mancha». 

Da cuenta, seguidamente, el sefior Menéndez, de el 
Franselm o Frantelm, y de su importància popular en 

(I) Historia de los heterodoxos espaAoles, 1.» ed., t. I/p. 645 y slg. 
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Cataluna. Copia (1) el titulo de una de sus múltiples 
ediciones, y reproduce la primera y dos de las últimas 
estrofas de este librito. Y, fijàndose en la fecha de su 
composición, revelada en una de las últimas coplas, 
que dice: 


Aso fou fet lo mes d’abril 
Temps de primavera gentil, 

Norantavuyt trescents y mil 
Llavors corrien. 

hace constar que, por tanto, su composición es ante¬ 
rior a la època de la supuesta o real apostasía de 
Turmeda (2). 

Pasa luego a ocuparse el senor Menéndez y Pelayo, 
de las profecías de Turmeda contenidas eu un manus- 
crito existente en la Biblioteca del Escorial, y, segui- 
damente, da cuenta de las Cobles de la divisió del 
regne de Mallorques , escritas en pla català per frare 

(1) El seftor Menéndez y Pelayo slguió, según parece, al redactar esta 
parte de tu obra, la información dada por Milà en el Catalanische Dlchter. 

(2) Con esto se ve que el seAor don Estanislao Aguiló, en sus artículos 
muy lnteresantes de el Museo Balear (1884), andaba equivocado al atri¬ 
buir al seAor Menéndez y Pelayo la creencia de que el Libre de bons 
amonestaments había sldo compuesto en Túnez en 1398, lo cual daba ple 
al seAor Estanislao Agulló para acusar de contradicción al seAor Menén¬ 
dez y Pelayo, quien había aceptado que la lda de Turmeda a Túnez fué 
en 1413. Lo que afirmaba el seAor Menéndez, en su Historia (p. 647, 
nota 2.*), es la existència de algunas ediciones del citado Ubro que supo- 
nian su composición hecha en Túnez ; lo cual servia al seAor Menéndez y 
Pelayo, no para fijar el aAo de la composición del llbro, sino para forta- 
leceree en su sospecha favorable a la creencia en la apostasía de Tur¬ 
meda. 
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Anselm Turmeda. Any mil tresents noranta vuyt (1), 
publicada» elegantemente en el inapreciable Canso - 
ner d'obres vulgars de Mariano Aguiló (2). 

Respecto a la Disputa , parece que el seflor Menén- 
dez y Pelayo, al escribir sus Heterodoxos , sólo conocía 
dicha obra a través de las versiones y datos que de 
ella habían dado, don Adolfo de Castro y Finestres. A 
lo menos, los datos que da Menéndez de la Disputa en 
su Historia , coinciden exactamente con los aportados 
por los mencionados biógrafos. 

Ningún detalle sobre Turmeda verdaderamente 
nuevo aportó, pues, Menéndez y Pelayo en su His¬ 
toria de los Heterodoxos Espaüoles. Sin embargo, si- 
guiendo la sospecha que hizo abstener el juicio de 
Milà y Fontanals y màs aleccionado que éste por el 
conocimiento de algo de la Disputa (con todo y no 
conocer por completo la obra de Turmeda y cono- 
ciéndola mucho menos, sin duda, que su «primer 

(1) Màs adelante, gulado por las notas de Catalanlsche Dichter (de 
Milà), el seflor Menéndez afirma que en la Biblioteca de Carpentras hay 
de fray Anselmo otras coplas sobre la vida de los marlneros, y un diàlogo» 
en prosa, que empleza:« De que es fundat lo castell d’amor ? Lo realmente 
existente en la Biblioteca de Carpentras, son las Projeclas de Turmeda, 
puestas en boca del Asno de la Disputa. La afirmadón contenida en el 
Catalanlsche Dichter, es un error cometldo por Milà al redactar sus notas 
bibliogróficas. 

(2) Nótese que el seflor Menéndez y Pelayo no habla aquí (1880) del 
documento pasaporte otorgado por Alfonso V el Magnànimo a Turmeda, 
que acompafla las citadas Cobles en el volumen total del Cançoner de 
Aguiló, publicado en 1900. Este dato debe tenerae presente para cuando 
tratemos de la publicación de dlcho documento pasaporte, al hablar de 
los trabajos realizados por Mariano Aguiló sobre la biografia de Turmeda 
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lector» don Adolfo de Castro) barruntó ya su verda- 
dera significación. Y a pesar de las ganas que sen¬ 
tia de poder separar de su Historia de los Heterodoxos 
al fraile mallorquín, su gran penetración y sutileza 
le hicieron comprender parte de la verdad, màs tarde 
revelada por los últimos descubrimientos. Así, pues, 
en la Historia de los Heterodoxos , a pesar de recogerse 
el rumor tradicional sobre el martirio de Turmeda, 
este personaje aparece, por primera vez, con alguna 
vaguedad pero muy justamente enfocado. 


e. aguiló siguiendo el orden cronológico que he adop- 
tado para ir poniendo de manifiesto el desconocido 
e interesante desarrollo de la biografia de Turmeda, 
vienen, luego, los notables artículos publicados por 
don Estanislao de K. Aguiló, en la revista Museo 
Balear (1), donde, después de examinar someramente 
las opiniones de los biógrafos anteriores y de haber 
puesto en claro la patria de Turmeda con testimo- 
nios sacados de sus mismas obras (2), nos da a conocer 
un documento importantísimo hallado por su padre 
don Tomàs Aguiló. Tràtase de « una clàusula del tes- 
tamento de Pedro Silvestre, Cives Majoricarum , otor- 

(1) Museo Balear. Segunda època, t. I, p. 9, 98 y 126; t. II, p. 218 
y 256.-1884-85. 

(2) Entre ellas, las Cobles a la divisió del Regne de Mallorques, que por 
aquella època ya habfa publicado en parte Mariano Aguiló. Véase la nota 
2 de la p. 40. 
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gado en 5 de octubre de 1375, ante el notario Mateo 
Salçet, en la que se hace un legado de veinte sueldos 
Fratri Anselmo Turmeda , dicti ordinis fratrum Mino - 
rum t filiolo meo ut oret Deam pro anima mea (1). Dice 
con razón el senor Aguiló que «este documento no 
sólo viene a corroborar mi aserto anterior con res¬ 
pecto a la patria del personaje que nos ocupa, que 
esto al cabo y al fin justificado quedaba por otras vias, 
sino que tiene el privilegio de poder arrojar alguna 
luz sobre un punto interesantísimo de su vida, acerca 
del cual no es posible rastrear la màs tenue noticia en 
los otros datos que tengo a la vista para escribir estas 
líneas. Me refiero a la època de su nacimiento que 
debió ocurrir precisamente en el espacio que media 
entre los anos 1350 y 1360, pues que en 1375, fecha 
del testamento de Pedro Silvestre, Turmeda era ya 
profeso (fratri Anselmo Turmeda dicti ordinis Fratrum 
Minorum) por màs que no debía aún celebrar misa, 
ni estar próximo a celebraria, cuando su padrino no 
se las encargó, y sí solamente que rogase a Dios por 
su alma; luego su edad no podia exceder, en aquel 
entonces, de veinte y cinco anos, ni podia tampoco 
ser menor de catorce; edades fijadas respectivamente 
por la Disciplina de la Iglesia para la ordenación de 
presbíteros, y para la profesión religiosa ». 

De esta manera ingeniosísima, don Estanislao 
Aguiló, comentando el documento hallado por su 

(1) Loc, cit., p. 11 y 12 . 
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padre, pudo fijar, aproximadamente, en 1355, la 
fecha del nacimiento de Turmeda. Después de lo cual, 
el senor Aguiló, hace servir su excelente descubri- 
miento para tachar de inverosímil la huída, en 1411, 
de Turmeda con fray Pedró Marginet, teniendo en 
cuenta que en aquella fecha, fray Anselmo seria ya 
muy entrado en aftos, mientras su companero sólo 
acababa de profesar. 

Es interesante observar que un mismo documento 
sirve al sehor Aguiló para dos fines absolutamente 
opuestos en cuanto a su veracidad; es a saber: para 
negar la huída de Turmeda en 1411, yen estoestà 
el sehor Aguiló en lo cierto, y para negar rotundamente 
la apostasía del fraile mallorquín, de la que no nos 
cabe hoy en día la menor duda. Asi se pone de ma- 
nifiesto lo que dije al comenzar este estudio; esto es, 
que la mayor parte de las divertidas y enormes con- 
tradicciones de los biògraf os de Turmeda, provienen 
de la apreciación a priori de su apostasía, del interès 
que manifiestan en negaria o admitirla, abominaria 
o atenuaria antes de haber llegado a comprenderla. 
De esta suerte, habiendo negado la apostasía de 
Turmeda, pero no pudiendo hacer lo propio con la 
afirmación general de su estancia en Túnez, confir¬ 
mada en sus mismas obras, el sehor Aguiló busca 
la explicación de este extrano episodio por otros 
caminos, y llega a encontrarla en «la noticia que 
se refiere en el proemio o advertència de una tra- 
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ducción castellana del Libre de bons ensenyaments , 
impresa en València en 1594 (1)», y en la cual se 
lee lo siguiente: «A este (Fray Anselmo Turmeda) 
por lo que Dios fué servido, le captivaron los moros, 
y lo llevaron à Túnez donde compuso la presente 
obrecilla para provecho y buena doctrina de todos 
los fieles». Y anade el senor Aguiló : «Puesta así 
de manifiesto la razón de su permanència en aquel 
país, ya no es tan dificultoso hacernos cargo de su 
elevada posición, porque nada tiene de sobrado, 
raro, ni increible, que el que llegó allí condenado 
a dura servidumbre, ascendiere por sus virtudes y 
por su saber, hasta regir los destinos que desempenó 
después, conservando siempre intacto el sagrado 
depósito de la fe que recibió de sus mayores (2)». 

Otras pruebas màs débiles en pro de su aserto 
contrario a la apostasía, halla el senor Aguiló en el 
espíritu del Libre de bons ensenyaments , llegando 
hasta excusar las irreverentes historias de la Disputa, 
que constituyen, según el senor Aguiló, un defecto 
« en que hacía incurrir al bueno de Turmeda su 
celo exagerado y mal entendido por la religión, y su 
inconsiderado prurito de enaltecer la regla que profe- 
saba, permitiéndose, a veces, ocuparse de los malos re¬ 
ligiosos dando sobrado ensanche a su vena satírica (3)». 

(1) Museo Balear, t. I, p. 16. 

(2) Id. Id. t. I, p. 103. 

(3) Jd. Id. íd. (d. 
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Acompana su información, el sefior Aguiló, con 
datos interesantes sobre la Disputa (1), y una serie 
de notas muy curiosas sobre los personajes men- 
tados por Turmeda en las Cobles sobre la divisió del 
Regne de Mallorques (2), que publicó Mariano Aguiló. 

spiro p or los mismos aftos de 1884 y 1885 en que don 
Estanislao Aguiló publicaba y comentaba el curioso 
documento hallado por su padre, esclareciendo así 
una fecha tan interesante como la del nacimiento 
de Turmeda, salía a luz, por primera vez en lengua 
europea, una nueva e importantísima obra escrita 
en àrabe por el propio fraile mallorquín, con la 
circunstancia de que su mismo traductor ignoraba 
por completo todos los datos hasta entonces reuni- 
dos sobre tan singular personaje. Refiérome a Le 
Présent de VHomme lettré pour réfuter les partisans de 
la croix. Par'Abd-Alldh brí Abd-Alldh, le Drogman (3). 


(1) Museo Balear, 4. I, p. 99 y 100. 

(2) Id. Id. t. II, p. 218 a 258. 

(3) Apareció la traducdón del érabe original en lengua francesa, 
durante los aftos 1884-85, en la Revue de Vhlstolre des Religions. Poco 
més tarde, en 1886, apareció en volumen aparte, editada en París 
por Emes to Leroux. Aunque en estas edlciones no se consigna nombre 
alguno de traductor, es sabido que el honor de la traducdón corres- 
ponde al seftor don Juan Spiro, antiguo profesor del colegio Sadikl, de 
Túnez, y hoy dia catedràtico de lenguas semítlcas en la Universldad de 
Lausanne. 

De los tres capítulos en que està dlvldido Le Prisent, los dos primeros 
estén casi por completo ocupados por una autobiografia de su autor, 
Abdallah. La exposlción y el comentario de los datos autobiogréficos 
contenldos en esta obra, quedan reservados para el pérrafo slguiente. 
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En realidad, su traductor, el senor J. Spiro, no tenia 
conocimiento alguno de Turmeda, en aquel entonces; 
y digo que no tenia ningún conocimiento de él, por- 
que, a pesar de tener tanto de Abdallah ben Ab- 
dallah, no habia llegado aún a identificar este per¬ 
sona je con Anselmo Turmeda. 

Dice el sefíor Spiro en el avant-propos de su tra- 
ducción : «Quant à la personne de notre auteur, nous 
n’en savons que ce qu’il nous raconte lui-mème. 
Malgré tous nos efforts, il ne nous a pas été pos¬ 
sible jusqu’ici d’en apprendre davantage. Nous igno- 
rons le nom qu'il portait avant sa conversion (al 
islamismo , naturalmente); nous ignorons méme l’année 
de sa mort. Nous savons seulement qu’il est enterré 
à Tunis. Sa tombe, qui se trouve au milieu du Souk des 
Selliers, est encore actuellement l’object d’une gran- 
de vénération. Les renseignements des auteurs arabes 
sont également sans nous rien apprendre» (1). 

De manera, que el senor Spiro, a pesar de haber 
consultado las obras de Ibn Abu-Dinar (2) y de Al- 
Mas’udi (3), se encontraba con que sólo sabia de Ab- 

(1) Le Prisent de l’homme lettri pour rifuter les partisans de la crolx. Pa¬ 
rís, Ernest Leroux. — 1886. Avant-propos, p. 4. 

(2) En la Historia de este escritor musulmàn se lee : ■ En el reinado del 
emir Abu’l-Abbas llegó Abd-Allah el Truchlman, que habia sldo clérlgo 
cristiano. Abrazó el Islamismo en presencia del emir. Compuso el Testi¬ 
monio del Letrado para refutar a los partidarios de la Cruz. En esta obra 
habia del emir con alabanza.» 

(3) Dice este autor: « En presencia del emir Abu’l-Abbas, Abd-Allah 
el Truchlman abrazó el islamismo. Habia sldo clérlgo y compuso el Testi¬ 
monio..., en el cual alaba al emir •. 
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datlah ben Abdallah que fué mallorquín, religioso y 
apóstata, y esto por pròpia confesión del interesado, 
contenida en Le Présent (1). 

Es de suponer, pues, que este seflor no conocía aún 
en 1886 La Disputación de l’Asne, en sus varias, aun- 
que raras, ediciones francesas. 

La identificación de Anselmo Turmeda con Abda¬ 
llah ben Abdallah, no se realizó hasta màs tarde y 
fué debida a las sospechas de mi querido maestro 
don Antonio Rubió y Lluch y de Menéndez y Pelayo, 
quienes confrontaron los datos biogràficos contenidos 
en la Disputa y en Le Présent (2). 

Debemos, pues, al seflor Spiro, ademàs de la tra¬ 
ço Termina el seflor Spiro su avant-propos dando los sigulentes Inte- 
resantes datos sobre la obra de Abdallah por él traduclda: • Les manus¬ 
crits son répandus partout et se trouvent dans toutes les bibllothèques. 
En général, Ils sont peu corrects; les meiileurs son ceux écrits en caractires 
maugrebins. L’ouvrage a été traduït dejà en turc. (El seAor Spiro anota, 
sin embargo, que él no ha tenido la fortuna de ver esta traducdón.) II en 
existe aussi une éditlon Imprimée, moins correcte encore que la plupart 
des manuscrits. Nous en ignorons la date et le lleu d’impresslon. A en 
juger d’après les types d’imprimerie et certaines notes marginales... II y 
a blen de supposer que cette impression s’est faite en Angleterre». Hace 
constar ademàs, el seflor Spiro, que, a pesar de las manifestaciones he- 
chas por Abdallah sobre sus conodmientos en lenguaàrabe, «lestyle de 
notre auteur est franchement mauvais >. 

(2) El actual oblspo de Vlch, doctor Torras y Bages, ha dlcho algo 
también sobre Anselmo Turmeda. No es que este llustre prelado haya 
trabajado en nlngún sentldo para esdarecer la biografia de fray Ansel¬ 
mo; pero serà conveniente citar, aunque sea de paso, su opinión sobre 
el fralle mallorquín. * El espíritu de este apóstata, que lo es màs de la 
moral que de la fe, ha escrito el oblspo de Vlch en la 2.* edidón de La 
Tradició Catalana (p. 199), es de curloso estudio para el pslcólogo obser¬ 
vador.* De manera que el doctor Torras y Bages, de acuerdo con la opi¬ 
nión del seflor Menéndez y Pelayo, que ya hemos conslgnado, se muestra 
francamente inclinado a aceptar la aposta&ía de Turmeda. 
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ducción de la importantísima obra de Turmeda, casi 
desconocida anteriormente (1), la primera noticia so¬ 
bre un dato tan decisivo como es la tumba de Tur¬ 
meda, en Túnez, que aún en nuestros dias es objeto 
de veneración. Tan importante es este hallazgo, que 
por sí sólo basta para desvanecer las bondadosas ima- 
ginaciones de la leyenda y para desbaratar las hipò¬ 
tesis encaminadas a negar la apostasía de Turmeda. 


m. aouiló Qtro dato definitivo respecto a este punto 
nos lo proporciona el documento publicado en el Can - 
çoneret d'obres vulgars, de Mariano Aguiló, empezado 
en el afio 1873 y terminado por su hijo Angel en 
1900. Refiérome al pasaporte o salvoconducto otor- 
gado en favor de Turmeda, por el rey Alfonso V, el 
Magnànimo, el día 23 de Septiembre de 1423 (2). Este 

(1) Berbrugger había publicado ya, en el vol. V de la Revue Afri- 
calne (1861), un trabajo sobre Abd Allah Teurdjman renigat de Tunis en 
1388, en el cual expone algunos conceptos, a mi Juido equivocades, sobre 
Turmeda. (Vèase la tercera parte del presente estudio). 

(2) Este documento apareció al final de les Cobles de la divisió del 
Regne de Mallorques, de Turmeda, cuando el hljo de don Mariano Aguiló 
reunió en un volumen el Cançoneret que había empezado a publicar su 
padre. Anduvo, pues, equivocado el seftor Miret y Sans al afirmar, en 
su notable trabajo sobre la tumba de Turmeda, publicado en el Butlletí 
del Centre Excursionista de Catalunya, 1010, que el salvoconducto había 
sido publicado por Mariano Aguiló en 1880, y al repetir en su Vida de 
fray Anselmo Turmeda, publicada en el número 66 de la Revue Hispanl- 
que, salldo a luz a mediados de 1913, que Mariano Aguiló publicó < en la 
dècada entre 1870 y 1880 »las Cobles, seguldas del salvoconducto. Conflr- 
mación de este error es el hecho de que el seftor Menéndez y Pelayo, que 
en sus Heterodoxos (1880) habla de las Cobles, no hace mención alguna 
del documento citado, que, en realidad, no fué publicado hasta muchos 
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importantfsimo y decisivo documento, es del tenor 
siguiente: 

Ffratis Entelmi Turmeda. 

Nos Alfonsus, etc., tenore presentis, certis ex causis 
animum nostrum moventibus et ex certa nostra scientia, 
sub ver bo et fide nostris Regali bus guidamus affida- 
mus et assecuramus vos dilectum nostrum ffratrem 
Entelmum Turmeda alias alcaydum Abdalla, ita 
quod libere et secure et absque impedimento novitate 
et detrimenlo cujusqumque, cum quibusvis navibus 
galeis bargantinis et aliis fustibus maritimis, tam 
xpianorum quam serracenorum , et tam nobis ami - 
corumquam inimicorum , possitis et libere valeatis una 
cum uxoribus , filiis et filiabus, servitoribus et servitri- 
cibus serracenis et xpianisauro, argento, pecuniis, mer - 
candis et aliis quibuscumque re bus et bonis vestris 
et aliorum cujuscumque fuerint speciey numeri seu 
valoris, et quòrum nòmina, species, valorem et numerum 


aflos màs tarde; y Estanislao Aguiló, en sus articulo» del Museo Balear, 
de 1884-85, desconoce tan completamente este documento, que trata de 
negar, con ayuda del que descubrió su padre, la apostasía de Turmeda. 

Lo que ocurrió fué que Marlano Aguiló, encontràndose con que las 
últlmas estrofa» de las Coble» no le alcanzaban a llenar un pliego del 
Cançoneret, por una escrupulosidad puramente bibliogràfica Uevó adelante 
la publlcación dejando un pliego pendiente. Murió don Marlano Aguiló 
sln solucionar la dificultad, y asi quedaron las cosas hasta que su hijo, al 
reunir en volumen el Cançoneret, tuvo la Idea de rellenar las pàginas del 
pliego pendiente con la publlcación del salvoconducto dado a Turmeda por 
Alfonso V. Debo estas noticias, que aunque sean trivlales no por eso dejan 
de resolver un pequeflo confllcto de cronologia, a la bondad del seflor don 
J. Massó Torrents. 
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hic haberi volumus pro suffidenter expressis et compre- 
hensis , possitis et libere valeatis recedere a civitate 
seu portu Tunicii et aliis quibuscumque civitatibus 
terris castris et portubus regis Tunicii seu alterius 
cujusvis et ad quasvis civitates terras et castra ac 
portus et plagias nostrorum regnorum terrarum et 
marium, tam citra quam ultra marinorum, venire, 
inibique vos cum dicta fusta et vestris predictis decli¬ 
naré et discarricare et successive ad nos venire ini¬ 
bique stare et moram trahere et vestra negocia pera- 
gere pro vestro libito voluntatis . Mandantes per hanc 
eandem nobilibus dilectis et fidellbus consiliariis nostris 
admiratis, viceadmiratis nostrorum marium, capitaneis 
ac patronis, nautis, prothonautis, comitis, subcomitis, 
quarumvis navium et galearum, galiotarum et bargan- 
tinorum, tam armatorum ad guerram quam mercan- 
tiliter incedentium et aliis quibusvis vassallis et sub- 
ditis nostris ad quos presentes pervenerint et fuerint 
presentate, sub nostre gracie et mercedis obtentu, 
quatenus non obstantibus quod fidem xpianam, ut 
percepimus, abnegaveritis , et propterea crimina plu- 
rima et enormia comiseritis t vos et dictos uxores, 
filios et filias, servitores et servitrices serracenos et 
alias quosvis, bonaque res merces aurum , argentum t 
pecunias et alia predicta cum quavis navi } galea , 
galeocta, bargantino seufusti (sic) marítima , tam rece- 
dendo, veniendo transeundo quam mor ando, nullo modo 
inquietent, vexen, molestent seu perturbent nec dam- 
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pnum inferant injuriam violentiam seu offensam nec 
inferir i consentiant, imo totis conatibus contradicant , 
et si opus fuerit et vos illos requisiveritis pro tuitione 
et securitate vestri et vestrorum bonorumque et rerum 
predictarum vos asocient et de securo et satvo conducto 
provideant et ab omni injuria t violència seu offensa 
preservent, guidaticumque et salvum conductum nostrum 
hujusmodi teneant firmiter et observent tenerique et 
observari faciant t et non contraveniant quavis causa 
presenti nostro guidatico perdurante, quod duraré volu- 
mus per . ii. annos computandos a data hujusmodi in 
antea continue numerandos et non ultra. In cujus rei 
testimonium presentem fieri jussimus nostro sigillo 
secreto munitam. Data in Castronovo regali Neapolis. 
xxiii. die mensis semptembris anno a nativitate Domini 
millesimo. cccc 0 .xxiii. Rex Alfonsus. 

Domi nus Rex mandavit mihi Ffrancisco Darinyo (1). 

Desde la aparición de este documento han ido de- 
cayendo ràpidamente, por insostenibles, las hipòtesis 
biogràficas que intentaban negar la apostasía de 
Turmeda. El sefior Bordoy y Torrents, que reprodujo 

(1) Archivo de la Corona de Aragón. R. 2,691, 1. 138 v. Con algunos 
erro re» que he enmendado en la transcripción, fué publicado e»te docu¬ 
mento, por primera vez, en el Cançoner | de le» obretee en | nostra lengua 
materna | mes divulgades durant los segles | XIV, XVe XVI | per Marian 
Aguiló y Fuster Barcelona: »e ven en la libreria d’Alvar Verdaguer, | 
en la Rambla,enfront dei Liceu. | Comenzado en 26 de septlembre de 1873 
por Mariano Aguiló, y termlnado por su hijo Angel en dlciembre de 
aAo 1900. 
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el texto del salvoconducto dado por Alfonso V, en 
su Ensayo sobre la vida y escritos del mallorquín 
Fray Anselmo Turmeda f publicado en 1901 en la 
Revista Ibero - Americana de Ciencias eclesiósticas ( 1), 
dirige todos sus esfuerzos a atenuar solamente la 
apostasía de Turmeda, fundàndose en las circuns- 
tancias especialísimas que debieron rodear al fraile 
mallorquín durante su estancia en Túnez. El senor 
Bordoy, sin embargo, acepta la antigua leyenda de 
los biógrafos del siglo xvm, sobre la milagrosa apa- 
rición de fray Pedro Marginet a su antiguo compa- 
nero de aventuras, seguida de la vuelta de Turmeda 
a la religión cristiana, y consiguientemente, del mar- 
tirio, tal como queda referido (2). 


menéndez pelayo El conocimiento del mismo documento 
y de Le présent de l'homme lettré y la lectura atenta 
de La Disputation de Vasne , son, a parte de otros datos 
biogràficos y críticos, los puntos nuevos fundamenta- 
les que nos ofrece el senor Menéndez y Pelayo al 
tratar de Turmeda en los Origenes de la Novela (3). 

(1) Aflo I, vol. II.— El sefior Bordoy y Torrents, de qulen equi- 
vocadamente dljo el sefior Menéndez y Pelayo en los Origenes de la No¬ 
vela que era presbftero, no fué tampoco, como parece suponer el sefior 
Menéndez en dlcha obra, el primero que publicó el documento de Al¬ 
fonso V, Umiténdose a reproduclrlo. 

(2) En la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (1903), puede verse 
también reproducido el citado documento en el trabajo del sefior Llabrés: 
Bernardo Descoll, autor de la crònica catalana de Pedro el Ceremonloso. 

(3) Tomo I, p. CV y slg. 
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Con el conocimiento màs profundo de las obras 
y de la vida de fray Anselmo, la sospecha que cla- 
ramente apuntaba el senor Menéndez en sus Hetero¬ 
doxos , se convierte en certeza. Y no duda en llamar 
a Turmeda «fraile corrompido», a vicioso apóstata, 
cuya conciencia fluctua entre la ley mahometana que 
exteriormente profesa y defiende; el cristianismo, al 
cual, en el fondo de su alma, no renunció nunca, y cier- 
tas ràfagas de incredulidad italiana o averroista que le 
llevan a insinuar por boca del asno mal veladas dudas, 
nada menos que sobre la inmortalidad del alma (1).» 

Sin embargo, yo creo que Menéndez Pelayo, puesto 
ya en camino de hallar la màs aproximada inter- 
pretación del espíritu de Turmeda, no llegó a dar con 
ella porque se lo impedia su peculiar manera de apre¬ 
ciar la apostasía del fraile mallorquín (2). 

(1) Yo creo que es verdaderamente imposible formarse una idea clara- 
mente aproximada del espíritu de Turmeda, sin conocer la influencia enor 
me del averroismo en las inteligencias inidalmente rebeldes y secretamente 
revolucionarias de los slglos xiv y xv; sin tcner una idea cabal de la gran 
cantidad de racionalismo, de escepticlsmo y de duda que, merced a los 
comentarios aristotéllcos de Averroes, se infiltró en las conciencias de aque- 
Uos agitados siglos, que bajo aparienclas de expansión, de tolerància y de 
espíritu civil, desconocidas anteriormente, encerraban todo el fermento 
caótico y demoledor que se resoivió màs tarde en la suprema armonía de 
Renacimiento europeo. Esta afirmación puede verlficarse en la segunda 
parte del presente estudio, donde se dan en resumen, las características 
de la lucha entre el averroismo y la ortodoxla catòlica. 

(2) Como he venido didendo, el hecho material, escueto, de la apos 
tasia, sin tener para nada en cuenta las gravíslmas ca usa s de orden espl. 
ritual que la motivaran, ha contribuído enormemente a obscurecer la 
figura de Anselmo Turmeda; se ha atendldo únicamente al hecho, al 
acto, y ha ocurrido que esta mancha innegable en la vida del fraile apòs- 
tata, ha obscurecido por sí sola la figura total del autor de La Disputa. 
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m’hambd bel khodja ei seflor Spiro, que, según hemos 
visto anteriormente, no había Uegado a identificar en 
1884-85 las figuras de Abdallah y Turmeda, seguia 
aún en 1906 en el mismo estado de información. Efec- 
tivamente, por aquel entonces dicho seflor publicó en 
el número 56 de la Revue Tunisienne los dos primeros 
capítulos de su traducción de Le Présent de rhomme 
lettré , con el titulo de Autoblographie d*Abdallah ben 
Abdallah , le Drogman. Acompanaba esta segunda pu- 
blicación de los dos primeros capitulos de la obra de 
Turmeda, del mismo «avant-propos», compuesto con 
motivo de la publicación total de la obra en 1884-85. 
De manera que el seflor Spiro seguia manifestando 
en 1906 que sólo se sabia del autor de Le Présent 
que fué mallorquin, clérígo y apóstata, y que estaba 
enterrado en el zoco de los Guarnicioneros, en Tú- 
nez; en prueba de lo cual, el seflor Spiro encabezaba 
su articulo de la Revue Tunisienne con una magnífica 
reproducción fotogràfica de la supuesta tumba de 
Abdallah. 

Digo supuesta, porque en el número 58 de la citada 
revista, perteneciente al mismo aflo, apareció una 
rèplica, firmada por M’hamed bel Khodja, ilustrado 
miembro del Instituto de Cartago, afirmando que el 
lugar y sepulcro citados por el seflor Spiro como co- 
rrespondientes a la tumba de Abdallah ben Abdallah, 
sólo encierran, en realidad, la sepultura de Sidi bu 
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Ebdellah, y que, en cambio, la verdadera tumba de 
Turmeda es la que se halla situada, no a la entrada 



Tumba de Sidi bu Ebdellah, supuesta de Turmeda, en Túne 

(Fot. de una tarjeta postal) 


del zoco, sino en la plaza misma de los Guarnicioneros, 
llamada también Essakajin. 

M’hamed bel Khodja daba, ademàs, algunos inte- 
resantes detalles sobre el titulo àrabe de la obra de 
Abdallah y reproducía el curioso prefacio de la misma 
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contenido únicamente en un viejo manuscrito — exis- 
tente en la Biblioteca Abdellia, de Túnez (n.° 1,131 
del catàlogo), — que estuvo en poder de un tal Mo- 
hamed ben Mostafa ben Bahin en el ano 1063 de la 
hègira (1652 de J. C.). 


miret y sans Directamente relacionados con estos da- 
tos sobre la tumba de Abdallah, son los aportados 
por el senor Miret y Sans en su interesante trabajo 
Una visita a la tomba del escriptor català fra An¬ 
selm Turmeda en la ciutat de Tuniç , publicado en 
el Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya (1). 
El senor Miret refiere que, hallàndose en Túnez 
durante el verano de 1909, recibió de mi querido 
maestro don Antonio Rubió y Lluch, entonces Pre- 
sidente del «Institut d’Estudis Catalans» (quien 
había ya hablado del asunto a Menéndez Pelayo), 
una instigación encaminada a que buscase la sepul¬ 
tura de Turmeda, de la cual sabia que estaba en Tú¬ 
nez por las referencias contenidas en Le Présent de 
l’homme lettré. 

Siguiendo las manifestaciones del seftor Spiro, que 
fijaban la sepultura de Abdallah en el zoco de los 
Guarnicioneros, don Joaquín Miret y Sans se dirigió 
a esta parte de Túnez, donde, efectivamente, halló, 

(I) 1910; p. 1 y slg., y 33 y sig. 
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después de minuciosas pesquisas, la tumba de Tur- 
meda (1). 



Tumba de Anaelmo Turmeda, en Túnez 
(Fot. de la Revue Tunisimne, Jullo de 1906) 


(1) Halló el seftor Miret, en primer lugar, en mitad de la calle o zoco 
de los Guarnicioneros, una caja de madera pintada, rectangular, seme- 
Jante a un pequeflo túmulo, asentada sobre un basamento de mürmol con 
inscripciones aràbigas alrededor. El sefior Miret preguntó en vano, a algu- 
nos moros, habltantes en la citada calle, si aquella era, efectivamente, la 
sepultura de Abdallah ben Abdallah. Los interrogados o no respondían 
a sua demandas o fingían desconocer lo que se les pedia, encerràndose en 
un mutlsmo fanàtico. Finalmente, el seflor Miret y Sans quiso suavizar 
estas asperezas, comprando algún objeto a uno de los moros que le pare- 
ció ser de los màs abordables. El cual, con gran amabllidad, respondió 
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Hay al final del notable trabajo del senor Miret 
(que contiene, ademàs, numerosos datos bibliogràficos), 
un juicio de valor sobre el espíritu de Turmeda que 
conviene recoger. Apunta el senor Miret la idea de que 
no fué Turmeda un cínico empedernido ni completa- 
mente irreligioso, pero sí un racionalista màs avan- 
zado que la generalidad de sus contemporàneos (1). 
Este juicio lo apunta el senor Miret pasajeramente; 
en cambio, vuelve con insistència sobre la manera de 
ver expuesta por Menéndez Pelayo. Y, así, dice de 
Turmeda que estaba dominado por el instinto sen¬ 
sual, que tenia sed de honores y distinciones, y que 
esto fué lo que le movió a huir a tierra de moros «a 
cercar dònes», libertad y placeres juntamente con las 


a su pregunta afirmando que, verdaderamente, era la sepultura de Ab- 
dallah la que figura en el zoco de los Ouamldoneros. Sln embargo, no 
contento el seAor Miret con las afirmaclones obtenidas, slguió buscando 
por los alrededores del zoco algún dato mejor. Y así fué como encontró, a 
la entrada del mlsmo y en el àngulo formado por la calie y la plaza de 
los Ouamlcloneros, olra tumba, mejor que la primera, en forma de pe- 
quefta Kuba, coronada por una cúpula redondeada. Este descubrimiento 
hlzo entrar en sospechas al seflor Miret sobre cuàl seria en realldad la 
tumba de Turmeda, y comenzó a creer que las manifestaciones del ven- 
dedor moro no eran otra cosa que una manera màs refinada y astuta de 
burlar al extranjero Impertlnente. Estas sospechas de Miret se hallaron 
plenamente confirmades cuando se enteró dlcho seflor del trabajo pubii- 
cado por M’hamed bel Khodja, mierabro del Instituto de Cartago y cono- 
cedor fiel del pals, rectiflcando las manifestaciones del seflor Splro, que, 
por lo vlsto, había sido víctima también de la astúcia y del fanatismo de 
los musulmanes. Con el fln de evitar nuevos engaftos y confusiones, M’ha¬ 
med bel Khodja habla publicado una fotografia de la tumba de Tur¬ 
meda, mediante la cual el seAor Miret y Sans pudo comprobar sus averi- 
guaciones. 

(1) Loc. dt., p. 41. 
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consideraciones y cargos que su vanidad ansiaba. Y 
termina afirmando que los mercaderes catalanes que 
asistieron a la apostasía de Turmeda, pusieron el dedo 
en la llaga al opinar que sólo el deseo de matrimonio 
le había llevado a tal extremo (1). 

El propio seiior Miret ha publicado, a mediados de 
1913, un segundo trabajo sobre la Vida de fray An- 
selmo Turmeda (2), a base de la autobiografia conte- 
nida en Le Présent. En su lugar oportuno citaré este 
trabajo para comparar los resultados cronológicos del 
senor Miret con los que yo obtuve al redactar el 
presente estudio y que ahora mantengo al imprimirlo. 
Baste consignar aquí que el senor Miret, en su nuevo 
trabajo, reproduce en lo esencial el juicio ya mencio- 
nado. Sin embargo, parece no insistir ya tanto sobre 
el crudo sensualismo de Turmeda, y, en cambio, sub- 
raya algo màs su creencia de que Turmeda fué un 
representante del racionalismo màs avanzado de su 
tiempo (3). 

(1) Loc. cit., lb. 

(2) Revue Hispanique, núm. 66, correspondlente al mes de Julio de 
1911. El presente estudio fué terminado en el mes de abril del propio 
aflo y presentado como tesis doctoral durante el mes de ]unio en la 
Unlversldad Central. No obstante ser anterior a algunos de eilos, me ha 
pareddo conveniente induir en mi estudio, al darlo a la imprenta, todos 
los trabajos sobre Turmeda que han visto la luz hasta el presente. 

(3) Sigulendo la exposidón de los elementos biogràficos que voy reco- 
giendo, haré notar que d seftor M. Th. Houtsma, actual catedràtico de 
lenguas semíticas en la Unlversldad de Utrech, en su Encyclopèdie de 
VIslam, llama aTurmeda Abd Allah ben Abd Allah AL-MAYORKI, 
dando con esto una curiosa varlante del sobrenombre àrabe de Turmeda. 
Como que el seftor Houtsma, en su obra citada, deja la biografia de Abd 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFÒRNIA 


52 


A. CALVET í FRAY ANSELMO TURMEDA 


martorell y trabal Fiíialmente (y con éste termina la 

serie de documentos y datos que se conocen hoy día 
sobre Turmeda), mi querido amigo don Francisco 
Martorell y Trabal ha encontrado últimamente en el 
Archivo de la Corona de Aragón un nuevo docu¬ 
mento sobre el autor de la Disputa. Es una carta de 
Alfonso V, que debía dirigirse al primogénito del Rey 
de Túnez y fechada el 8 de diciembre de 1421, es 
decir, dos anos antes que el famoso salvoconducto. El 
documento en cuestión que yo publico por primera 
vez, gracias a la generosidad del senor Martorell, es 
el sigui en te: 

Al magnifich Abu Abdalle primogènit, de nos N Al¬ 
fonso per la grada de Deu Rey d Arago t de Sidlia , etc, 
per l amat capella nostre N Andria de Mellorino 
som stats certifficats deia gran afecció e voler que havets 
en servir e complaure a nos e coses nostres, e de la soli- 
citut e diligència que havets donada ab lo molt alt prín¬ 
cep e car amich nostre lo Rey de Tuniç en cobrar los 
quatre christians quens son stats per aquell trameses en- 
semps ab la letra sua , ab la qual plenament som infor- 

AUah para la letra M (Al-Mayorkl), que no està publicada todavía, con- 
sulté a dlcho sefior si le parecería bien Indlcarme los datos sobre los cuales 
pensaba redactar el articulo sobre Abd Allah. Contestóme muy amable- 
mente el seflor Houtsma, indlcàndome que sus fuentes de Informaclón son 
las ya sabidas. Con eato, debo confesar que desconozco en absoluto el 
fundamento de la curlo9a y significativa variante AL-MAYORKI, dada 
por el senor Houtsma al sobrenombre àrabe de Anselmo Turmeda. 
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mats deia gran affeccio e voler que aquell ha en haver 
nostra amistat, de que molt vos regratiam, pregant vos 
que axi com be havets acostumat tractar nostres vassalls 
vullats continuar e hajats per recomanat lo feel de la 
nostra tresoreria en Johan de Montalba, lo qual trame¬ 
tem en aquexes parts per demanar de part nostra al so¬ 
bre dit car amic nostre lo Rey de Tuniç, certs chris- 
tians que aquell segons se diu te per sclaus, e per 
comunicar e praticar ab aquell de totes aquelles coses 
que a aquell de nos plasents li sien, certificant vos que 
de tots plahers, honors e favors que a aquell façats nos 
far ets plaher e servir molt singular, dada en lo Castell 
del Ou, de Nàpols, sots nostre segell secret a huyt dies 
de dehembre del any de la nativitat de nostre Senyor 
mil cccc.xxi. Rex Alffonsus. 

Dirigitur al primogènit del Rey de Tuniç. 

Sub eisdem signo et mandato ac data Castri Ovi 
viii die decembris, fuerunt expedite due alie littere 
consimiles tenoris incipientes: per l amat capella nos¬ 
tre e diriguntur infrascriptis 

Al noble Mulexech Visrey del Regne de Tuniç. 

A ffrere Enselm Turmeda en altra manera appellat 
Alcayt Abdalla. 

Dominus Rex mandavit mihi Ffrancisco d Arinyo (1). 

He dicho que este documento debía dirigirse al 
priraogénito del Rey de Túnez, pues en realidad no se 

(1) Arch. dc la Corona dc Aragón. R. 2,672; f. CX, r. 
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expidió por la razón de que ya se habían mandado 
otras cartas del mismo tenor el día 2 del propio mes 
de diciembre de 1421. Los folios eix v. y cx v., 
contienen las cartas enviadas realmente al Rey de 
Túnez y a su primogénito (1). 

Este documento revela que la posición social que 
ocupaba el renegado Turmeda no tenia nada de des- 
preciable. Pues es bastante significativo y da una 
idea justa de la influencia de Turmeda en la corte 
de Túnez el hecho de que Alfonso V acuda a él, al 
mismo tiempo que a personajes tan altos como el Rey 
de Túnez, su primogénito y el Virey, para obtener una 
devolución de cautivos. Corrobora al mismo tiempo 
las manifestaciones hechas por Turmeda en su auto¬ 
biografia sobre su intervención en importantes res¬ 
cates de prisioneros (2). Y contribuye a iluminar 
poderosamente la figura contradictòria y enigmàtica 
de Anselmo Turmeda. 

(1) En estos documentos se llama Nazuç al rey de Túnez y dlce Al¬ 
fonso V que se halla sltiando « una ciutat rebella a nostra molt cara e 
molt amada mare la reina de Nàpols», por lo cual no ha podldo devolver 
a Túnez unos cautivos moros, aunque ya ha mandado «Ietres nostres en 
lo regne de Mallorque, en la ciutat de Càller e en Oenova a ia Galea dels 
Monteros, on aquells son... >. Plde ademàs, Alfonso V, que se le devuelvan 
« certs catius chrlstlans» que estén en poder del rey de Túnez. 

(2) En la autobiografia de Le Préseni, Turmeda se refiere concreta- 
mente al negocio que motlvó la carta de Alfonso V. Durante la vida de 
Abu Faris, dice Turmeda, «los prisioneros eran rescatados con fondos del 
Tesoro. Muchas veces yo estuve presente al acto de recomendar el rey a 
los comerciantes cristlanos que le trajeran cuantos cautivos pudiesen 
rescatar... Yo fui el Intérprete encargado de estas negodaciones...» Le 
Prtsent, p. 21. 
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Resumiendo el examen que precede, aparecen dos 
hipòtesis características : una que niega la apostasía 
de Turmeda y otra que la afirma. Los sustentadores 
de la primera son dos solamente : don Adolfo de 
Castro y don Estanislao de K. Aguiló. Ambos co- 
nocían de Turmeda, en conjunto, su Libre de bons 
amonestaments , las Cobles a la divisió del Regne de 
Mallorques, las Profecías y la Disputation de Vasne . 
Para mantener su hipòtesis, no sólo tuvieron que 
dejar por inaceptables las versiones de los biógrafos 
del siglo xviii, sino que debieron excusar e inter¬ 
pretar dificultosamente, ademàs, algunos de los mòs 
característicos y evidentes pasajes de la Disputa . 

La segunda hipòtesis, inclinada a aceptar por indu- 
dable la apostasía de Turmeda, està representada por 
todos los restantes. En conjunto, las fuentes de infor- 
mación de estos biógrafos son sumamente màs abun- 
dantes y valiosas que las de los dos anteriores. El 
conocimiento del salvoconducto de Alfonso V y de Le 
Présent de l’homme lettré f dan, a sus opiniones, una 
influencia decisiva. 

Visto el proceso que la leyenda y la biografia de 
Turmeda han sufrido, sólo falta, para intentar una 
biografia aproximada y consecuente de fray Anselmo, 
examinar los datos autobiogràficos contenidos en Le 
Présent de l'homme lettré y en las demàs obras de Tur¬ 
meda. 
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IV 

AUTOBIOQRAFÍA DE «LE PRÉSENT DE L’HOMME LET- 

TRÉ». — NOTAS BIOORÀFICAS EN LAS DEMÀS OBRAS 

DE TURMEDA 

Como ya queda indicado, Le Présent de l'homme 
lettré se divide en tres capftulos, dos de los cuales, los 
primeros, contienen una autobiografia de Turmeda. 
Una corta introducción sirve al autor para exponer 
el plan que se propone desarrollar en su obra» y con¬ 
signar la època de su composición, que tuvo lugar 
en el afio 823 (1) de la hègira» que corresponde al 
ano 1420 de nuestra era. 

En resumen, la autobiografia de Turmeda, contenida 
en Le Présent de rhomme Uttré , se reduce a lo si- 
guiente (2) : Dice Turmeda que es originario de la 
ciudad de Mallorca, plaza importante y fuerte, nota¬ 
ble por su comercio marítimo, abundante en higueras 
y olivares, y rica en aguas. Su padre, hombre consi- 
derado entre los habitantes de la ciudad, tuvo sòlo un 
hijo, que fuè Anselmo. A la edad de seis aflos, Turmeda 
camenzó a estudiar bajo la dirección de un clèrigo 

(1) Le Prisent de l'homme lettri. Introducción, p. 7. 

(2) Id.íd. Id., p. 8 a 11. 
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notable; aprendió de memòria, en dos afios, la mayor 
parte de los Evangelios. Pasado este tiempo, Anselmo 
estudió la lengua de estos Libros (1) y la Lògica du- 
rante seis anos; después de los cuales Turmeda pasó 
a Lérida, en Catalufia, donde estudió, durante otros 
seis anos, la Física y la Astronomia, volviendo des¬ 
pués al estudio del Evangelio y de su idioma por 
espacio de cua tro anos. Por último, Turmeda aban- 
donó la ciudad y los estudiós de Lérida para diri- 
girse a Bolonia, grande y noble ciudad, con excelen- 
tes edificios, centro científico de la Lombardía, donde 
se juntaban anualmente màs de 2,000 estudiantes de 
todas las naciones. 

Vivió Turmeda en Bolonia durante diez anos, en 
el colegio o presbiterio de un clérígo anciano y docto, 
llamado Nicolàs Myrtil. Este « magister» ocupaba en 
Bolonia un lugar en extremo eminente, en méritos de 
su piedad, su ciència y su ascetismo. Teníanle los 
cristianos por el hombre màs sabio de su època. Y los 
reyes y grandes prelados le pedían consejos sobre 
materias de religión, regalàndole con ricos presentes. 

Con este varón, sabio y virtuoso, aprendió Tur¬ 
meda la ciència de los principios y fundamentos de la 
religión cristiana (2). Por sus continuos servicios /* 
solicitudes, mereció Turmeda ser recibido entre los 

(1) Ea declr, lexicografia y alntaxis latlnas a base de los Evan- 
gelios traducidos a aquella lengua clàsica. 

(2) ^Teologia? 
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íntimos del maestro. Un día, estando éste enfermo, 
los asistentes a su aula debieron esperarle largo rato. 
Con esto empezaron a proponerse unos a otros algu- 
nas dificiles cuestiones. Y así llegó a hablarse de unas 
palabras misteriosas atribuídas a Jesús : « Detràs de 
mi vendrà un profeta llamado el Paràclito». i Quién 
era el Paràclito? Los alumnos presentaron diversas 
y contrapuestas opiniones, y no pudieron llegar a un 
acuerdo. 

Vamos a entrar ahora en la parte màs extraordi¬ 
nària e inexplicable de la autobiografia de Turmeda. , 
De vuelta en casa del director del colegio, aquel mis- 
mo día, cuenta Anselmo que el venerable y docto 
Nicolàs Myrtil le interrogó sobre cómo se había pa- 
sado el tiempo de estudio en el aula, durante su au- 
sencia. Refirióle Turmeda la empeftada discusión sobre 
el Paràclito y las diversas opiniones que sobre él se 
habian dado. — Y tú qué opinión has sostenido ? — 
preguntóle el maestro. Y Turmeda respondió : — La 
de tal doctor, según està expuesta en sus comentarios 
sobre el Evangelio. Entonces Nicolàs Myrtil manifestó 
a Turmeda que ninguno de los alumnos habia dicho 
la verdad. Rogóle Anselmo, recordàndole sus largos 
afios de servicios y estudiós, con mucha humildad 
e insistència, que se la comunicarà y participase. En¬ 
tonces el maestro rompió a llorar, exponiéndole los 
gravísimos peligros que entrafiaba semejante confe- 
sión. Pero habiéndole prometido Turmeda guardar 
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secreta y absolutamente para sí aquella revelación 
trascendental, el venerable maestro accedió, por fin, 
diciendo: 

— Desde tu llegada a mi casa he procurado infor- 
marme sobre tu patria, sobre sus relaciones con los 
musulmanes y sobre tus propios juicios acerca del isla- 
mismo. Has de saber, pues, hijo mío, que el Paràclito es 
uno de los nombres con que es conocido el profeta de 
los musulmanes, Mohammad, a quien fué revelado el 
cuarto libro de que habla Daniel, el profeta (1). En 
verdad te digo que su religión es la verdadera y su 
doctrina la doctrina bienhechora alabada en el Evange- 
lio (2). — Si esto es así, Monseflor, dijo Turmeda, 
<»qué opinàis de la religión de los cristianos? Nicolàs 
Myrtil dijo que los cristianos poseerían la verdadera 
religión si hubiesen sido fieles a la doctrina de Jesús, 
puesto que la de éste, como la de todos los profetas, 
es la religión del mismo Dios. — ^Qué hacer, pues, 
Monseflor? — demandó Turmeda. Y el maestro res- 
pondió lógicamente : — Hijo mío, no hay màs re- 
medio que abrazar el Islam. Sin embargo, Turmeda, 

(1) Daniel, XII, 4. 

(2) El seflor Miret y Sans, en su Vida de fray Anselmo Turmeda, antes 
citada, reproduce unas palabras de Berbrugger, según las cuales este autor 
encuentra una prueba de que el escolàstlco musulmàn Senucl se slrvió 
de la obra de Turmeda en el hecho de afirmar que el Paràdito es Mahoma, 
dedaradón hecha en Le Prisent. Pare ce ser muy veroslmil que Senucl co- 
nodera el libro de Turmeda. Pero la prueba de Berbrugger no es vàlida 
desde el momento que la afirmación de que el Paràclito es Mahoma es doc¬ 
trina corriente en la ortodoxia musulmana, que para nada tenia Senucl 
que aprender en Turmeda. 
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que tampoco desconocía, según hemos visto, la ciència 
del discurso encadenado y recto, preguntó a Myrtil: 
— cómo vos, Monsefior, no sois ya musulmàn? 
Myrtil dijo que no lo era todavía porque hasta aque- 
Uos últimos tiempos no habia comprendido la supe- 
rioridad del Islam sobre el cristianismo. Excusóse, 
ademàs, en su vejez, en los peligros a que se vería 
asomado en caso de que los cristianos se enteraran de 
su apostasía y en las penalidades que debería sufrir 
entre musulmanes, viejo, abandonado y sin conocer la 
lengua del profeta. No quiere esto decir, anadió Myr¬ 
til, que esta excusa me sea vàlida ante el Seftor; por el 
contrario, creo yo que me servirà de cargo pesadísimo. 
Con todo, el maestro que renunciaba a las excelencias 
del Islam en esta y en la otra vida, aconsejó a su queri- 
do discípulo que hiciera el esfuerzo que él no podia 
procurar para sí. Por ultimo, le recomendó muy enca- 
recidamente que por nada del mundo revelase ni tan 
sólo una de las palabras que acababa de pronunciar; 
porque si tal hiciera estaba dispuesto a negar toda par- 
ticipación en la herejía común, con lo cual, supuesta la 
gran autoridad y sabiduría de Myrtil, todo el dafío 
vendria a parar sobre el pobre Turmeda, que se vería 
acusado, ademàs de hereje, de embustero. — Si revelas 
una sola palabra de las que acabamos de cambiar, ter- 
minó Myrtil, no respondo de tu vida. 

Con estas tan poco recomendables advertencias, y 
fiàndose completamente de los rarísimos consejos de 
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Myrtil, que tanta cobardía y tanto egoísmo habfa de- 
mostrado, volvióse Turmeda, según él mismo refiere, 
a Mallorca, su patria, donde permaneció durante seis 
meses. Pasados los cuales, se encaminó a Sicilià, donde 
aguardó cinco meses màs, esperando un navío que le 
condujera a tierra musulmana. Por fin, consiguió su 
propósito. La nave en que iba Turmeda abandonó el 
puerto de Sicilià a la calda de la tarde, y al mediodía 
del siguiente entraba en la rada de Túnez. 

Bajó Turmeda al despacho de aduanas, donde en- 
contró algunos notables entre los cristianos de aquella 
ciudad, que habían acudido a recibirle, enterados de 
su llegada, y le obligaron a montar una cabalgadura 
y a aceptar la hospitalidad en sus casas. 

Pasaron cuatro meses, durante los cuales Turmeda 
se dedicó a preparar la realización de su secreto 
propósito. Y habiendo averiguado que en la corte de 
Abu’l-Abbas Ahmad, entonces seftor de Túnez, vivia 
un hombre notable, médico del sultàn y conocedor 
de la lengua de los cristianos, Uamado Yusuf, Tur¬ 
meda fué a comunicarle su situación, manifestàndole 
su deseo de convertirse al islamismo. Muy contento 
con esta nueva, Yusuf llevó a Turmeda a presencia 
del sultàn, quien, enterado de la edad de Anselmo 
(que entonces era de 35 aftos) y de sus estudiós y co- 
nocimientos, se mostró conforme y muy complacido 
con su pretensión. Para todas estas manifestaciones el 
médico Yusuf sirvió de intérprete. 
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Pidió Turmeda que, antes de su conversión, fueran 
oídas las opiniones de sus compatriotas y correligio- 
narios sobre su honorabilidad y valia, para que des- 
pués, con el despecho, no le calumniasen, según es 
costumbre hacer con los que abandonan la religión 
de sus padres. Dijo entonces el sultàn : — Me haces la 
misma demanda que Abd Allah ben Salam (1) hizo 
al profeta al abrazar el islamismo. Con esto mandó 
llamar a algunos de los notables y comerciantes cris- 
tianos, y habiendo escondido a Turmeda en una ha- 
bitación contigua, les preguntó qué opinaban del 
clérigo mallorquín. Los interpelados respondieron 
unànimente que le tenían por un gran sabio en ma- 
terias religiosas y que era reputado por los maestros 
como el mayor y màs piadoso de su època. — 
qué pensaríais de él — preguntó el sultàn, — si se 
convirtiera al islamismo? — (Es imposiblel (No lo 
permita Dios! — exclamaron a coro los cristianos. 
Entonces, apareciendo Turmeda, y en presencia de 
aquellos nobles y ricos varones, pronunció la consabida 
profesión de fe (2). Los cristianos santiguàronse llenos 
de estupor (3), y dijeron: Sólo el deseo del matrimonio 
le ha llevado a este extremo. Y abandonaron el palacio 
profundamente afligidos. 

(1) Caid de una tribu judfa, convertido también al islamismo. Este 
episodlo se encuentra en la Historia de Ibn Khallikan. 

(2) i No hay otro Dios que Allah, y Mahoma es su profeta. > 

(3) Algunos manuscrítos afladen: • y lloraron >. 
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Concedió el sultàn a Turmeda una pensión de cua- 
tro dinars diarios, hizo que se alojase en su propio 
palacio y le casó con la hija de Hadji Mohammad 
Assaffar. El día de su casamiento, gratificóle el sultàn 
con 100 dinars de oro y un traje magnifico. Pasado 
algun tiempo, su mujer dió a luz un hijo, que Tur¬ 
meda llamó Mohammad, para atraer las benciciones 
que acompanan el nombre del profeta (1). 

Cinco meses después de su conversión, el sultàn 
le concedió el cargo de jefe de aduanas (2) para que 
pudiese aprender fàcilmente la lengua àrabe, sirviendo 
de intérprete en las numerosas relaciones que existían 
entre moros y cristianos. Al cabo de un ano, dice Tur¬ 
meda, aprendí perfectamente la lengua àrabe. 

Por esta misma època (1390), Turmeda asistió a 
la llegada de la flota de genoveses y franceses, que 
pretendía apoderarse de la importante población de 
Al Mahdiyya o El Makedia, situada a unos 330 ki- 
lómetros de Túnez. Turmeda sirvió de intérprete en- 
cargado de traducir los despachos que los sitiadores 
enviaban al sultàn. En calidad de tesorero, acompafió 
también al sultàn a los sitios de Gafsa o Kafsa(1393) 
y Cabes (1393-94) (3). 

( 1 ) Hasta aquí Uegan los datos autoblogràflcos contenldos en el 
primer capitulo de Le Prisent. Los que siguen van comprendidos en el 
capitulo segundo. 

(2) Era uno de los cargos màs Importantes de Túnez, que, a menudo, bajo 
la dominadón de los hafsidas, fué ocupado por lndivlduos de la familia real. 

(3) Para encontrar detalles sobre estos hechos de armas, véanse: 
Ibn-Kaldun, Histotre des berbtres et des dynasttes musulmanes de rAfrique 
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El sultàn Abu’l-Abbas-Ahmad murió el 3 chaba 
del afto 796 (últimos de junio de 1394) (1). Suce- 
dióle su hijo Abu-Faris Abd Al-Aríz (2), el Manle- 
bufred de la Disputa , quien renovó a Turmeda todos 
los beneficiós que había recibido de su padre y le 
invistió, ademàs, del cargo de intendente de su pa- 
lacio. 

Un día, con motivo de haber sido abordado un na- 
vfo musulmàn por dos embarcaciones cristianas en 
el puerto de Túnez, el sultàn mandó a ciertos ofi¬ 
ciales a bordo de estas últimas para tratar del res- 
cate de las mercancías. Encontràbase a bordo de una 
de las naves un clérigo muy considerado en Sicilià, 
que, enterado de la apostasía de Turmeda, Uegaba a 
Túnez con el propósito de volver a fray Anselmo 
por el buen camino, confiando en la íntima amistad 
que antiguamente tuviera con el fraile mallorquín, 
cuando ambos eran estudiantes. Sucedió, pues, que 

septentrlonale, tradudda por el barón Slane, Intèrpret* principal del ejército 
de Àfrica. Algèria, Imprenta del Gobiemo, 1862, t. III, p. 118 y slgulen- 
tes y Mohammed-el-K’airuanl, Histolre de VAfrlque, tradudda por 
Mrs. E. Pellissieret Remusat. Lib. VI, ps. 260 y sigulentes. Este últlmo 
habla repetidas veces de Turmeda, dta su obra de polèmica anticristiana 
y copia largos fragmentos y datos de ella, al hablar del relnado de 
Abu-Faris, según se verà màs adelante. 

(1) K'alruani està de acuerdo con Turmeda. Ibn-Khaldun fija la 
muerte del sultàn en el día 2 del mismo mes y aflo, es dedr, un día 
ante*. 

(2) Era el segundo hijo de Abu'l-Abbas, y el màs intrèpido e Intel!- 
gente de los hijos dd sultàn. Usurpó el trono a su hermano mayor Abu- 
Bekr, que se hallaba en Constantina cuando murió su padre, y a su tío 
Zekeria, que era el deslgnadopor Abu'l-Abbas como sucesor. (Ibn-Khal- 
dun. Obra citada, t. III, ps. 120 y sig.) 
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este sacerdote, aprovechando la estancia de un intér- 
prete musulmàn a bordo de su nave, le rogó que en- 
tregase de su parte al Caid Abd Allah una misiva, 
acompanàndola de un dinar y de la promesa de entre- 
garle otro al recibir la respuesta. 

Fuese el intérprete e informó a uno de sus jefes de 
lo que ocurrfa, el cual, después de mandar traducir la 
carta del clérígo a unos genoveses, envióla al sultàn 
Abu - Faris. Este, después de leerla mandó llamar 
a Turmeda y pidióle que le tradujera la carta del 
clérígo siciliano, sin decir que conocia ya su conte- 
nido. Y cuando vió que Turmeda no callaba ni un 
àpice de lo que en ella se decía, quedó muy contento 
el sultàn y le preguntó qué pensaba responder a su 
viejo amigo; a lo cual contestó Anselmo que, asi como 
había aceptado libremente y por su pròpia voluntad el 
islamismo, no pensaba abandonarlo por ningún modo, 
ni seguir bajo ningún aspecto los consejos del clérígo. 

Sin embargo, por encargo del sultàn, fingió Tur¬ 
meda acceder a las peticiones de su amigo, con la 
condición de que fuesen devueltas a los moros, en 
buenas condiciones, las susodichas mercancías. Hízolo 
asi el clérígo siciliano; pero cansado de esperar a 
Turmeda a bordo de su nave, adonde el apóstata ha¬ 
bía prometido ir, partió de Túnez con el sentimiento 
del fracaso sufrido. 

Reproduce a continuación Turmeda el contenido 
de la carta del clérígo siciliano, en la cual se dice que 
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éste santo varón ocupaba un rango muy elevado en la 
corte del rey de Sicilià (1); que Turmeda no debía te- 
mer dano alguno; que confesase la Santísima Trini- 
dad, cuyo misterio le era mucho màs inteligible que 
al mismo autor de la misiva y, por fin, que tuviera 
valor para aizarse de su postración con un salvador 
impulso voluntario, ya que «hombres como tú no 
necesitan de maestros». 

A partir de este punto, terminan las notas auto- 
biogràficas contenidas en Le Présent de l’homme lettré. 
Solamente, al hablar del rescate de prisioneros, dice 
que Abu-Faris continuaba protegiéndolo en 823 (1420), 
època de la composición de su obra, y màs tarde, al 
hablar de la fundación de un hospital para musulma¬ 
nes extranjeros y enfermos, vuelve a fijar en el mismo 
ano este hecho y el de la composición de Le Présent. 

En lo restante, todo el capitulo segundo està desti- 
nado a cantar las excelencias del reinado de Abu- 
Faris. Y bajo este aspecto, la obra de Turmeda ha 
pasado a través de los escritos de los historiadores 
musulmanes. Ya dije anteriormente (2) que Ibn Abu- 
Dinar y Al-Masudi daban cuenta* de los elogios tribu- 
tados por Abd-Allah el Truchimàn a Abu’l-Abbas. 
Ahora, de paso, serà bueno hacer constar que Moha- 
mmed El-Kairuani, dice de Turmeda: «El intérprete 

(1) Alfonso V el Magnénimo. Debe teneree en cuenta que el famoso 
salvoconducto tuvo, màs tarde (1423), la misma procedència. 

(2) V. p. 38, notas 2.“ y 3.* 
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Abdallah, que habia sido sacerdote cristiano y se 
convirtió al islamismo, ha hecho un pomposo elogio 
de este Califa (Abu’l Abbas) en su obra titulada: 
Tenfet-el-adib-fi-rad-ala-ahel-es-Selib (1), y copia o re- 
nueva una gran parte del capitulo segundo de la obra 
de Turmeda, pudiendo decirse que casi todo cuanto 
refiere este historiador del reinado de Abu-Faris està 
sacado de ella. 

La nota característica de la autobiografia de Le 
Présent, como de toda la obra, es que està escrita 
para los musulmanes. En ella, Turmeda procura hin- 
char y engrandeçer sus méritos y estudiós, como si tu- 
viese el secreto propósito de despertar en el lector 
musulmàn la agradable satisfacción de haber obtenido 
una gran victorià para su pueblo con su apostasfa. 

Nada dice Abdallah de su profesión monàstica, ni 
habia tampoco de fuga alguna con o sin companeros, 
ni de fray Marginet, ni de Na Lianor. 

Fero lo verdaderamente estupendo en la sencilla 
biografia de Abdallah, es la extraordinària confesión 
del venerable Nicolàs Myrtil, que seria inexplicable si 
no fuese evidentemente falsa. Al tratar de la autobio¬ 
grafia de Le Présent , no debe perderse nunca de vista 
su evidente orientación hacia un público musulmàn. 

(1) El-Kairuani, obra citada, p. 254. Los traductores han dado la sl- 
gulente versión del titulo citado por el historiador àrabe: < Respuestas 
victoriosos a los argumentos de los adoradores de la Cruz. ». El senor Asln 
y Palacios lo traduce del siguiente modo : ■ Obra maestra del autor hàbil 
en refutación de los adoradores de la Cruz >. (Revue Hispanique, t. XXI, 
n.« 60, p. 342 ; 1909). 
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Teniendo esto presente, queda més explicable el ci- 
tado fragmento. Turmeda no podia confesar a sus 
correligionarios que sólo abrazaba su religión por las 
ventajas que le reportaba y debía poner en su apos- 
tasía algo solemne y extraordinario que explicase un 
cambio de vida tan radical. 

Todo el fragmento sobre el Paràclito parece ser una 
enorme patrafia tejida por Anselmo Turmeda sobre un 
fondo de sarcasmo y de ironia. Basta tan sólo leer una 
vez la confesión de Nicolàs Myrtil, con su inverosimi- 
litud, su exotismo, su profunda e inexplicable cobardia 
y la falta absoluta de pruebas convincentes de lo que 
en ella se afirma, para que el més levemente enterado 
de las ideas cristianas en general, y de las particular- 
mente pertenecientes a los tiempos en que vivió Tur¬ 
meda, sienta enseguida la falsedad del relato de Ab- 
dallah, fabricado seguramente con la doble intención 
de dar fundamento y majestad a su apostasia y hala- 
gar al mismo tiempo la fanàtica vanidad musulmana. 

Por lo demés, la autobiografia de Turmeda ofrece 
garantías de veracidad. No dice nada de su profesión 
monàstica, ni de su vida conventual, ni de su huída; 
pero cita los lugares donde vivió, sin decir cómo, y en 
sus palabras concisas, que muestran el interès de no 
entrar en detalles, no se revela la més leve sospecha 
de intención enganosa. Todo es llano y natural en su 
relato. Y en cuanto a lo referente a los tiempos poste- 
riores a aquel acto, tampoco se ve en Turmeda inten- 
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ción alguna de enganar, ni la creo probable, puesto 
que los hechos que referia en su libro eran conocidos 
de todos. 


En las demés obras de Turmeda, pueden hallarse 
otras noticias biogréficas. Que yo sepa, sólo han sido 
citados por los biògraf os de Turmeda cuatro datos de 
sus obras : uno perteneciente a las Cobles de la divi¬ 
sió del Regne de Mallorques (1), otro a las Profecias (2), 
y los dos últimos sacados de la Disputa del asno (3). 

Es el primero el que esté contenido en las citadas 
Cobles , cuando la hermosa dama que simboliza la isla 
de Mallorca, dice amablemente a Turmeda: 

Frare Antelm, o fil car; 


Farà la mostra 
la ylla nostra 
só es Mallorcha..., 

pasajes ambos, que hacen suponer a fray Anselmo 
nacido en aquella isla. Esta sospecha, emperò, se con- 
vierte en certeza después de examinar un pasaje de la 
Disputa que dice así (4): «Treshaut et puissant Seig- 


(1) Estanislao Agulló. Museo Balear, p. 11; 1884. 

(2) Id. íd. íd. 

3) Adolfo de Castro. Biblioteca Rlvadeneyra, t. 65. Dlscurso preli¬ 
minar, p. 20. 

(4) Cito por el e|emplar sigulente : «La dispute | cfvn asne | conlre 
frere \ Anselme Turmeda, \ touchant la dlgniti noblesse et preemi- \ nence de 
Vhomme par deuant \ les autres anlmaux. | Vtlle, platsante et recratiue | à 
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neur, celuy fils d’Adam, qui est assis soubs cest 
arbre, est de nation Cathalaine, et nay de la cité de 
Mallorques, et a nom frère Anselme Turmeda, lequel 
est homme fort sçauant en toute Science, et plus que 
assez en Astrologie, et est Official de Tunis, pour 
le grand et noble Manlebufred Roy et Seigneur entre 
les fils d’Adam, et grand Escuyer dudit Roy» (1). 

Este fragmento, que es como un resumen de la vida de 
fray Anselmo, ha sido citado preferentemente por los 
biógrafos. Y el senor Adolfo de Castro, creyendo encon- 
trar un argumento contra la apostasía de Turmeda, 
copió ademàs otro fragmento de La Disputa, en el cual 
se da cuenta del paso por aguas de Túnez del senor Allart 
de Mur (2), según queda referido en el lugar oportuno. 

lire et ouyr. | lly a avssi vne prophetie \ dudit Asne, de plusieurs choses qui 
sont ad -1 uenues et aduienent encor iournellement en | plusieurs contrees de 
l'Europe, dez Van 1417. | auquel temps ces choses ont esti escrites 1 en vul- 
galre Espagnol, et depuis \ traduites en langue \ Françoise. | Tout est reueu 
et corri ge de nouveau. \ A Pampelvne. Par Gvillavme Bvlsson, 1606».— 
Lleva escrito a mano y con tinta el nombre «Adrian Medont sobre la por¬ 
tada que acabo de transcribir. El prólogo, de G. Lasne, està fechado en 
•Lyon, le septieme iour d'Octobre, Mil clnq cens quarantè sepU. 

(1) Pàgs. 5 y 6. 

(2) Al tratar de este episodio, el seftor Adolfo de Castro comete el 
error de atribuir al conejo de La Disputa la afirmación de que el castillo 
de Càller, del cual era Gobernador Allart de Mur, estaba situado en la 
isla Bocel (véase la pàg. 27). No es posible que un animal tan inte- 
llgente como el citado incurrlera en semejante disparate, mucho menos 
teniendo en cuenta que el mismo conejo confiesa ser hljo de Cerdefta, 
con lo cual deja suponer que conocía perfectamente la posldón geo¬ 
gràfica del puerto de Càller. Las palabras que pronuncià el conejo en 
la ocasión citada por el seflor de Castro son las siguientes: «Seigneur, 
ie fus nay en l’Isle de Sardeigne e estant alentour du chasteau de Càller 
dedans une isle qui est au milieu de l'estany dudit chasteau, appelli l’isle de 
Bocel: advint en ce temps, que le Gouvemeur dudit chasteau, nommé 
Monsieur Allart de Mur...>, etc. (Ejemplar cit. de La Disputa, pàg. 6). 
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Sin embargo, nadie ha dicho nada, o al menos no 
tengo yo conocimiento de ello, de otros muchos, 
variados y muy interesantes fragmentos de La Dis - 
pute , que contienen datos sobre la vida de Turmeda. 
Bien es verdad que su hallazgo exige la lectura mi¬ 
nuciosa y atenta de dicha obra, cosa difícil y un tanto 
nueva, dados la escasez de ejemplares y el olvido 
profundo en que se ha dejado por tanto tiempo la in- 
teresante figura del fraile mallorquín. 

En la pàgina ocho del ejemplar que he tenido a mi 
vista, un conejo asistente al concurso celebrado por 
todos los animales, habla del regalo «de plusieurs gen- 
tiles choses» que, como hemos visto, envió el sefior 
Allart de Mur a Turmeda, «entre les quelles ie fu 
enuoyé—dice el conejo antes mencionado — auec vint 
et quatre miens parens, dedans vne belle cage de bois. 
Et apres auoir receu le present par le frere, il nous fit 
metre en vn sien iardin, dedans lequel demeurasmes 
prisonniers certain temps... etc.» Aunque el valor de 
este dato no es muy grande, sabemos, como probable, 
que Turmeda poseía enTúnez un jardín, que no debía 
ser malo ni desprovisto cuando tenia su departamento 
destinado a animales domésticos, en gran número. 

Màs adelante (1), cuando iniciada ya la disputa 
entre fray Anselmo y el Asno, el primero pretende 
probar la superioridad del hombre sobre los animales 

(1) La Disputi, etc. Ejemplar citado, p. 45. 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFÒRNIA 




A. CALVET : FRAY ANSELMO TURMEDA 




por los «grans plaisirs, et copieuses voluptez qu’auons 
en nos hauts, grands et amples palais et maisons», 
dice el Asno a fray Anselmo: «II me semble, frere An- 
selme, que vous estes vn peudoux de fel, et vous lais- 
sez mener par vostre volonté desordonnee: ce que 
procede de petit et debile entendement: Mais ie ne 
le pren pourtant en mauuaise part, et vous excuse, car 
vous estes desormais vieil, el auez perdu la memoire ». 
Este dato sobre su vejez que nos da el propio Turmeda, 
se halla confirmado por el estudio de su vida, puesto 
que, según puede verse en el pàrrafo siguiente, Turme- 
da contaba ya 65 aflos cuando compuso La Disputa. 

Al intervenir los animales menores en la disputa 
entablada entre fray Anselmo y el Asno, se levantó, 
entre otros (1), «vn Ver des dens machelieres», que 
dirigió a fray Anselmo las siguientes palabras: «Frere 
Anselme, vous sçavez assez, combien de trauaux et 
molestes nous vous auons donné Tan passé: tellement 
que vous auons laissé bien peu de dens dedans la 
bouche»; de lo cual se desprende que Turmeda en 
1416, o sea, según comprobaremos màs adelante, a 
los 64 aftos de edad, sufrió un gran dolor de muelas, se- 
guido de la pérdida y ruina de la mayor parte de ellas, 
que le obligó a no podeí «manger sinon viandes molles» 
(2), con «grand desplaisir et melancolie» (3) de su alma. 

(1) Op. cit., p. 80. 

(2) Op. dt.,p.81. 

(3) Id., !d., Id. 
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Otro dato que puede ser recogido como confirma- 
ción de lo dicho en Le Présent , lo proporciona el Asno 
cuando promete a fray Anselmo hacerle comprender 
su yerro, aunque «ie n’aye esté aux estudes à Paris, 
ni à Boloigne, comme vous» (1). 

Ademàs de Bolonia, parece ser que fray Anselmo 
conocía también la ciudad y el campo de Tarragona, 
puesto que su contrincante le dice, después de hablarle 
de la antigua fama y grandeza de aquella ciudad: 
«Vous auez aussi, frere Anselme, recognu sans doute 
qu’il y a deuant la dite cité vn cloistre des freres Mi- 
neurs...» etc. (2). 

Se ha visto que en Le Présent Abdallah no reza nada 
de su profesión monàstica, aunque haga constar que 
fué clérigo cristiano. En cambio, en La Dispute, pone 
veladamente en boca del Asno una irònica confesión 
de su procedència, cuando, después de haber referido 
la licenciosa historieta de «frere luliot y madame 
Tecle», dice el Asno a Turmeda:«Et vous fai à sçauoir, 
afin que ne soyez trompé, que ie sçay tant des affai- 
res des religieux, qu’il vous semblera que i’aye esté co- 
nuentuel ou religieux en chascun desdits ordres»(3). 

Otro fragmento de La Dispute nos da noticia de la 
patria de Turmeda y de la fecha de composición del 

(1) Op. cit., p. 86. La estanda de Turmeda en París es Inexplicable. 
La autobiografia no dice nada respecto a este punto, ni se conoce ningún 
documento que corrobore la afirmaclón del Asno. 

(2) Op. dt., p. 96. 

(3) Op. dt., p. 105. 
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libro, juntamente. «En nostre Cité de Mallorques— 
dice el Asno. manifestàndose compatricio de fray An¬ 
selmo, — estoit vn frere Mineur, nommé par son nom, 
François Citges, lequel ie croi qu’encore y soit il au- 
iourdhuy, que nous comtons mil cuatre cens dixsept»(l). 

Al referir el Asno la muerte violenta de fray Aimeri, 
producida por los tremendos garrotazos que le dieron 
en el convento de franciscanos de Mallorca, fray Fran- 
cisco Caraval, de Morella; fray Mateo Ponce, de Po- 
llensa, y fray Gauterio, de Daroca, recita un frag¬ 
mento de cierta canción burlona, causa y origen de 
aquella descomunal paliza, y pregunta a fray Anselmo 
si recuerda el fragmento restante, con lo cual viene 
a indicar que Turmeda estaba perfectamente enterado 
de aquel asunto. Efectivamente; fray Anselmo con¬ 
testa al Asno con las siguientes palabras: «Seigneur 
Asne, en verité ce iour la fut mauuais pour ledit 
frere: aussi fut il pour les trois Religieux, et ay 
bonne souuenance de ce fait, car i’estoy fort ieune 
lors que cela advint et me souuient que deux des 
Religieux s’en füirent, et l’autre, c’est à sçauoir frere 
Matthieu Ponce fut pris, iusticié et condamné à 
prison perpetuelle, et eurent tousiours de puis beau- 
coup de maux» (2). 

Vuelve a indicarse la fecha de la composición de 
la Dispute en uno de los últimos apartados de la 

(1) Op. dt., p. 128. 

(2) Op. dt., p. 138. 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFÒRNIA 



NUEVOS DATOS BIOGRÀPICOS 


75 


obra, que trata «De la feste que firent les animaux 
pour la prophetie faite par leur Orateur en ran mil 
quatre cens dixhuit» (1). Como se ve, en esta versión 
la fecha en que fué escrita la Dispute difiere en un ano 
de las dadas anteriormente. 

La penúltima pàgina de esta obra nos ofrece un 
dato que reviste verdadera importància. Es uno de 
tantos testimonios para probar la apostasía de Tur- 
meda; y creo yo que él sólo es bastante, no única- 
mente para confirmaria, puesto que, al fin y al cabo, 
es ya cosa probada dicha apostasía, sino para demos¬ 
trar, ademàs, que, al escribir Turmeda la Disputa , 
hacía ya muchísimos anos que había abandonado el 
cristianismo. Dice el Asno, después de oir a Turmeda 
su última y decisiva prueba de la superioridad del 
hombre sobre los animales, fundada en la encarna- 
ción de Cristo en figura humana, que hacía ya mu- 
cho rato que la estaba esperando y que la temia, por 
ser ella tal que rendia todo entendimiento ante su evi¬ 
dencia. «Car ie la sçauoy bien, sans plusieurs autres, 
lesquelles say aussi bien autentiques, et aussi bien au 
propos, qu’aucun de celles que vous auez dites: mais 
il ne vous en souuient, tat il y a de temps que n’auez 
veu ne leu en aucuns liures de la saincte Escriture...» (2). 

Estos son los últimos datos que he recogido sobre 
la vida y los escritos de Turmeda. El cuadro crono- 

(1) Op. dt., p. 185. 

(2) Op. dt, p. 188. 
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lógico que sigue a continuación, està construído 
sobre los materiales que preceden. Aunque no sea 
completo, espero que tendrà, a lo menos, el valor de 
ser el primer ensayo de una biografia sistemàtica de 
Anselmo Turmeda. 


V 

ENSAYO DE UNA BIOGRAFÍA CRONOLÒGICA 

DE TURMEDA 

Las biografías de los cronistas del siglo xvm, los 
datos positivos adquiridos en tiempos posteriores y la 
pròpia autobiografia de Turmeda, concuerdan en el 
fondo extraordinariamente. 

Este hecho, examinado con toda imparcialidad, no 
es tan extrano como a primera vista parece, por la 
sencilla razón, apuntada ya, de que los cronistas del 
siglo xvm representaban, en último resultado, la voz 
de la tradición popular, que, a pesar de andar mez- 
clada y estrechamente unida con la leyenda, guarda 
en el fondo una visión directa de la realidad. 

Decían los cronistas del siglo xvm, que fray An¬ 
selmo fué conventual en el convento de San Fran- 
cisco de la villa de Montblanch (1). Esta afirmación es 

(1) Padre Coll. Obra y lugar citados, p. 347. 
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sumamente probable. Turmeda mismo nos cuenta que 
estuvo en Lérida por espacio de largos anos (1), y es 
de suponer, aunque él nada nos diga de ello, que du- 
rante este tiempo fué cuando ingresó en la orden de 
San Francisco. Esta hipòtesis viene apoyada por la 
rotunda afirmación contenida en el testamento de 
Pedro Silvestre, padrino de fray Anselmo, otorgado 
en 1375 (2), esto es, durante la estancia de Turmeda 
en Lérida, en el cual se dice que Turmeda pertenecía 
a dicti ordinis fratrum Minorum. Ademàs, el convento 
de Montblanch no estaba tan lejos de la ciudad de 
Lérida que pueda parecer inexplicable que Turmeda 
ingresara en él. Los viajes por Tarragona, Cambrils 
(de la misma provincià) y otras poblaciones, citados 
por Turmeda en la Dispute, pueden fijarse perfecta- 
mente como realizados durante esta època de la vida 
de Turmeda, en la cual debió el fraile novel ejercitar 
sus dotes apostólicas por el territorio catalàn. Hasta 
aquí, pues, la autobiografia de Turmeda y los relatos 
de los cronistas del siglo xvni se armonizan perfec- 
tamente. 

(1) Le Prisent, p. 8 y 11. En el Llibre de rebudes de Bartomeu Lunes, 
dispenser del duet Joan (Archlvo del Real Patrlmonlo; Reg. 918, 2.» num. 
prov., tol. 12 v.), se habla de un Salvador Turmeda, habitador del loeh de 
Almacelles, cercano a Lérida. No seria nada extrafio que se tratase de un 
parlente de Anselmo, puesto que, según mls noticias, el apellido Turmeda 
no había aparecldo hasta ahora en ninguno de los innumerables docu- 
mentos que de aquella època han examlnado los Investigadores, lo cual 
hace suponer que su uso se hallaba restrlngido a un corto número de 
familias. 

(2) Estanislao de K. Agulló. Loc. cit. 
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Sobre la apostasía de Turmeda, ^onocemos dos 
versiones (1). Ambas concuerdan en afirmar que fray 
Anselmo huyó con fray Pedró Marginet, a instigacio- 
nes y halagos de éste, y que màs tarde mientras Mar¬ 
ginet volvía arrepentido a su convento de Poblet, fray 
Anselmo iba a parar a Túnez, donde abjuraba el 
cristianismo para hacerse musulmàn, pública y solem- 
nemente. Difieren, sin embargo, dichas versiones en 
que, mfentras la de Finestres parece suponer que 
Turmeda fué de su grado a Túnez, la del padre Coll 
(de acuerdo con lo manifestado en el proemio de una 
traducción de el Libre de bons amonestaments, editada 
en València en 1594) (2), afirma que si Turmeda fué 
a Túnez debióse a un desgraciado accidente, que puso 
en manos de piratas moros la nave en que fray An¬ 
selmo se dirigia a Roma con firmes propósitos de 
enmienda. 

En el fondo, ambas versiones estàn presididas por 
el mismo espíritu. Fijémonos, por un momento, en 
las circunstancias sigilosas que debieron rodear la 
apostasía de Turmeda. Fray Anselmo, como es lógico 
suponer, guardóse bien de confesar a nadie su pro- 
pósito antes de realizarlo. El mismo Turmeda nos re- 
fiere las sumas precauciones de que se rodeó Nicolàs 
Myrtil antes de hacerle su portentosa confesión. Re- 
cordemos, ademàs, el estupor de los notables y comer- 

(1) Padre Coll y Finestres. Obras y lugares citados. 

(2) Estanlslao de K. Aguiló. Loc. clt. 
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ciantes cristianos ante la apostasía de Turmeda, que 
juzgaron imposible hasta el momento de presenciar¬ 
ia (1). Todos estos datos, no tienen en el fondo otro 
valor, sobre todo el primero, el de Myrtil, que dar- 
nos a conocer los peligros verdaderamente graves que 
hubieran rodeado a Turmeda si éste hubiese dejado 
traslucir o adivinar sus propósitos. 

De todo lo dicho se desprende el asombro que de- 
bió causar en Europa, es decir, entre los amigos, co- 
nocidos o simplemente enterados de Turmeda, la noti¬ 
cia de su apostasía. Entonces, indudablemente, los 
màs maliciosos debieron creer voluntària esta enorme 
desviación, y a este lado se inclina Finestres; en 
cambio, sobre todo a través del tiempo, los màs pia- 
dosos debieron creer imposible la apostasía de Turmeda 
sin la intervención suprema de una fuerza mayor, como 
afirma el padre Coll en su Crònica Serófica. Esta pia¬ 
dosa creencia pudo ser el origen de la leyenda que se 
formó sobre el cautiverio de Turmeda en Túnez, y 
sobre los peligros que le obligaron a apostatar de la fe. 

La apostasía de Turmeda en companía de fray Pe¬ 
dró Marginet, debe ser otra de las enormes influencias 
legendarias del tiempo. Està plenamente probada la 
imposibilidad de esta huída. Turmeda nos dice clara- 
mente que en la època de su apostasía contaba 35 
anos (2). Ahora bien: según el relato de Finestres, la 

(1) Le Prisent, etc. Loc. cit. 

(2) Le Prèsent, Loc. cit. 
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huída de Pedro Marginet (y, por lo tanto, la de Tur- 
meda), no tuvo lugar antes de la muerte de don Vi¬ 
cente Ferrer, ocurrida en Poblet en julio de 1411 (1); 
y Turmeda contaba ya en aquella fecha cerca de 60 
anos, puesto que es evidente que nació entre 1350 y 
1355 (2). De esta suerte, a su llegada a Túnez (puesto 
que anduvo unos dos anos, según dice Finestres, con 
fray Marginet) Turmeda contaria ya 62, y ^cómo 
se explica entonces la justa exclamación de los nota¬ 
bles y mercaderes que presenciaron su apostasía, y 
atribuyéronla a deseos carnales y groseros? Final- 
mente, es un hecho innegable que Turmeda sirvió 
al Sultàn Abbu’l-Abbas durante los últimos anos de 
su vida. Pues bien : Abbu’l-Abbas murió en junio 
de 1394 (3), y Finestres dice que la huída de Marginet 
y Turmeda no tuvo lugar hasta pasado el mes de julio 
de 1411 y que la llegada del último a Túnez, por 
consiguiente, se efectuó en 1413. Lo probable es 
que, habiendo ocurrido, después de la apostasía de 
Turmeda, la huída de fray Pedro Marginet; a través 
del tiempo, que teje las màs sutiles relaciones entre 
los hechos próximos o semejantes, forjóse una le- 
yenda que ademàs de tener el mérito de la brevedad 
puesto que unia dos hechos en uno, daba pie para 
fabricar, a base de la conversión y muerte beatí- 

(1) Finestres. Loc. dt. 

(2) Estanislao de K. Agulló. Loc. clt. 

(3) Le Présent, Loc. cit. 
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sima de Pedro Margmet, una segunda leyenda sobre 
la influencia de éste en la conversión y martirio final 
de fray Anselmo Turmeda. 

Otros notables puntos de acuerdo entre la leyenda 
del siglo xviu y los hechos establecidos por Turmeda, 
son los referentes a la intervención de un tercero en 
la apostasía de éste, en el caràcter publico y solemne 
que el tal acto revistió, y en los móviles que lo pro- 
dujeron. Efectivamente: el padre Coll habla, como 
hemos visto, de un senor Turco, a manos del cual 
había ido a parar Turmeda, que sirvió de interme- 
diario entre éste y el sultàn para arreglar el negocio 
de la apostasía (1). Turmeda nos habla también, con 
màs detalles y verosimilitud, de un tal Yiisuf, hombre 
sabio, médico del sultàn y conocedor de la lengua de 
los cristianos, que se encargó de presentarle al sobe- 
rano, y sirvió de intérprete en los actos preparatorios 
de la apostasía (2). El rasgo es evidentemente el 
mismo; y éste Yusuf, a través del tiempo y la le¬ 
yenda, dejó su profesión de médico para convertirse 
simplemente en turco, acabando, en último término, 
en hombre rico de la ciudad de Túnez, a manos del 
cual fué a parar Turmeda, cuando él y sus compa- 
fleros de navegación cayeron «miserablemente es- 
clavos» (3). 

(1) Padre Coll. Op. y Loc. dt. 

(2) Lt Priaent, Op. y Loc. dt. 

(3) Padre Coll. Op. y Loc. dt. 
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La escena de la apostasía y el juicio popular sobre 
los móviles de la misma son casi iguales en Turmeda 
y en el padre Coll. \ Tan fuerte debió ser la impresión 
de los notables y mercaderes, y tan asiduamente de- 
bieron referiria a sus próximos y amigos, al volver 
a sus tierras! Ambos, Abdallah y el padre Coll, con- 
cuerdan en decir que la apostasía fué pública y so¬ 
lemne. Sin duda, el ultimo la describe màs pomposa- 
mente y según convenia a la enorme importància 
que el cronista atribuía a aquel acto; no obstante, 
en el fondo, son una misma cosa (1). 

Pero lo verdaderamente curioso es la exactitud con 
que la voz de la tradición, representada por el padre 
Coll y el propio interesado, en su autobiografia, repro- 
ducen los móviles groseros que, a juicio del pueblo, 
produjeron la apostasía. Evidentemente, en este punto 
se hermanan la realidad y la tradición, con la ligera 
variante tan sólo de que la primera habla por boca de 
los notables y mercaderes, y la segunda por la del pro¬ 
pio Turmeda. Las palabras son, sin embargo, subs- 
tancialmente las mismas. Dice el padre Coll, como ya 
hemos visto, que Turmeda declaró al sultàn en su en¬ 
trevista preparatòria de la apostasía, que siempre 
había sentido la dureza de la Ley cristiana «en la 
privación que hace de lo deleitable y naturalmente 
apetecible, de aquello a que por nuestra naturaleza 

(1) Véanse Lt Présent y la Crònica Seràflca en los lugares anterior* 
mente indicados. 
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nos hallamos inclinados». Y como la Ley de Mahoma 
« permite lo que es conforme a nuestros naturales ape¬ 
titós» y por esto se assegura mejor la salvación, estaba 
resuelto en dexar la Ley de los cristianos y abrazar 
la de el Gran Profeta Mahoma» (1). 

Turmeda refiere con màs verosimilitud la escena, 
pero, en resumen, dice lo mismo que el padre Coll, 
aunque atribuye a los mercaderes y notables las pala- 
bras que el cronista ponia en su pròpia boca.«Los cris¬ 
tianos — dice Turmeda — santiguàronse llenos de 
estupor y dijeron: sòlo el deseo del matrimonio le 
ha llevado a este extremo (porque entre nosotros los 
clérigos no se casan). Y abandonaron el palacio pro¬ 
fundament e afligidos»(2). 

Como se ve, pues, las afirmaciones de los cronistas 
del siglo xvin contenían una parte de la verdad, ve¬ 
lada y perdida entre la trama sutil de la leyenda. 

No me parece necesario hablar, por último, de la 
verosimilitud o inverosimilitud de la muerte cristiana 
y heroica de Turmeda. El único fundamento de ella 
era la hipòtesis que suponía a fray Anselmo, amigo 
intimo de Pedro Marginet. Caída esta hipòtesis, según 
hemos visto, no hay necesidad de juzgarla. 

(1) Padre Coll. Op. y Loc. dt. 

(2) Le Présent. Op. y Loc. dt. 
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Bioorafía cronològica de Anselmo Turmeda 

Edad de Aconteclmientos màs notables 

Turmeda _ de la vida de Turmeda _ 

Aflos 

Nace Anselmo Turmeda en Mallorca. 

6 Comienza sus estudiós a base de los 

Evangelios. 

8 Sabiendo los Evangelios «casi de me¬ 

mòria », comienza Turmeda a estu¬ 
diar en los mismos lexicografia y sin¬ 
taxis latinas. 

1366 14 Pasados seis aftos en esta clase de es¬ 

tudiós, Anselmo se traslada a la clu- 
dad de Lérida, donde estudia, durante 
seis aflos, Física y Astronomia, pre- 
ferentemente. 

1368 -72 16-20 Es màs que probable que durante el 

transcurso del afio 1368 al de 1372 
entrase Anselmo en la orden francis¬ 
cana, residiendo entonces en el Mo- 
nasterio de Montblanch, donde volvió 
a estudiar, con preferencia, lexicografia 
y sintaxis latinas. A esta època deben 
atribuirse los viajes que, seguramente 
en cumplimiento de su misión apostòli¬ 
ca, hizo Turmeda por varias poblacio- 
nes de Catalufla, según se desprende 
de numerosos pasajes de La Disputa. 


Fechas 

1352 

1358 

1360 
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Fechas 



Edad de Acontedmlentos màs notables 

Turmeda de la vida de Turmeda 

— — — ■ — ■ ■ , - — ■ 

A/los 

23 Pedro Silvestre, padrino de Anselmo, 

otorga testamento en Mallorca, en el 
cual se habla de Turmeda, dicti ordi - 
nis fratrum Minorum, sin encomen- 
darle las misas para el descanso del 
alma; testimonio casi evidente de que 
Anselmo no era sacerdote todavía, 
puesto que contaba 23 anos y se ha- 
llaba, por tanto, incapacitado para 
ejercer tales funciones. 


1376 24 Anselmo abandona la cludad de Lérida 

y su convento de Montblanch para 
dirigirse a Bolonia, donde estudia 
Teologia durante diez afios. Siguiendo 
diversos pasajes de La Disputa , es de 
creer que Turmeda hizo algunos cor- 
tos viajes por el norte de Italia. Si 
es cierto que Turmeda estuvo en Pa¬ 
ris, debió ser, seguramente, durante 
estos diez aflos. 


1386 34 Abandona Turmeda definitivamente Bo¬ 

lonia (con el propósito de hacerse 
musulmàn, según afirma en Le Prè- 
sent , aunque no puede darse crédito 
a los motivos que alega) y pasa unos 
seis meses en Mallorca. 


1387 35 Deja Turmeda su residència de Mallorca 

para dirigirse a Sicilià, donde espera 
cinco meses, con el propósito de ir a 
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Fechas 


Edad de 

Tunneda 

AAos 


Acontedmlentos mà* notables 
de la vida de Tunneda 


Túnez. Llega a dfcha tíudad durante 
el mlsmo aflo, y, poco tiempo des- 
pués, hablendo conocido a un tal Yu- 
suf, que se prestó a ser su interme- 
diario con el sultàn Abu‘l Abbas, 
Turmeda confiesa pública y solem- 
nemente su fe en el profeta. 


1388 36 Cinco meses màs tarde, casado ya Tur¬ 

meda con la hija de Hadji Mohammad 
Assaffar, recibe el nombramlento de 
jefe de aduanas. 


1389 37 Poco tiempo después nace el prímogé- 

nito de Turmeda, que fué llamado 
Mohammad, en recuerdo del profeta 

38 Un aflo màs tarde, habiendo aprendido 

«perfectamente »la lengua àrabe, Tur 
meda slrve de Intérprete durante el 
sftio del puerto de El-Mahedia. 

1393 - 4 41-42 Ocupando el cargo de tesorero, Tur¬ 

meda acompafla al sultàn, en sus ex- 
pediciones guerreras, a Kafsa y Cabes. 

1394 42 Muere el sultàn Abu‘1 Abbas. 

(fines 

junio) 

1395 43 Turmeda es nombrado Intendente o 

escudero de Abu-Faris. 


1390 

(junio 

Jullo) 


1397 45 «jEscribe Turmeda, por encargo quizàs 

de amigos suyos, el Libre de bons 
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Fechas 


1398 




Edad de Acontedmlentot mà» notable» 

Turmcda _ de la vida de Turmeda _ 

A/lo* 

amonestaments ? Algún manuscrito da 
como fecha el aflo 1398. 



Compone las Cobles a la divisió del Re - 
gne de Maüorques. £Las escribió a pe- 
tición de algunos mercaderes mallor¬ 
quines que estarían en el puerto de 
Túnez y enterarlan a Turmeda de 
lasdivisiones existentes en su patria?... 


A partir de este punto, el nombre de 
Turmeda se pierde en los màrgenes 
de la Historia, por espacio de diez 
y ocho aflos. El renegado Anselmo 
vive en Túnez perfectamente estable- 
cido. Podria creerse que ésta fué la 
època màs feliz de la vida de Tur¬ 
meda. Acaso durante este tiempo 
realizara el viaje a la Meca, acon- 
sejado por el Coràn, siguiendo una 
de las piadosas caravanas que su 
seflor Abu-Faris dirigia todos los aflos 
hacia la tumba del profeta. Turmeda 
nada ha dicho, sin embargo, de seme- 
jante viaje. Durante este largo pe- 
riodo asistió Turmeda a los princi- 
pales acontecimientos del glorioso rei- 
nado de Abu-Faris y a la funda- 
ción de innumerables instituciones de 
beneficencia y de cultura. Entre ellas 
està la de la famosa biblioteca de 
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Aftas 

la Djama Zituna, situada en la mez- 
quita de dicho nombre, rica y bien 
dotada, abierta a los sabios y eru- 
ditos, con un gran patio central, que 
en las horas de siesta, en verano, se 
cubria con grandes velaríums. Al surgir 
de nuevo el nombre de Anselmo, des- 
pués de tantos aflos, aparece Turmeda 
entrado ya en la vejez, rodeado de una 
caterva de mujeres e hljos y servidores 
de ambos sexos, siendo escudero del 
gran Manlebufred y propietario de un 
jardín donde cria animales domésticos. 

1413 62 Hallàndose el seftor Allart de Mur en 

aguas de Túnez, a causa de una tema 
pestad que le arrojó en la costa afri¬ 
cana cuando se dirigia a la coronación 
del rey Fernando I, el de Antequera, 
recibe de Turmeda delicadas y solíci- 
tas atenciones. 

1417 65 Anselmo Turmeda compone La Disputa 

donde se recuerda amablemente el epi- 
sodio anterior. (La edición de Lyon, 
1544, lleva la fecha de 1418.) 

1420 68 Afto de la composición de Le Présent, 

donde se cuenta el episodio del clérigo 
siciliano, ocurrido durante los prime- 
ros aflos del reinado de Abu-Farís, 
probablemente. 
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Fechas 


1421 

(Dbre.) 


Edad de Acontedraientos mà» notables 

Turmeda _ de la vida de Turmeda _ 

Afios 

69 Alfonso V, el Magnànimo, escribe a Tur¬ 

meda, al propio tiempo que al Rey 
de Túnez, a su primogénito y al Vi- 
rrey, para un cambio de cautivos. 


1423 71 

(23 sep- 
tiembre) 


Alfonso V, el Magnànimo, otorga a Tur¬ 
meda un pasaporte o salvoconducto, 
valedero por dos aftos. 


Aqui vuelve a perderse el hilo conduc¬ 
tor de la vida de Turmeda. 


1424 - 32? 72 - 80 Dada la duración ordinaria de la vida 

humana, es probable que Turmeda no 
pasara de los 80 aftos de edad. Por eso 
fijo en 1432 la màxima dilactón de su 
muerte. 


He apoyado la construcción que precede en tres 
puntos fundamentales: el testamento de Pedro Silves¬ 
tre, otorgado en 1375; la afirmación de Turmeda, al 
fijar en 35 afios la edad que contaba en la època de su 
apostasía, y, sobre todo, la fecha de el sitio de El-Mahe- 
dia (dur ante el cual sirvió de intérprete Turmeda), 
que puede ser fijada en el afio 1390. He tenido en 
cuenta que Turmeda, según he comprobado (1), debía 
ser mayor de 14 y menor de 25 afios en el de 1375; 

(1) Véanse las pàgina» en que se hatratado de los escritos sobre Tur¬ 
meda, publlcados por Estanislao de K. Aguiló. 
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que en el de su conversión contaba 35 afios (1); y, 
principalmente, que poco màs de dos anos después 
de su conversión, cuando ya había aprendido Tur- 
meda el àrabe « perfectamente» (2), sirvió de intér- 
prete durante el sitio de El-Mahedia (3), efectuado 
en 1390 (4). 

El punto central de mi cronologia es esta fecha. 
Turmeda indica claramente que cuando asistió a este 
acontecimiento había ya renegado de la fe cristiana, 
se había casado, tenia un hijo, llamado Mohammad, y 
había aprendido durante un ano la lengua àrabe. 

Teniendo en cuenta estos datos se puede fijar, en 

0 

números redondos, la llegada de Turmeda a Túnez y 
su apostasía en el ano 1387. Don Joaquín Miret y 
Sans, en su interesante trabajo antes mencionado (5), 
fijdndose únicamente en que Turmeda sirvió al sultàn 
Abul-Abbas durante los últimos anos de su reinado, 
afirmó que la llegada defray Anselmo a Túnez debió 
efectuarse por los anos 1391 ó 1392 (6), puesto que 
el sultàn mencionado murió a fines de junio de 1394. 

(1) Véase Le Présent, etc., lugar tantas veces cltado. 

(2) En su Vida de fray Anselmo Turmeda, dlce el seftor Miret que 
aquél había aprendido el àrabe por los aftos de 1393. Algo antes debió 
ser, puesto que este iconoclmlento, según confeslón de Turmeda, fué an¬ 
terior al sltlo de EI-Mahedla, que tuvo lugar en 1390. 

(3) Véase Le Présent, etc., p. 15. 

(4) Ibn-Khaldum. Obra citada, t. III, p. 118. 

(5) • La tumba de Turmeda en Túnez». Butlletí del Centre Excursió, 
nista de Catalunya, 1910. 

(6) Ultimamente, en su Vida de fray Anselmo Turmeda (loc. clt.), el 
sefíor Miret ya retrasa algo la llegada de Turmeda a Túnez, fljàndola 
alrededor de 1390. Berbrugger la había puesto en 1388. 
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Pero dicho senor no tuvo en cuenta otra afirmación 
de Turmeda que la referida, pasando por alto su in- 
tervención en el sitio de El-Mahedia, que tuvo lugar, 
como ya he dicho, en 1390, según Ibn-Khaldun. Y si 
se piensa que en esta fecha Turmeda había reali- 
zado ya una serie de pretensiones suyas, que reque- 
rían bastante tiempo, no es aventurado suponer que 
su apostasfa hubiese ocurrido a fines del aflo 1387 o 
a principios de 1388, con lo cual se dan a Turmeda, 
con toda equidad, unosdos anos (1388-1389) completos 
para casarse, tener un hijo, entrar en pleno dominio 
de su cargo y saber «perfectamente», es decir, pasa- 
blemente, la lengua àrabe, antes de asistir al sitio de 
El-Mahedia, donde està obligado a interpretar y tra- 
ducir los despachos que se cruzan los ejércitos enemigos. 

Ahora bien; dícenos Turmeda que en la època de 
su apostasfa contaba 35 anos. Si, pues, la fecha de 
dicho suceso, según acabamos de ver, debe ser fijada 
en 1387, restando de este número el de los aftos màs 
arriba indicados, tendremos como resultado la fecha 
del nacimiento de Turmeda, ocurrido en el afío 1352. 
Buena comprobación de estas deducciones està en el 
hecho de que, procediendo de un método distinto, como 
basadas en la fecha històrica de 1390, coinciden exac- 
tamente con la hipòtesis de don Estanislao de 
K. Aguiló, construïda sobre la base del testamento 
otorgado por Pedro Silvestre, Cives Majoricarum y 
padrino de Anselmo, en 1375. 
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Se recordarà fàcilmente que don Estanislao de 
K. Aguiló fijaba entre 1350 y 1360 la fecha del na- 
cimiento de Turmeda, apoyàndose en dos puntos fun- 
damentales: la indicación hecha en el citado testa- 
mento de que Anselmo Turmeda pertenecía a la orden 
franciscana, y el hecho sumamente significativo de 
que Pedro Silvestre no encomendase a Turmeda las 
misas que encargó en sufragio de su alma. Estos dos 
hechos indicaban a don Estanislao de K. Aguiló que, 
si bien en 1375 Turmeda era ya fraile franciscano, sin 
embargo, todavía no había recibido órdenes sagradas; 
de lo cual se desprendía, naturalmente, que Turmeda 
tenia en 1375 màs de 14 anos, pero que no llegaba 
a los 25. 

Esta aguda sospecha del senor Aguiló se halla 
plenamente comprobada por la cronologia transcrita. 
Una vez en poder de la fecha del nacimiento de Tur¬ 
meda, según el método anteriormente indicado, y 
después de comprobar que, efectivamente, la fecha 
hallada, 1352, estaba comprendida entre los anos 
1350 y 1360, indicados por el senor Aguiló, he ido 
anadiendo a dicha fecha los anos que Turmeda senala 
como distribuídos en diversos estudiós y viajes. De 
esta manera pude comprobar que, verdaderamente, 
en 1375, Turmeda tenia sólo 23 anos, es decir, que 
era mayor de edad, fijada para el ingreso conventual, 
y era, sin embargo, menor de 25, y no había reci¬ 
bido, por tanto, órdenes sagradas; por lo cual Pedro 
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Silvestre, su padrino, no le encargó las misas suso- 
dichas. 

Es màs : con este tanteo no solamente he llegado 
a un acuerdo con don Estanislao de K. Aguiló, pun- 
tualizando y confirmando definitivamente su sospe- 
cha, sino que, indirectamente, he venido a compro- 
bar la veracidad del relato cronológico de Turmeda; 
puesto que en caso de ser falso no hubiera sido po- 
sible acordarlo con los datos aportados por don Es¬ 
tanislao de K. Aguiló, ni con los que yo obtenia a 
base de hechos históricos independientes de su vida. 

Hallado el punto central, el eje de esta cronologia, 
claro està que las demàs partes han ido agregàndose 
casi por sí mismas, en tomo del dato que sirvió de 
fundamento. 

Este es el resultado positivo del largo y contradic- 
torio estudio de los fragmentos biogràficos conocidos 
sobre Turmeda. Intentaré dar una imagen de la època 
en qne vivió, para que ayude después a formar idea 
clara de su significación espiritual. 


* j* j* 
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LAS CORRIENTES FILOSÓFICAS 
Y LA VIDA RELIGIOSA 
EN LA SEGUNDA PARTE DE LA EDAD MEDIA 


I. EI Averrolsmo. — El pueblo musulmàn y los averroístas. — 
Doctrina de la eternidad de la matèria. — Teoria del 
intelecto. — Sus consecuencias. — La distindón entre la 
verdad teològica y la filosòfica. 

11. La entrada de la tradición clàsica en Europa. — El di¬ 
lema planteado por su aparición. — La lucha entre el 
averroismo y la escolàstica. — Derrota aparente del 
averrolsmo. — Introducción lenta de su espiritu raciona¬ 
lista en Europa. — El averrolsmo en las tierras de Le- 
vante. — Las disputas religiosas. — Raimundo Lulio : su 
posición y su error fundamental. — El averroismo en 
París y en el norte de Italia. 

III. Estado religioso y moral de la època. — El Papado en 

Aviflón. — Fausto de la corte pontifícia. — Las cos- 
tumbres. — El cisma de Occidente. — Sus consecuen¬ 
cias. — Las órdenes religiosas. — La vida monacal y el 
libro de La Disputa. 

IV. Relaciones de la Corona de Aragón con el Norte de 

Àfrica. — Estado floreciente del comercio en Túnez. — 
Los Hafsidas. — Màximo esplendor de esta dinastia en 
tiempo de Turmeda.—Túnez en el siglo xm: viaje de 
El Abdery. 
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I 

EL AVERROÍSMO. — EL PUEBLO MUSULMÀN Y LOS 
AVERROÍSTAS. — DOCTRINA DE LA ETERNIDAD DE 
LA MATÈRIA. — TEORÍA DEL INTELECTO. — SUS 
CONSECUENCIAS. — LA DISTINCIÓN ENTRE LA VER- 
DAD TEOLÒGICA Y LA FILOSÒFICA. 

Si la vida de AnselmoTurmeda, según acabamos de 
ver, està tejida por una serie de fenómenos verdadera- 
mente extraordinarios, quizàs las circunstancias que 
la rodearon tuvieron también una significación nada 
vulgar; pues para comprender que la vida de un hom- 
bre pueda desarrollar una trayectoria tan sorpren- 
dente y poco común, es casi necesario suponerla in¬ 
fluïda por un sinnúmero de contrapuestas y agitadas 
tendencias. Si en nuestros días seria un fenómeno, 
en extremo curioso, el de que un varón cristiano y 
fraile acabase por abandonar su orden y apostatar de 
su religión, es natural que al encontrar un caso se- 
mejante, ocurrido entre los siglos xiv y xv, pense- 
mos que debieron ser singularísimas las circunstancias 
que lo hicieron posible. 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFÒRNIA 


A. CALVET : PRAY ANSELMO TURMEDA 



He dicho ya que consideraba indispensable, para la 
comprensión de la vida de Turmeda, el conocimiento 
de la enorme influencia que el averroísmo ejerció en 
los países cristianos durante la segunda parte de la 
Edad Media. Menéndez y Pelayo ya observó, como 
hemos visto, en el espíritu de Turmeda, «ciertas 
ràfagas de incredulidad italiana o averroista»; incre- 
dulidades ambas unidas en el fondo y en su origen 
por la misma tendencia. 

El intento realizado por algunas generaciones de 
hombres escogidos entre los pueblos musulmanes, 
para incorporarse a la civilización europea, fué el 
origen fundamental de la renovación enorme de va¬ 
lores espirituales, que se produjo en la segunda mitad 
de la Edad Media, y que a través de grandes des- 
equilibrios y vicisitudes produjo màs tarde el es- 
fuerzo sin par del Renacimiento. 

La tentativa realizada por aquellos hombres para 
transformar el espíritu de su pueblo fracasó. Era 
imposible extraer del alma musulmana las profundas 
raíces que le ligaban fanàticamente a su tradición 
bàrbara y religiosa. Y los filósofos musulmanes, que 
usufructuaron por algún tiempo parte del tesoro de 
la tradición clàsica griega, vieron como se les huía de 
las manos, y con él la esperanza de incorporar a su 
pueblo eh la marcha espiritual de Europa. 

Porque es cosa evidente que el pueblo musulmàn 
fué el màs grande enemigo de sus grandes filóso- 
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fos (1). El pueblo musulmàn, con sus conquistas y 
sus expediciones en tierras de Europa, representaba 
solamente la invasión de los bàrbaros del Sur, del 
espíritu oriental, exótico, fuerte a su manera, sobre 
el decafdo espíritu occidental, ya amortiguado por la 
primera invasión de los bàrbaros del Norte. Por esto 
los filósofos musulmanes que recogieron el clàsico 
legado aristotélico fueron lógicamente reprobados y 
perseguidos por su pueblo, porque representaban una 
tradición incompatible con la tradición musulmana. 

Hay que separar, pues, desde un principio, la tra¬ 
dición y las ensenanzas averroístas de la tradición y 
las ensenanzas musulmanas. Estas últimas nunca lo- 
graron causar ni un rasguno en la vieja superfície eu¬ 
ropea, y fueron arrojadas de ella con sus maestros y 
sus practicantes. En cambio, las primeras han que- 
dado formando parte del patrimonio espiritual de 
Europa y no desaparecieron de Italia, completamente, 
hasta casi la mitad del siglo xvii. Y es natural que 
así sucediese, puesto que, al fin y al cabo, los ave¬ 
rroístas no hicieron otra cosa que devolver a Europa, 
màs o menos mutilado o transformado, el tesoro que 
habían recibido de la màs alta escuela europea, la 
Grècia clàsica. 

La corriente espiritual que produjo la famosa es¬ 
cuela comentarista, madre de Averroes, tiene su ori- 

(1) Patcual de Gayangos. The Hlstory of the Mohammedan dynasties 
in Spain, from the text of Al-Makkari. London, 1840. 
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gen en el siglo x. Durante el reinado del califa Hi- 
kemm II, se produjo una pausa bienhechora en la 
marcha exclusivamente guerrera del pueblo musul- 
màn. Un deseo insaciable de saber se apoderó de 
las inteligencias sagaces. Las mezquitas de Córdoba 
se convirtieron en escuelas famosas, a las cuales acu- 
dían millares de estudiantes. Agentes especialmente 
nombrados para este trabajo se dedicaban a adqui¬ 
rir para la biblioteca del califa ejemplares de obras 
famosas, en Alejandría, Damasco, Bagdad y El Cairo 
(1). Un escritor àrabe (2) asegura que el catàlogo de 
la biblioteca de Hikemm 11 constaba de 44 volúme- 
nes, en los cuales sólo estaban indicados los nombres 
de las obras. Y aunque en este esfuerzo tomaban 
parte musulmanes, cristianos y judíos, una exquisita 
tolerància permitía su colaboración en la obra común. 

No duró mucho tiempo, sin embargo, esta Arca- 
dia científica. El pueblo, fanàticamente ligado al 
Coràn y a las tradiciones orales de Mahoma, no com- 
prendía aquel afàn extraordinario de revòlver viejos 
textos y de plantear problemas trascendentales, 
cuando la salvación y la fe, que es su camino, estaban 
estrechamente fijadas de antemano. Continuamente 
producíanse disturbios agresivos y violentos contra 
los estudiosos y eruditos. Como en Oriente había ya 

(1) Pascual de Oayangos. Obra citada, t. I, ap. a lap. XLysig.; t. II, 
p. 168 y slg. 

(2) Ibn-el-Abbar, citado en la obra de Dozy, Notices sur quelques ma¬ 
nuscrits arabes, p. 103. 
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sucedido en tiempos del califa Mamun, la plebe ig- 
nara e irritable, explotada por los fanàticos de la or- 
todoxia tradicional, se manifestaba continuamente 
contra los amigos de las ciencias. Y el mismo Al- 
manzor, al usurpar el poder de manos de Hikemm 111, 
temeroso de la instabilidad peligrosa de su falsa po- 
sición, aseguróse hàbilmente la confianza popular, 
publicando un edicto en que mandaba recoger y que- 
mar públicamente las obras de filosofia y de ciencias 
de la naturaleza (1). 

Esta protesta fanàtica siguió reproduciendo sus 
manifestaciones hostiles, sin doblegarse jamàs. Pero 
en la segunda mitad del siglo xn, se declaró de una 
manera violentísima. Hasta los mismos historiadores 
de la època, como Abulfeda y Makrizi, hombres pru- 
dentes y sabios, manifiestan francamente cierta aver- 
sión a la filosofia. Las persecuciones sufridas durante 
aquel siglo por los estudiosos que se dedicaban al 
cultivo de las ciencias, son innumerables. Aben Badja, 
maestro de Averroes, expió en la prisión sus supuestos 
ataques a la ortodoxia. Aben Tofail fué considerado 
como el autor de la a herejía filosòfica» y maestro 
en impiedad de Averroes y Maimónides (2). Y Rabi- 
Juda, el discípulo predilecto de este último, refiere 
la siguiente escena, que puede servir de prototipo para 

(1) Pascual de Oayangos. Obra citada, ld., íd., íd., donde se da el tes¬ 
timonio del historiador Sald de Toledo. 

(2) Renan. Avtrroés et Vaverrotsme, p. 32. 
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juzgar otras semejantes a ella que debieron producirse 

en aquellos tiempps.« Yo mismo, dice Rabi-Juda, vi 

/ 

en manos del Doctor la obra de astronomia de 
Aben-al-Haitem. Mostrando el circulo por medio del 
cual este autor representó el globo celeste: He ahí, 
exclamó, la inmensa desgracia, el desastre inexpli¬ 
cable, la calamidad tremenda» (3). El mismo Averroes 
tuvo que sufrir continuas y peligrosas persecuciones. 

Es justo consignar, emperò, la irrefutable y lògica 
consecuencia de la actitud del pueblo musulmàn. Un 
pueblo tal, inexpugnablemente monoteista, aferrado a 
sus pràcticas religiosas, mitad devotas, mitad guerre- 
ras; todo él fatalismo y acción; enemigo instintivo 
del racionalismo, y, por lo tanto, de la controvèrsia 
y la disputa sobre puntos esenciales del dogma; tan 
abstractamente encerrado en su idea de Dios, que 
ni tan sólo consentia su representación gràfica ni 
escultòrica; y tan enemigo de toda ciència basada en 
la introspección individual, que consideraba a cada 
hombre únicamente como un autómata armado por 
Dios para atender a sus recónditos designios; un 
pueblo tal, digo, debía ser irreductible a las sutiles 
investigaciones informadas en el espíritu aristotélico, 
todo orden y anàlisis, y a las sublimidades panteístas 
de la eternidad de la matèria y de la teoria comen¬ 
tarista del intelecto. 

(3) Munk. Articulo publicado en el Journal assiatique. Julio de 1842, 
p. 18 y 19. 
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Menos consecuentes, menos francos, màs sutiles y 
solapados que su pueblo, fueron los comentadores 
aristotélicos musulmanes. Claro està que esta falta 
de franqueza obedecía a un interésjnucho màs digno 
que el interès popular, puesto que se dirigia a man- 
tener la libertad de la ciència por encima del dogma, 
y al mismo tiempo a garantizar la pròpia vida, muy 
estimable siempre. Pero hay que confesar que, en 
realidad, las doctrinas averroístas fundamentales 
sobre la eternidad de la matèria y la teoria del inte- 
lecto uno f son profundamente racionalistas, es decir, 
nativamente enemigas de todo dogma religioso, de 
todo «apriorismo», y que en la misma capa que las 
envuelve y las hace hipócritamente viables, es decir, 
la distinción entre la verdad filosòfica y la verdad teo¬ 
lògica , contienen la muerte de todo criterio religioso 
sobre la certeza absoluta. (1) 

(1) Es de todo punto necesario tener en cuenta que al hablar de«ave- 
rroísmo»y de «doctrinas averroístas > no me refiero concretamente a las 
enseflanzas prop las del maestro cordobés, slno siempre a la corri en te filo¬ 
sòfica neo-parlpatético-orlental, que al Introdudrse en Europa ha torna¬ 
do, con gran Impropiedad, pero con una persistència Inexpugnable, el nom¬ 
bre de averrolsmo. 0 

Averroes no fué seguramenteel racionalista que imaginó Renàn y cuya 
figura se ha reproduddo sin rectificaclones notables en todas las obras 
que durante los últimos dncuenta aftos se han oc upa do de estas mate- 
Has. Para comprender los esfuerzos verdaderamenfe dignos de respeto 
que hlzo Averroes para conciliaria rellgión y la filosofia y que sin duda 
te valleron la admlradón de la escolàstica tomista medloeval, véanse 
entre otras las dos obras slgulentes: Léon Oauthler, La Thtorit <TIbn 
Rochd (Averrois) surles rapports de la Religlon el de la Phllosophle; E. Le- 
roux. París, 1009; y M. Asln, El averrolsmo teológico de Santo Tomàs de 
Aquino, (Homenaje a don Francisco Codera. Zaragoza, 1904). 
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Examinaré màs despacio estos puntos de vista 
que tanta influencia ejercieron, por su racionalismo 
fundamental, en los espíritus de los siglos xni, xiv, 
xv y xvi. 

Averroes ha sido el representante màs eminente, 
o al menos el màs afortunado de los comentaristas 
musulmanes de Aristóteles. Aprovechàndose de las 
traducciones àrabes de las obras del Estagirita, puesto 
que no conocía la lengua griega, Averroes pudo in- 
formarse de casi todos los libros de Aristóteles, ex- 
ceptuando la Política y la Historia de los animales. 

Nació Averroes en Córdoba en el aiio 1125 y mu- 
rió en 1198. Vivió, pues, cerca de 80 anos, durante 
la mayor parte de los cuales se dedicó al estudio de 
las obras de Aristóteles. Sus comentarios versan so¬ 
bre temas de Filosofia general, de Teologia, de Ju¬ 
risprudència, de Astronomia, de Gramàtica y de 
Medicina. Dejando aparte el estudio detallado de 
sus comentarios, resumiré únicamente lo que màs 
poderosamente influyó en el mundo cristiano; es 
decir, las doctrinas sobre la eternidad de la matèria y 
sobre el intelecto (1). 

Por lo general, limitóse Averroes a comentar las 
doctrinas aristotélicas, tal como habían llegado a sus 
manos. Pero, al estudiar las doctrinas peripatéticas 
sobre la existència del mundo y el origen y genera- 

(!) Ritter. Qeschlchte der chrlstianische Philosophie , Hb. XI, cap. I. 
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ción de la vida, Averroes, — siguiendo la corriente del 
neoperipatetismo musulmàn, — no contento con los 
esbozos que dejó Aristóteles, desarrolló sus doctrinas 
con màs amplitud y hasta sus últimas consecuencias. 
Me limitaré a dar, con la mayor claridad posible, 
un resumen de ellas (1). 


El núcleo de las doctrinas neo-peripatético-musul- 
manas sobre la eternidad de la matèria, tal como las 
expuso Averroes, se halla contenido en el opúsculo 
que escribió comparando las doctrinas peripatéticas 
y la de los « motecalim» sobre la existència del mun- 
do (2). Partiendo de la afirmación aristotèlica de que 
la característica de la vida es el movimiento, la argu- 
mentación de Averroes se reducía a los siguientes 
extremos : la característica de la vida es el movi¬ 
miento ; ahora bien: todo movimiento supone un 
sujeto que lo realiza, y este sujeto, en el orden de la 
vida universal, es la matèria eterna, desprovista de 
toda cualidad positiva, pero apta para percibir las 
influencias més opuestas. Zimara, en el siglo xvi, 


(1) Véanse, si el problema interesa, las Milanges, de S. Munk (418-458); 
y consúltense, ademàs de los trabajos de Qauthler y Asín ya mendonados, 
la Qeschlchte der Philosophle im Islam, de T. J. de Boer (Stuttgart, 1901), 
cap. VI, el Esqulsse d'une histoire gtniralt et comparis des philosophies 
miditvales, de F. Picavet (Paris, 1905; p. 89), y, sobre todo, la tra- 
ducdón de Samuel Ben Tibbon, hecha por J. Hercz, Averroes (Vater 
und Sohn), Drel Abhandlungen über d. Conjunctton d. separaten Intellects 
mlt d. Menschen (Berlín, 1869). 

(2) Mendonado por Ibn-Abi-Ocelbia y por la llsta de obras ave- 
rrofstas de El Escorial. 
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exponía la teoria averroísta en los siguientes clarísi- 
mos términos: Matèria est una secundum subjectum, 
et multa secundum potentias et habilitates ad recipien - 
dum formas contrarias (1). 

De lo expuesto se desprende, por tanto, que la 
matèria es la simple posibilidad de ser, y en este sen- 
tido toda substància es eterna por su matèria, es decir, 
por su potencia de ser. Por consiguiente, es un ab- 
surdo decir que una cosa pueda pasar del no ser al 
ser, en sentido absoluto, puesto que esta afirmación 
equivale a decir que la tal cosa posee una disposi- 
ción que no ha tenido jamàs. La existència es un 
mero paso de la potencia a la realización de la misma; 
es una evolución, un trànsito, pero no una creación. 

La acción del Ser Supremo, queda limitada por 
esta doctrina a ser simplemente la razón universal 
de todas las cosas pero no la creación de ellas. La 
creación supone libertad y la acción del Ser Supre¬ 
mo no es libre porque està condicionada a priori por 
la posibilidad de ser, por la matèria, en la cual son 
eternas todas las cosas. 

Las graves consecuencias inmediatas de esta doc¬ 
trina saltan a la vista. Por la afirmación de la eter- 
nidad potencial de la matèria, queda excluída la po¬ 
sibilidad de la creación ex-nihilo. Y como consecuencia 
de esta negación, la idea de Dios reviste una forma 

(1) Renan. Obra citada, p. 112, nota 1.» 
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casi panteísta, puesto que queda reducida a ser la 
razón universal de la vida. En la exposición ave- 
rroísta, el peripapetismo confina, pues, con el pan- 
teísmo. 

Pero donde Averroes manifiesta con màs vigor la 
doctrina desarrollada por el peripatetismo oriental (1), 
es en los comentarios que escribió sobre la doctrina 
psicològica de Aristóteles (2). Para formarse una idea 
sintètica de la doctrina psicològica averroísta, basta 
leer el resumen que de ella hizo Benvenuto de Imola (3). 
Dice así : 

«E per chognicione di questo errore prima ci chon- 
viene sapere che Averoys disse la intelectuale natura 
essere separata da 1 anima, et disse che è irradiaía 
sopra l anima del huomo , si chome la lucie del sole irra¬ 
dia sopra il perspichuo. E di quella irradiatione di- 
cieva le forme intelligibille entrare nell anima, si 
chome de la lucie del sole va e dischore chose visibile 
in il perspichuo. Et a questo modo dicieva moltipli- 
charse lo intelletto si chome si moltiplicha la lucie 
del sole, sechondo chome sono le chose illuminate 
sopra le quale vae. E chussi le ditte chose illuminate 
sotratte, non rimane seno unO solo nome del sole, 

(1) Véase en Im Mtlanga, de Munk, el articulo Avempace. 

(2) De animae beatttudlnae. — Epístola de connexione InleUedtu abs « 
tracti cum homine. — Tratado del tnteledo material o de la poslbilldad de la 
unton, editado en París, Oxford y Leyde. 

(3) Manuscritos de la Blbi. Imperial, sup. fr. 4,46 y 273. Renan.op. dt. 
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chussi manchando gli huomini, dicieva urio intelletto 
perpetuo inchorruptibile essere lassato da gli huo¬ 
mini. E questo pessimo errore molto fu biasimato da 
Alberto Magno in suo libro: De anima. Et alor se 
seguirrebbe che in numero non fusse se non una sola 
anima vegietativa in tutti e che non fusse per numero se 
non una sola sensitiva. Et «per consequens» sarrebbe 
una sola digiestione et uno acresimento, et uno vedere, 
et una memòria, la quale chosa è troppo absurda e 
degna de ogni derisione. E noy vedemo eciandio che 
la virtü e la sapientia e la beatitudine alora viene a 
stato de perfictione, quando la virtü orghanicha e le 
membre chomincia ad indebolirsi, quando si vene a 
vechiezza. 


E qui per nostra intelligentia dobiamo sapere che 
lo intelletto possibile è atto e nato a ricievere tutte le 
chose intelligibille, chome la tavola rassa è atta a ri¬ 
cievere la pentura. Et à luocho de le specie intelligi¬ 
bille al quale si move le chose intellegibille per la 
lucie de lo intelletto, che fa chome i cholori per la 
lucie del sole si move in perspichuo, unde lo intelletto 
agiente è perficione de lo intelletto possibile, e lo 
intelletto agiente illumina il possibile come fa il lume 
diafano. Et è forma possibile , e chussi tu vedi che solo 
è due intelletti , cio è il possibile e lo agiente. E questi 
due sono uno , chome son le chose chomposite, ma in 
operatione sono divisi e diversi. Et in questi due 1 
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anima è perfetta substantia, la quale sempre sta in- 
chorrupta. E qui lo intelletto possibille «ex lumine 
agentis» doventa spechulativo.» 

Reduciendo a breves enunciados la doctrina ex- 
puesta, tenemos que la teoria peripatética del inte- 
lecto, interpretada por Averroes, consta de los si¬ 
gui en tes extremos : 

I. Distinción de dos intelectos, posible y agente. 

II. Separación entre la inteligencia eterna y el 
alma. 

III. Concepción del intelecto agente como la 
manifestación inmutable y universal de la inteli¬ 
gencia eterna. 

IV. Concepción del intelecto posible como forma 
pasiva de la inteligencia (chome la tavola rasa è atta 
a ricevere la pentura) 

V. Mutua relación de los dos intelectos, (chome 
il sole irradia sopra il perspichuo). 

De esta manera la doctrina aristotèlica, que distin- 
guia también dos intelectos, activo uno, pasivo el 
otro, pero que permanecia en un estado indefinido 
todavia, sirvió al peripatetismo oriental para formar 
una doctrina psicològica completa, desarrollando a su 
manera los principios fundamentales expuestos por 
el filósofo griego. 

Una consecuencia en extremo importante se deriva 
de la anterior exposición: la negación de la inmorta- 
lidad del alma humana. La única forma intelectiva 
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permanente e inmutable, es la forma de la inteligencia 
eterna, el intelecto agente. El alma humana queda 
reducida a una «tabla rasa» que sólo participa de la 
luz intelectual por irradiación. Cuando esta luz se 
desvia y aleja del alma humana, queda ésta perdida 
en las profundas tinieblas de lo no intelectual, se ve 
privada de la conciencia, en una palabra, deja de existir. 
Con la doctrina de la eternidad de la matèria , teníamos 
la imposibilidad de la creación ex-nihilo y una forma 
panteísta de la divinidad; en la teoria del intelecto 
llegamos a la negación de la inmortalidad del alma. 

Estos dos son los puntos originales y decisivos de 
la interpretación aristotèlica oriental, presidida por 
un espíritu abstracto y ultraracionalista. 

Con esto debe aparecer sumamente clara la posi- 
ción del averroísmo. Una doctrina tal, que envuelve 
en sus fórmulas impersonales y abstractas toda la 
proporción del universo; que considera a Dios como 
una razón inmutable y suprema, y la individualidad 
humana como un fenómeno de absoluta y fugaz in- 
significancia; una doctrina semejante, debía ser for- 
zosamente una doctrina aristocràtica, jamàs una doc¬ 
trina popular ni mucho menos musulmana. 

Fué lógico, fué inevitable, el odio del pueblo mu- 
sulmàn contra aquellos de sus filósofos que, escudados 
en el cultivo de las ciencias, iban demoliendo olímpi- 
camente los fundamentos de la religión que ence- 
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rraban todas las esperanzas populares. El esplendor de 
Allah quedaba aniquilado ante la imponente inmen- 
sidad de la Matèria Eterna. Y ni uno sólo de los en- 
suefios populares sobre la vida de ultratumba podia 
resistir la frialdad implacable de la teoria de los dos 
intelectos. Aristóteles y Mahoma eran incompatibles. 

Puesto en el trance de escoger, el espíritu filosó- 
fico se sintió instintivamente desligado de la tradición 
musulmana. Su único amor, era el amor abstracto de la 
verdad por sí misma, y su única tradición la conte- 
nida en los escritos científicos de Aristóteles. Por 
esta misma razón, el espíritu filosófico tuvo que in¬ 
ventar alguna fórmula hipòcrita y viable que le per- 
mitiera convivir con la fe de sus contemporàneos. 
Esta fórmula, que debía influir tan poderosamente en 
el mundo cristiano, fué la distinción entre la verdad 
teològica y la verdad filosòfica. Con esta invención, 
que contiene en el fondo una lección de profundísima 
ironia, el espiritu filosófico aseguró para sí y, màs 
tarde, para todos los incrédulos que vivieron en la 
segunda mitad de la Edad Media, la libertad de con- 
ciencia y la libertad de acción. Jamàs se ha producido 
una fórmula ambigua tan estupendamente servicial. 
Gracias a ella, se desplomaba todo criterio absoluto 
de verdad, puesto que repartida la determinación de 
ésta entre dos jueces distintos, la Teologia y la Filo¬ 
sofia, y aceptada la legitimidad de los criterios pro- 
ducidos por ambas, era posible contradecir todas las 
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cosas divinas y humanas sin faltar a la verdad que, 
desde entonces, no fué una ni inmutable. Lo cierto 
es que, en el fondo, esta legitimación de ambos cri- 
terios, esta distinción entre dos verdades, significaba 
otra cosa: significaba que ciertos espíritus incrédulos f 
ciertas inteligencias aristocràticas, se emancipaban y 
y erigían en comunidad aparte, bajo el único do- 
minio de la Razón, madre de la Filosofia; dejando que 
la turbamulta de los iletrados y plebeyos continuase 
bajo la férula implacable del Dogma. Significaba, en 
fin, que la cldsica ancilla , cansada ya de prestar sus 
humildes servicios y mejorada de posición, se conver¬ 
tia en sefiora independiente, conservando amistosas 
relaciones con su vieja dueíïa a cambio de la libertad. 


II 

LA ENTRADA DE LA TRADICIÓN CLÀSICA EN EUROPA. 
EL DILEMA PLANTEADO POR SU APARICIÓN. — LA 
LUCHA ENTRE EL AVERROÍSMO Y LA ESCOLÀSTICA. 
DERROTA INICIAL DEL AVERROÍSMO. — INTRODUC- 
CIÓN LENTA DE SU ESPÍRITU RACIONALISTA EN EU¬ 
ROPA.— EL AVERROÍSMO EN LAS TIERRAS DE LE- 
VANTE. — LAS DISPUTAS RELIGIOSAS. — RAIMUNDO 
LULIO .* SU POSICIÓN Y SU ERROR FUNDAMENTAL. — 
EL AVERROÍSMO EN PARÍS Y EN EL NORTE DE ITALIA. 

En el fondo de los comentarios peripatético-mu- 
sulmanes sobre la doctrina aristotèlica, pueden distin- 
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guirse claramente tres características fundamentales. 
En primer término, la orientación impropiamente 
llamada averroísta, representaba la renovación del 
espíritu aristotélico, legado imperecedero de los tiem- 
pos clàsicos. En segundo lugar, aquella corriente, 
por su posición especial, representaba la tendencia 
racionalista, directamente inclinada al escepticismo 
trascendental y a la negación y menosprecio de todo 
dogma religioso popular. Por último, y como conse- 
cuencia de la anterior, la tercera característica del 
averroísmo està determinada por su posición aristo¬ 
cràtica, antipopular y exclusivista. 

La fuerza inmediata màs enorme que debía influir 
necesariamente en el mundo cristiano està represen¬ 
tada por la primera de las características menciona- 
das. La tradición aristotèlica, llevada a Europa por 
las escuelas musulmanas, no podía morir. Era impo- 
sible que el legado inestimable del mundo griego de- 
jase de imponer su superioridad intelectual evidente- 
mente enorme al mundo cristiano, que acababa de 
operar una transformación tan radical en los pueblos 
invasores del Norte. 

Por esto, al aparecer en Europa el legado aristoté¬ 
lico, se planteó el siguiente dilema: o el mundo cris¬ 
tiano se asimilaba la tradición griega, amoldàndola 
a su espíritu e interpretàndola conforme a su propio 
sentido; o el mundo cristiano se vería invadido por 
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la tradición aristotèlica, tal como acababa de aparecer 
transformada en manos de sus comentaristas musul¬ 
manes, produciendo un divorcio radical entre la fe 
popular y la alta especulación filosòfica. 

Planteado en esta forma el magno problema inte- 
lectual aparecido durante los últimos siglos medioe- 
vales, toma un relieve extraordinario, desde el punto 
de vista ortodoxo, la figura de Santo Tomàs de 
Aquino. La tradición clàsica griega era inexpugna¬ 
ble. Y debió parecer indudablemente una imposibi- 
lidad y una locura dejar que, con la introducción del 
espíritu aristotélico tal como había salido de manos de 
los comentaristas musulmanes, se produjera también 
en el mundo cristiano el profundo divorcio que se esta- 
bleció entre la Teologia y la Filosofia musulmanas, 
entre el sentimiento y la tradición del pueblo y el pen- 
samiento sistemàtico de los filósofos. 

Por esto fué verdaderamente colosal y extraordina¬ 
rio el esfuerzo realizado en el mundo cristiano para 
asimilarse el caudal del mundo griego, conservando, 
sin embargo, el espíritu propio de la religión; para 
armonizar la Teologia y la Filosofia, el Dogma y la 
Razón, el sentimiento popular y los juicios filosóficos. 
Y sucedió que la tradición aristotèlica, que sólo había 
producido en los pueblos musulmanes confusión y 
ruina, se encauzó con Santo Tomàs de Aquino en la 
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corriente cristiana de Europa, sin destruir el funda- 
mento de la religión, procurando robustecerlo, por el 
contrario, con una mayor amplitud y elevación con¬ 
ceptual. De esta suerte, gracias a la nueva interpreta- 
ción de las doctrinas aristotélicas, la interpretación 
averroísta quedó derrotada en primer término, y perdió 
la alta representación del peripatetismo griego que 
hasta entonces había usufructuado. 

Pero si bien es verdad que el espíritu averroísta no 
pudo traspasar a Europa dos de las características 
fundamentales que hemos consignado, a saber, su 
calidad de representante único de la tradición griega y 
su caràcter aristocràtico absolutamente divorciado de 
la religión popular, pudo deslizar, en cambio, otra 
de sus características, o sea su tendencia racionalista, 
directamente inclinada al escepticismo trascendental 
y a la negación de todo dogma religioso popular. Y 
así ocurrió que las teorías neo-peripatetico-orientales 
sobre la eternidad de la matèria y el intelecto y, 
sobre todo, su comodísima y especiosa distinción entre 
la verdad filosòfica y la verdad teològica, penetraron 
en Europa y arraigaron en su suelo con una fuerza 
extraordinària. 

Es un fenómeno curiosísimo, en la Historia de la 
Filosofia, esta penetración lenta y subrepticia de la 
parte demoledora del espíritu averroísta en el mundo 
cristiano. En los primeros momentos, Averroes apa- 
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reció en Europa con el caràcter de un grande y sabio 
comentarista de Aristóteles. Santo Tomàs de Aquino 
trata a Averroes con suma corrección y respeto, y 
discute sus teorías sobre la matèria eterna, el inte- 
lecto, la imposibilidad de la creación ex-nihilo , la ne- 
gación de la providencia, etc., etc., en términos aus- 
teros y elevados (1), El mismo Dante, en su Comèdia , 
coloca a Averroes en el infierno, pero en el lugar esco- 
gido destinado a los grandes hombres del paganismo: 


Euclide geòmetra e Tolomeo, 
Ippocrate, Avicenna e Galieno, 
Averrois che’l gran comento feo ( 2 ) 


Se echa de ver, por tanto, que el averroísmo no debió 
parecer absolutamente peligroso durante mucho tiem- 
po. Mientras tanto, sus doctrinas demoledoras iban 
ganando terreno pausada y escondidamente, hasta 
tal punto que, al hacerse manifiestos sus estragos, 
dióse tanta importància al mal, que Raimundo Lulio 
dedicó infructuosamente gran parte de su vida a ata- 
jarlo con sus ardientes campanas. 

^Córno se explican los progresos de las doctrinas 
averroístas y, sobre todo, de su parte francamente de- 

(1) Véanse : Summa Theologlca , 1 .* queat. 66, art. 2. — Summa contra 
gentlles, 1. 1; c. 60, con el comentarlo de Juan de Ferrara — De unltate 
intellectus, adversus Averroistas, p. 471 y slg., ediclón Roux-Lavergne. 

(.2) Inferno, canto IV, V. 142 y slg. 
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moledora? Por lo que respecta a las tierras espafiolas 
de Levante, que son las que màs interesan al presente 
estudio, puesto que en ellas nació Anselmo Turmeda, 
creo yo encontrar para aquel fenómeno dos causas 
esenciales y paralelas: la incansable obra de propa- 
gación averroísta emprendida por los judíos espano- 
les y el esplritu de los últimos siglos de la Edad Media, 
aflojado, transigente, amigo de las discusiones reli- 
giosas y dotado de una cierta tolerància. 

La filosofia àrabe tuvo una influencia decisiva en 
los judios espafioles. Toda la escuela de Maimónides si- 
guió la corriente trazada por la escuela averroísta. Y 
puede decirse que, de entre los judíos sometidos al 
poder musulmàn, ni uno sólo dejó de abandonar la fe 
de sus mayores para seguir las doctrinas filosóficas del 
peripatetismo àrabe (1). 

Este movimiento racionalista tuvo que luchar de- 
nodadamente contra el poder teológico de su tiempo. 
Esta lucha encarnizada e inacabable entre la nueva 
orientación racionalista y la tradición conservada en 
las sinagogas, se manifestó con un caràcter extraordi- 
nariamente violento en Provenza, Cataluna y Ara¬ 
gón (2). Pero fué tanta la tenacidad de los partidarios 
de la nueva escuela, que llegaron a imponer su crite- 
rio dentro de las mismas sinagogas. De esta suerte, 
el pueblo judío vino a ser el principal representante 

(1) Gufllermo de Auvemla. De leglbus, t. I, p. 25. 

(2) Renau. Op. dt, p. 183. 
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del racionalismo durante la segunda mitad de la Edad 
Media. 

Ahora bien: el fanatismo de los almohades, al mismo 
tiempo que mataba para siempre el libre cultivo de la 
filosofia entre los musulmanes, cerrando el espíritu del 
pueblo a toda influencia extranjera o exòtica, obligó 
a los judíos, y principalmente a su parte intelectual y 
estudiosa, a refugiarse en la Espana cristiana, en Pro- 
venza y en el Languedoc. Barcelona, Zaragoza, Mont- 
pellier, Narbona, Lunel, Beziers, Marsella, convirtiéron- 
se en centros o focos principalesde este movimiento (1). 

Desde entonces, las obras de Aristóteles, acompa- 
fiadas del gran comentario de Averroes, constituyeron 
la base exclusiva de la filosofia del pueblo judío. Y 
de manos de éste, Averroes recibió el titulo de Alma 
e Inteligencia de Aristóteles (2), confirmado màs tarde, 
solemnemente, por las escuelas del Norte de Italia. 

Una vez alejados del contacto directo con el pueblo 
musulmàn, los judíos sintieron la necesidad de traducir 
al hebreo las obras que hasta entonces habían conocido 
directamente en su lengua. Por esta causa empezaron 
los judíos un enorme trabajo de traducción que ocupó 
todo el siglo xm y la primera mitad del xiv, y cuya 
iniciación pertenece a la gloriosa família de los Tib- 
bonidas. 


(1) • Renàn. Op. dt., p. 184. 

(2) Federico Delitzch. Anekdota zur Qeschlchte der mtttelalterltchen 
Scholasíik unter Juden und Moslemen (Leipzig, 1841), p. 302. 
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Pero la època culminante de la influencia musul¬ 
mana sobre el pueblo judío, es el siglo xiv. Durante 
este siglo triunfa completamente la interpretación 
averroísta, hasta tal punto, que Levi ben-Gerson, de 
Banyuls (Messer Leon), sacrifica abiertamente el dog¬ 
ma mosaico a las exigencias del peripatetismo ave¬ 
rroísta y admite francamente la doctrina de la Eterni- 
dad de matèria, la imposibilidad de la creación ex-nihilo 
y los demés puntos cardinales de la interpretación 
oriental. (1). 

Cabe intentar ahora representarse la enorme e ina- 
gotable cantidad de disputas que debió desarrollarse 
entre esta convivència de judíos, cristianos y arabes, 
en Catalufia, Aragón, Provenza y Mallorca. Las obras 
de Raimundo Lulio nos demuestran que las discusio- 
nes, sobre puntos fundamentales y dogméticos, de- 
bieron ser continuas y siempre renovadas. 

Téngase en cuenta, ademés, que este espíritu de 
discusión y de controvèrsia es una de las grandes 
características de los siglos xm y xiv. Después de las 
cruzadas, y, consiguientemente, de una mayor mesco- 
lanza, compenetración y conocimiento mutuo entre 
moros, judíos y cristianos (2); con la fundación de es- 

(1) Renan. Obra citada, p. 194. 

(2) Pedro el Ceremonioso, hallàndose en Zaragoza el 18 de noviembre 
de 1381, encargó a Ferrery Gilabert, su procurador en el reino de Mallorca, 
que hiciese traducir y copiar del latín en romance el ejemplar del Cor&n 
que se guardaba en el convento de frailes menores de la ciudad de Palma. 
Y escribló el infamo dia al guardién del citado lugar para que prestaae a 
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cu el as de lenguas orientales en Túnez, Múrcia y Xà¬ 
tiva (1); con la convivència continuada y habitual de 
individuos pertenecientes a las tres religiones, aquel 
espíritu de discusión con el deseo de averiguar la ver- 
dad definitivamente, vióse sumamente favoreddo. 

Hasta entonces, los enemigos religiosos habían po- 
dido vencerse pero no convencerse. Durante los pri- 
meros aflos de la convivència entre àrabes, cristianos 
y judíos, la única razón que demostraba la veracidad 

Gilabert el manuscrito en cuestión. (Documents per Chistorla de la cultura 
catalana mttg-eval, por A. Rubió y Lluch. • Institut d'Estudis Catalans», 
1906, t I, doc. núm. 323.) 

Casi un aflo después, en 11 de octubre de 1382, hallàndose el mlsmo 
rey en la dudad de València, concedió 56 real es de oro a fray Frmncisco 
Pons Sa-Clota, fralle menor de Mallorca, por haber efectuado la traducción 
descrita en el pàrrafo anterior. Esta traducción constaba de 271 hojas de 
papel; copióla Jaime Roig, y luego el mlsmo Sa-Clota marchó a València 
para presentaria al rey. (ld.,ld ., doc. núm. 334.) 

No seria extrafto que hublese existldo otra traducción catalana del 
mlsmo libro, hecha por Jaime Domènech, bajo encargo del rey dtado. 
(ld., td., doc. núm. 356.) 

Como resulta do del Interès que tuvo Pedro, el Ceremonloso, en poseer 
el Coràn en lengua catalana, un ejemplar de esta obra flguraba en la Bi¬ 
blioteca Real. Entre los libros de Martin el Humano, que inventarlaron 
los diputados de la Oeneralidad, a causa de unas cuentas que tenían 
pendlentes con el monarca, figura un Alcorà, en pergamlno. Este ejemplar 
fuè adjudlcado en 1421, por 20 florines, a Bertràn de Vilafranca, represen- 
tante de la casa de Masdéu, de San Juan de Jerusalèn. (Miret y Sans: 
« Llibres y Joyes del rey Marti no inventariats en 1410, per la reyna Marga¬ 
rita », «Venda de llibres del rey Marti en 1421». Revista de la Asoc. HM. 
Arq. de Barcelona, 1910 (vol. VI); pàgs. 199, 215. 

Seguramente debló ser èste el ejemplar dd Coràn, que d rey don 
Juan I prestó a Bernat Metge para que lo leyera. 

Entre los libros del rey Martin que pasaron a su mujer la reina Marga 
rita, se hallaba tambièn un Llibre de Mafumet, en castellano, que bien po¬ 
dria ser otro ejemplar del Coràn. (Massó Torrents: «Inventari dels bens 
mobles del rei Marti d'Aragó.» Revue Hiepantque, t. XIII. ) 

(1) Dlago. Historia de la Província de Aragón de la orden de Predica¬ 
dores. Barcelona, 1599, lib. II, c. XVI, f. 123; llb. I, c. II, f. 4. 
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de una doctrina era la razón del més fuerte. Los hom- 
bres nacían naturalmente enemigos, y sin cambiar 
una sola palabra teníanse ya por irreconciliables. Pero, 
con el tiempo, estos fosos tradicionales debieron lle- 
narse poco a poco con espontàneas e inescrutables 
simpatías. Y, naturalmente, debió ocurrir que mu- 
chos enemigos religiosos, después de tratados en la 
intimidad, debieron parecer més aceptables que al- 
gunos de los propios hermanos. La bondad o malicia 
morales pudieron ser consideradas, por primera vez, 
como categorías del sentimiento humano, casi com- 
pletamente independientes de las creencias dogmàticas 
y de las prócticas religiosas. Y el deseo de fijar defi- 
nitivamente para todos una sola norma de verdad 
religiosa, debió contribuir, aparte de otras innumera¬ 
bles causas, a que se improvisaran tremendas discu- 
siones. 

La literatura controversista de Raimundo Lulio nos 
da soberbios ejemplos de esta clase de disputas. Pero, 
a decir verdad, reveia al mismo tiempo su inutilidad. 

En matèria de fe, no es el método mejor para man- 
tenerla el de obstinarse en demostraria denodada- 
mente. Los argumentos basados en la fe parecen dis- 
tinguirse de los argumentos racionales, en que, al con¬ 
trario de lo que sucede con éstos, son absolutamente 
vacíos de contenido lógico para el que los combaté, y 
se quiebran muy a menudo, en cambio, en las manos 
del que los esgrime con miras racionalistas. 
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De las controversias inagotables en matèria de fe, 
nacieron en los siglos xm y xiv, el cansancio, la ofus- 
cación, la duda involuntària y, finalmente, cierto sen- 
timiento vago de que todos los contrincantes tenían 
algo de razón en sus puntos de vista, o, al menos, de 
que ninguno de ellos la tenia por completo. 

La discusión en matèria de fe, fué en aquellos siglos 
un instrumento esencialmente demoledor. Para derri- 
bar las creencias, sirvió a maravilla; para edificarlas, 
fué impotente. Raimundo Lulio, el maestro contro- 
versista por excelencia, nos da una muy buena prueba 
de ello. En su Disputatio fidei et intellectus nos ensefia 
el ejemplo de un rey sarraceno, amigo de la sabiduria, 
que, al disputar con un cristiano, queda convencido 
de la falsedad del islamismo, pero no de la verdad 
de la religión cristiana. Por todo lo cual, con el alma 
vacía de creencias y llena de despecho, expulsa de su 
reino al cristiano que en mal hora le robó su única fe 
sin tener el poder de infundirle otra nueva. Por esto 
también la eterna obsesión de Raimundo Lulio fué la 
de encontrar argumentos, no solamente para derribar 
la fe, sino también para hacer que surja y florezca en 
las almas. 

Esta imposibilidad de la discusión para producir 
beneficiós positivos, redundó inmediatamente en des- 
crédito de las doctrinas sustentadas. Y sucedió, ade- 
màs, que con el ejercicio de la discusión los hàbitos 
lógicos se hicieron indispensables, y la misma irre- 
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ductible diversidad de creencias llegó a ser, por inex¬ 
plicable, una prueba contra su veracidad. Si todos 
estamos tan firmemente convencidos de nuestras pro- 
pias creencias, ^dónde està la verdad? 

El escepticismo producido por la abundancia des¬ 
mesurada en la discusión se ve claramente reflejado 
en el siguiente pasaje de La Disputa del Asno , de An- 
selmo Turmeda: «II y a en vostre royale et noble 
Court — dice uno de los animales congregados a su 
Rey y Sefíor — plusieurs subtils et ingénieux animaux, 
lesquels disputeront tant contre lui (Turmeda), qu'ils lui 
feront veoir les estoilles de iour, et lui feront croire que 
vessi es sont lanternes .»(1) 

Sólo cabe imaginar ahora el papel importantísimo 
que en medio de estas interminables e infructuosas 
discusiones debió desempenar el espíritu filosófico mal 
llamado averroísta. Este fué, sin duda, el represen- 
tante de la indiferència y la incredulidad en materias 
religiosas. Armàndose de su distinción entre verdajd 
filosòfica y verdad teològica, hizo pesar enormemente 
en los ànimos la sensación de que los dogmas de la fe, 
al contrario de las verdades racionales, eran indemos¬ 
trables ; y esto en un siglo tan bàrbaramente racio¬ 
nalista como el siglo xm, en el cual la discusión reli¬ 
giosa fué llevada a un extremo excesivo, equivalia a 
causar una baja enorme en los valores tradicionales. 

(1) La Dispute d'un Asm, etc. Edición citada, p. 10. 
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Tal debió ser la posición francamente racionalista y 
antirreligiosa del llamado averroísmo, que màs tarde 
llegó a formarse aquella famosísima leyenda según la 
cual Averroes era el autor del libro De tribus impostori- 
bus t en el que se trata de tales a los fundadores de las 
tres religiones que entonces se disputaban la posesión 
de la verdad: la judia, la cristiana y la mahometana. 

De esta suerte, la figura de Averroes, que en Santo 
Tomàs y el Dante aparecfa rodeada de respeto y cor¬ 
tesia, simbolizó màs tarde toda la abyección, la mala 
fe, el cinismo y la hipocresia de su època, según puede 
verse en la pintura italiana de los dos últimos siglos 
medioevales. 

Un dato que revela la popularidad enorme de las 
doctrinas averroístas en las tierras espanolas de Le- 
vante, està en el hecho de que Ramón Martí (1284), 
a pesar de haber sido el màs alto representante de las 
escuelas orientalistas fundadas, como hemos dicho, en 
Túnez, Múrcia y Xàtiva (1), en su famoso Pugio fidei 
adversus mauros et judaeos y en su Explanatio simboli 
apostolorum (2), que es como una preparación de aque¬ 
lla obra magna, toma repetidas veces por mahome- 
tanas las doctrinas averroístas, y creyendo refutar a 
Mahoma, refuta el peripatetismo musulmàn (3). 

(1) Menéndez y Pelayo. Prólogo a la obra Algazel, publicada por el 
doctor Asín y Palacios. — Zaragoza, 1901. 

(2) Publicada por el padre José M. March, S. J., en el Anuari de T/ns* 
titut d'Estudis Catalans, 1908. 

(3) Pugio fidei, etc.; 1 .• parte. Parece ser que muchos de los argumen- 
tos que Martí usa contra Averroes estàn tornados de Algazel. 
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Dice muy bien Otto Keicher (1), que la vida extra¬ 
ordinària de Raimundo Lulio, tal como nosotros la 
conocemos, resume completamente el caràcter de su 
tiempo. Y la vida toda de Raimundo Lulio e héroe de 
esta cruzada contra el averroísmo», como le llama 
Renan (2), no fué otra cosa que una desesperada lu- 
eha para contener el avance del escepticismo y de la 
indiferència religiosa. En sus Libre del Gentil e los tres 
sabis , Liber súper salmum «quicumque vuit»; en su 
Disputatio fldelis et infidelis , en el Liber deSando Spi- 
ritu t en el Liber de quinqué sapientibus , en tantas y 
tantas obras suyas, y especialmente en la mencionada 
Disputatio fidei et intelledus (3) y en su Liber qui est 
disputatio Raimundi cristiani et Hamar sarraceni (4); 
los argumentos y las cuestiones averroístas aparecen 
continuamente, ya sean manifestàndose tales, o bien, 
como en Raimundo Martí, bajo la apariencia de doc- 
trinas ortodoxas musulmanas. 

El error fundamental de Raimundo Lulio, causa 
del fracaso de su generoso y extraordinario proyecto, 
fué su creencia en la posibilidad de infundir racional- 
mente la fe. Y este mismo error pone de relieve la 
profundidad verdaderamente extraordinària de las 

(1) Beltrúge zur Geschlehte dtr Philoaophle des Mittetolters. Band. VII : 
Raimundus Lulim und seine Stellung zur Arablschen Phtlosophie, p. 49.— 
Münster, 1909. 

(2) Renan. Op. dt., p. 2S5. 

(3) Compuesta en Montpellier, en 1303. 

(4) Compuesto en Pisa, en 1308. 
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raíces que el racionalismo habfa echado en Europa, 
cuando Raimundo Lulio juzgó imprescindible reducir 
a fórmulas lógicas los principios de la fe, como único 
medio de contentar y convencer las conciencias de 
aquellos tiempos. 

La posición de Raimundo Lulio era, lógicamente, 
justa. Creia imposible dejar por màs tiempo que el 
escepticismo y la incredulidad fuesen ganando terreno, 
escudados en la fórmula de la distinción entre la 
verdad teològica y la filosòfica. Esta distinción era 
un absurdo y, en cierto sentido, una infamia ; repug- 
naba, ademàs, a todas las ideas puras de verdad. Por 
esto Raimundo Lulio se lanzó a demostrar que la ver¬ 
dad es solamente una y ademàs inmutable, y que la fe 
es la única salvación en Dios ; pero en vez de limitarse 
a los medios propios de la fe, debió pesar tanto sobre 
su espíritu ardiente el racionalismo de su siglo, que 
se propuso encerrar los sutiles misteriós del dogma 
bajo la estrecha materialidad de los conceptos, como 
único camino de salvar, por medio de la razón que 
estaba en boga, la fe de las conciencias que tan ràpi- 
damente declinaba. 

Porque es un hecho indudable que el averroísmo 
invadió, no solamente las tierras hispànicas, como 
hemos visto, en forma de corriente popular, sino que, 
ademàs, llegó a invadir las escuelas màs famosas de 
la Edad Media. 
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Por lo que respecta a la Universidad de París, es 
sobradamente conocida la influencia del averroísmo 
en ella, durante el siglo xm. En 1240, Guillermo de 
Auvernia, obispo de París, censura varias proposi- 
ciones infectadas de arabismo. Pero, en diciembre de 
1269, Etienne Tempier, obispo de París, habiendo 
reunido el consejo de maestros en teologia, condenó 
las siguientes proposiciones que, en número de trece, 
vienen a ser los axiomas familiares del averroísmo: 
Quod intellectus hominum est unus et idem numero . — 
Quod mundus est aeternus. — Quod numquam fuit 
primus homo. — Quod anima f quae est forma homi- 
nis t secundum quod homo , corrumpitur corrupto cor - 
pore. — Quod Deus non cognoscit singularia. — Quod 
humani adus non reguntur providentia divina. — Quod 
Deum non potest dare inmortalitatem vel incorruptionem 
rei corruptibili vel mortali. En 1277 reprodújose esta 
condena (1). 

En este tiempo, averroísmo es ya equivalente de 
escepticismo, de incredulidad. Bajo el influjo del espí* 
ritu averroísta, Siger de Brabante (2) propuso sus Im¬ 
posi bilia (3) de caràcter tan francamente incrédulo y 
demoledor, que Renan cree imposible que un doctor 
de nuestros tiemposlas reprodujera en la Sorbona (4). 
Y clavado el pabellón del averroísmo en el primer 

(1) Kelcber. Op. dt., p. 49 

(2) Id., íd., íd. 

(3) Hlstoire littiralre de la France, t. XXI, p. 121 y 122. 

(4) Renan. Op. dt., p. 283. 
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centro intelectual de la Edad Media, imaginese la 
influencia verdaderamente enorme que debió ejercer 
en los demés centros intelectuales de Europa. 

En el Norte de Italia, donde, como vimos en el ca> 
pftulo anterior, fué a estudiar durante diez aftos An- 
selmo Turmeda, se propagó ràpidamente. 

Estuvo Turmeda en Bolonia desde el afio 1376 
hasta 1386, es decir, desde los 24 afios de edad hasta 
los 34. Era por entonces la ciudad de Bolonia uno 
de los centros més importantes de Europa. El mo- 
vimiento intelectual del Norte de Italia, se repartia 
propordonalmente entre Padua, Bolonia, Ferrara y 
Venecià. Las universidades de Bolonia y Padua, en 
realidad eran un solo centro intelectual. Los mismos 
profesores explicaban en ambas ciudades, durante los 
mismos cursos, con el fin de obtener mayor benefi¬ 
cio (1). Vimos en el Présent de rhomme lettré las ala- 
banzas que Turmeda dirige a la noble ciudad de Bo¬ 
lonia, llaméndola «centro intelectual de la Lombar- 
día», y manifestando que en ella se reunían anual- 
mente algunos miles de estudiantes llegados de todos 
los paises. 

El número de profesores de la Universidad de Bo¬ 
lonia, durante el curso de 1384 a 1385, fué el siguiente: 
Derecho canónico, 15 profesores; Lectura o curso ex- 
traordinario de las decretales, 2; Derecho civil, 12; 

(1) Renàn. Op. dt., p. 325. 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFÒRNIA 




EL MATERIALI8M0 EN EL NORTE DE ITALIA 


127 


Notaria, 2; Retòrica, 2 ; Gramàtica, 5; Filosofia 
moral, 1; Filosofia natural, 2; Lògica, 2; Astrolo¬ 
gia^; Aritmètica, 1 (1). 

Es probable que esta lista sea muy incompleta por- 
que las de los cursos siguientes, que he examinado, 
son mucho màs nutridas (2). Ademàs de los estudiós 
universitarios, existían en Bolonia muchos clérigos y 
hombres famosos que tenían a su cargo la instruc- 
ción y vigilància de varios pupilos. Las residencias 
de estos tutores eran llamadas «presbiterios». Y la 
vida intelectual que se desarrollaba en ellos y en toda 
lü ciudad, era sumamente intensa. 

La influencia del averroismo en el Norte de Italia, 
presenta un caràcter sumamente original, y sus ma- 
nifestaciones proceden en su mayor parte de los es¬ 
tudiós cientificos. La caracteristica intelectual de la 
Italia del Norte en los últimos siglos de la Edad Media, 
se halla determinada por el espiritu francamente po¬ 
sitivista, materialista casi, que se manifestaba en el 
estudio de la medicina y de la falsa ciència Uamada 
astrologia. Los médicos formaron, durante aquella 
època, en el Norte de Italia, una clase rica, indepen- 
diente, que profesaba ideas sumamente libres en ma¬ 
tèria de religión. Y las doctrinas de Averroes, franca¬ 
mente sostenidas ya, desde principios del siglo xiv, 

(1) Umberto Dallari: / rotuU del letíorl leglsti t artletl dello studio bo- 
lognese del 1384 al 1799.—Bolonia, 1888. 

(2) Id., íd. 
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por Gregorio de Rímini, Jerónimo Ferrari, Juan de 
Jandun y fray Urbano de Bolonia, se resolvieron en 
una sistemàtica enseftanza escolàstica, que fué deca- 
yendo hasta morir de hastío y consunción en el 
siglo XVII. 

Averroes reaparece en esta escuela con igual pompa 
y majestad que revestia entre los judíos seguidores 
de la tradición de Maimónides, que llegaron a impo- 
ner el peripatetismo àrabe en las mismas sinagogas. 

Sería prolijo seguir paso a paso las manifestaciones 
de esta escuela, formada màs de «répétiteurs» que de 
maestros, que no ha dejado una sola obra digna de 
especial mención y que sólo fué transmitiendo oral- 
mente sus explicaciones en los colegios y universidades 
del Norte de Italia. Baste saber que en el fondo esta 
escuela se distingue por su falta absoluta de espiritu 
original. Comenzando por la exposición de las doc- 
trinas averroístas, fué perdiéndose en un inescruta- 
ble laberinto de comentarios sobre comentarios de 
comentarios, que acabó por agotar todo rastro de 
energia y de vigor intelectual en sus expositores. 

Ya Petrarca percibió claramente la inutilidad enor¬ 
me y el espiritu sofocado y lento de esta escuela ma¬ 
terialista, miope, apegada a la letra, incapaz de pro- 
ducir ningún fruto elevado ni original. Y compuso sus 
famosos cuatro libros de Invedivas contra un médico, 
en los cuales ridiculizaba a esos espiritus que, escu- 
dados en la falsa apariencia de un aparato cientifico 
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ridículamente complicado, menospreciaban las artes 
espirituales, la poesia y todas las corrientes màs no¬ 
bles del alma. 

Por esto también es comprensible el desprecio ab- 
soluto que demostraron màs tarde los espíritus del 
Renacimiento por la ciència estancada y de tercera 
mano de esta escuela italiana, cuyas pretensiones desme- 
suradas aparecían miserablemente descubiertas el día 
en que un Nicolàs Leónicus Thomaeus tomaba posesión 
de su càtedra de Padua para explicar las doctrinas 
aristotélicas, directamente bebidas en el texto griego. 

Sin embargo, para comprender el espíritu de Tur- 
meda es necesario tener en cuenta su estancia entre 
esos espíritus aparatosos del Norte de Italia. Porque 
indudablemente entre ellos adquirió Turmeda sus co- 
nocimientos de las propiedades de «la chaleur et l’hu- 
midité» (1) y sus pretensiones que le hacían creer 
«fort sçavant en toute Science, et plus que assez en 
Astrologie»(2). 

El segundo grado de la descomposición total que 
precedió al Renacimiento, està en la decadència y flo- 
jedad de las costumbres, como derivación necesaria 
de la incredulidad y del escepticismo tan firmemente 
apoyados por las doctrinas filosóficas, representantes 
de la libertad y emancipación de conciencia. 

(1) La Disputa, etc. EJemplar cltado, p. 34 y 38. 

(2) Id., fd., p. 0. 
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Es esta una època de transición. Las viejas formas 
han perdido ya su fuerza y su armonía, y las que 
deben substituirlas no aparecen aún francamente de* 
finidas. Mientras tanto, las tendencias se confunden, 
las luchas acrecen; pero en la atmósfera cargada y 
ruinosa que todo lo envuelve, cruzan ya inciertamente 
las primeras ràfagas de unos aires nuevos. 


III 

ESTADO RELIGIOSO Y MORAL DE LA ÈPOCA. — EL PA- 
PADO EN AVlflÓN.— LAS COSTUMBRES. — EL CISMA 
DE OCCIDENTE. — SUS CONSECUENCIAS. — LAS ÓR- 
DENES RELIGIOSAS. — LA VIDA MONACAL Y EL LIBRO 
DE «LA DISPUTA». 

Tal debió ser el estado decadente de las costum- 
bres europeas durante el siglo xm, que el espíritu de. 

4 

la corrupción llegó a contaminar en grado superlativo 
el poder màs formidable, humanitario y tradicional de 
la Edad Media, que fué la Iglesia Catòlica. 

Con la destrucción de la casa de Suabia pareció 
ventilado a favor del Papado el enojoso pleito que 
venían sosteniendo los dos supremos poderes de la 
Cristiandad, desde el siglo x. Pero bien pronto dejó 
de verse que aquella aparente victorià sólo entrafiaba 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFÒRNIA 




* 


EL PAPADO EN AVlfiÓN 


131 


en realidad, un enflaquecimiento extremo del poder 
temporal de los Papas, puesto que, faltos éstos del 
apoyo material que les era indispensable para man- 
tener digna y ordenadamente sus Estados, debieron 
buscar la protección de los reyes francos que llevó 
consigo una crisis enorme en toda la Cristiandad. 
Y durante este período, caracterizado por la residèn¬ 
cia papal en la històrica ciudad de Avihón, por la li- 
viandad y venalidad de costumbres màs grande que 
conoce la historia de la Iglesia, y por el grande y las- 
timoso cisma de Occidente, le cupo en suerte a fray 
Anselmo Turmeda venir al mundo y desarrollar en 
él, «como otro farsante en el Coliseo, la maravillosa 
tragicomèdia de su vida»(1). 

Nacido Turmeda en el ano 1352, es decir, en pleno 
período de la residència papal en Avihón, contaba 
26 ahos cuando se declaró el gran cisma de Occidente, 
con ocasión en que estaba Turmeda plenamente en- 
golfado en sus estudiós de Bolonia, rodeado de ten- 
dencias averroístas, de espiritus endebles e incrédulos 
y de raros estudiós de problemas astrológico-adivina- 
torios. Y al resolverse aquel tremendo y angustioso 
escàndalo con la muerte de Juan XX111, estaba ya 
Turmeda sumido de lleno en su apostasía, gozando 
de las ventajas de su nueva posición en Túnez y pre- 
paràndose para escribir su famosa Disputa con el asno. 

(1) Padrc Col!. Obra y lugar cltados en el c. I de este estudio. 
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De manera que Turmeda no solamente nació en 
plena decadència del poder eclesiàstico romano, cuando 
la santa Ciudad abandonada era tan sólo un histórico 
lugar de desolación y ruina, sino que presenció ademàs 
la màs formidable crisis que atravesaron los pueblos 
de la Cristiandad. 

Ante estas consideraciones, paréceme que la figura 
de Anselmo Turmeda, con las turbulencias extraor- 
dinarias de su vida, con su apostasía descarada y 
su espíritu incrédulo y socarrón, toma un relieve 
verdaderamente extraordinario y aparece como una 
encarnación de aquellos tiempos devastados y corrom- 
pidos, que hubieran sido los màs impíos y estridentes 
a no llevar ya en su seno un gérmen confuso e impre- 
ciso del gran espíritu del Renacimiento. 

El establecimiento de los Papas en la ciudad de 
Aviiïón, el nombramiento de cardenales en su mayoría 
franceses y la elección de siete Papas de igual nacio- 
nalidad, uno tras otro, produjeron una conmoción 
tremenda en las relaciones del Papado con los Esta- 
dos europeos. Bajo la influencia del espíritu francès, 
muelle y corrompido, crecieron enormemente el perso¬ 
nal y la burocràcia de la Curia papal. Y el fastuoso 
sostenimiento de la Corte pontifícia, aftadido al pago 
de las costosísimas tropas de mercenarios que, mien- 
tras los Papas sesteaban en Avinón, estaban encar- 
gados de mantener el seftorío de Italia, hicieron crecer 
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en proporciones desmesuradas el gravamen de la tri- 
butación eclesiàstica (1). Alvaro Pelayo, empleado 
durante largos anos en la Curia de Avifión, nos ha 
dejado una relación tristísima del estado de los ne- 
gocios de la Iglesia (2). Los aposentos de los eclesiàs- 
ticos de la Corte pontifícia, como tiendas de trafican- 
tes judíos, estaban llenos de cambistas y de legiones 
de clérigos, ocupados en contar y pesar sumas de 
dinero. 

Abandonada por los Papas la ciudad de Roma, 
trono de la Iglesia y corazón de la Cristiandad, adonde 
acudían continuamente numerosas peregrinaciones, 
quedó reducida al nivel de una ciudad provincial ita¬ 
liana, entregada al capricho de los partidos, y en es¬ 
pecial de las poderosas familias nobiliarias (3). Es 
muy difícil formarse una idea completa de la enorme 
incultura y total empobrecimiento en que cayó la ciu¬ 
dad de Roma. «La región que contemplaba Petrarca 
desde las Termas de Diocleciano, ofrecía el aspecto 
de un dilatado campo de ruinas, donde yacían en 
confusa mezcla los escombros de los monumentos an- 
tiguos y de las construcciones medioevales, y las mu- 

(1) Ludovico Pastor. Historia de los Papas desde fines de la Edad 
Media, compuesta utillzando el arehivo seereto pontiflcio y otros muchos 
archivos. Vereión de la 4.* edición alemana, por el reverendo padre Ramón 
Ruiz Amado, S. J. — Barcelona, Gustavo 0111, editor, 1910, V. I, t. I, 
p. 184 y 186. 

(2) De planctu Ecclesiae. Llb. II, arts. 8, 28, 48 y 49. 

(3) Ludovico Pastor. Op. cit., p. 194. 
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rallas de Aurelio, abrazando los restos del esplendor 
antiguo, era lo único que daba a la ciudad, reducida a 
ruinas, algún caràcter de unidad y el aspecto de un 
todo»(1). 

Mientras tanto, Avinón se convertia en un sitio 
real, donde reinaban libremente el fausto exagerado 
y el regalo de la vida (2). La liberalidad del Papa, el 
cual solia decir que lo era solamente para labrar la 
dicha de sus súbditos (3), no tenia limites. 

«El corruptor influjo del dinero se hizo sentir en 
seguida del modo màs terrible. Alvaro Pelayo (4) 
narra, como testigo presencial, de qué manera los etn- 
pleados de la Curia no dejaban por utilizar camino 
alguno de enriquecerse; cómo no era posible obtener 
ninguna audiència, ningún despacho, sino con dinero; 
aun el permiso para recibir órdenes sagradas se habia 
de conseguir a fuerza de presentes de todo género»(5). 
«A quello tempo non s’havea riguardo alia scienza o 
alia virtu» (6). Y Anselmo Turmeda pudo exclamar 
con justísima ironia: 


(1) Ludovico Pastor. Op. cit., p. 196. 

(2) Id., íd., p. 211. 

(3) Stephanus Baluzlus. Vitae Paparum Avenionensium, hoc est historia 
pontificum Romanorum qui in Galia severunt ab anno Christi MCCCV 
usque ad annum MCCCXCIV, t. I, p. 282. 

(4) Op. dt., llb. II, art. 15. 

(5) Ludovico Pastor. Op. dt., p. 219. 

(6) Matteo Villani. Lib. III, c. 43, p. 186. 
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Diners fan bregues e remors, 

E vituperis e honors 
E fan cantar preycadors 
Beati quòrum. 

Diners alegren los infants, 

E fan cantar los capellans 
E los frares carmelitans 
A les grans festes. 

Diners tornen los malalts sans, 

Moros, jueus e erestians, 

Lexant a Deu e tots los sants 
Diners adoren. 

Diners donchs vuyles aplegar, 

Si ls pots haver no ls leys anar, 

Si molts n au ras poras tornar 
Papa de Roma. (1) 

Este estado de cosas, a todas luces anormal, tuvo 

# 

como consecuencia el gran cisma de Occidente. En 
la producción del cual, justo es confesarlo, hay que 
atribuir una parte de la culpa incomparablemente 
mayor que al Papa, a los aseglerados cardenales (2), 
que después de haber elegido y reconocido como Papa 
legitimo a Urbano VI, por no querer éste acceder a 
sus desmesuradas ambiciones, se atrevieron a rebelarse 

(1) Llbre de bons amonestammts (Cançoner et de Aguiló), estr. 62, 63, 
65 y 67. 

(2) Ludovlco Pastor. Op. cit., p. 255. 
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contra su autoridad, amenazàndole con la deposición. 
Las decisivas palabras que con este motivo les dirigió 
Santa Catalina de Sena (1) ponen de relieve el verda- 
dero espíritu de los cardenales de aquel tiempo. Basta 
hojear las colecciones publicadas por Martenne, Ba- 
luzius y Ciacconius para asombrarse de las inmensas 
riquezas legadas en los testamentos del clero carde- 
nalicio de la època. Y Guillermo de Grimoard, natu¬ 
ral de Grisac, elegido Papa con el nombre de Urba- 
no V, en la segunda mitad del siglo xiv, decía que los 
cardenales poseían beneficiós t/n numero detestabiliter 
excessivo» (2). 

La confusión producida por el cisma fué de las m/is 
extraordinarias que registra la Historia. Dadas las 
escasas facilidades de comunicación de aquella època, 
era imposible formarse cargo del estado de los pro- 
blemas eclesiàsticos, de los motivos y razones que 
presidieron la ruptura del Papa y los cardenales. El 
hecho simple y desconcertante fué que los mismos 
cardenales que habían elegido y acatado a Urbano VI 
como verdadero Papa, se habían separado luego de él, 
con grande y unànime protesta.«Para comprender la 
terrible confusión de las opiniones que entonces rei- 
naba, nada hay màs característico que el hecho de 
haber vivido, en una y otra parte, varones venerados 

(1) Pastor. Op. clt., p. 256. 

(2) Constit. in Coll. Teg. Coneil., t. VII. 
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como santos; frente a Santa Catalina de Sena y la 
Santa de Suècia del mismo nombre, hallamos un San 
Vicente Ferrer y un beato Pedro de Luxemburgo, 
adictos a la obediència francesa. La contrariedad de 
pareceres se hace notar, màs o menos, en todos los 
escritos de aquel tiempo, y personas sinceras declara- 
ban después públicamente que no sabían cuàl de los 
dos Papas había sido el legitimo»(1). 

«Se ha notado justamente que es difícil formarse 
una idea de la terribilidad de la situación en que 
puso a la Cristiandad el cisma, pues las consecuencias 
de aquella excisión conmovieron todo el estado de de- 
recho de la Igiesia. No había sólo dos Colegios cardena- 
licios, sino que, en muchas diòcesis, se veia pelear con 
las armas a dos obispos sobre la sede episcopal, a dos 
abades acerca de una abadia, a dos pàrrocos acerca 
de una parròquia. Un reino se levantaba contra otro 
— escribe el abad Ludolfo de Sagàn, — una provin¬ 
cià contra otra; los eclesiàsticos, los letrados, las fa- 
milias se dividían entre sí; producíase una casi ilimi- 
tada confusión. No es, pues, de maravillar que la 
religión catòlica se convirtiera en objeto de escarnio 
para los mahometanos y judíos» (2). 

Ante este caos espantoso, <*, qué posición guardaron 
las òrdenes monàsticas, de las cuales formó parte 

(1) Pastor. Op. clt., p. 269. 

(2) Id., íd., p. 271. 
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nuestro Anselmo Turmeda? Es casi inútil decir que 
estas ramas seculares de la Iglesia cayeron también 
en una degradación y un abatimiento sumos, una vez 
se vieron faltadas de la poderosa savia que debía in- 
fundirles el tronco común. Y las ordenes religiosas, 
sobre todo las de mendicantes, que habían aparecido 
como una reacción vital y popular contra las antiguas 
ordenes que sólo ofrecían un lugar de reposo a las 
almas deseosasde alejarse del mundo (1), fueron arras- 
tradas por el torbellino desenfrenado de todos los 
viciós. No eran raros en aquellos tiempos los clérigos 
y frailes que ejercían oficios viles, tales como los de 
taberneros, malabaristas y bufones (2). Innumerables 
clérigos vivían públicamente con mujeres dudosas, y 
eran impotentes los esfuerzos realizados por los Papas 
para atajar semejantes abusos (3). Y la corrupción y 
el cinismo de la època llegaron a ser tales, que en al- 
gunas coniunidades de hombres se establecieron taber- 
nas y juegos nada edificantes (4). 

En La Disputa del Asno , Turmeda ha trazado,a ve¬ 
ces con mano magistral, el cuadro licencioso de los 
frailes de su època, glotones, avaros, corrompidos y 

(1) Hefele. Die Bettelorden und das re li g i ós e Volsksleben Ober-und Mit- 
telitaliens im XIII Jahrhundert. Leipzig y Berlín. Teubner 1910. — In* 
troducción. 

(2) « Seu joculatores, seu gagliardos faciunt aut buffones, etc.». Magna 
colecciónde Concilios,t. XI, parte 11,p. 1516. Concilio de Salzburg, 1310.. 

(3) Coneil.omnium, t. XI, parte II, p. 1125. Concilio de Colonia, 1310 

(4) Concil. Trev 1310, estat. 44, apud Martenne, t. IV, p. 249. 
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muy amigos del placer mujeriego. Verdad es que el 
cuadro de Turmeda es solamente una parte del es- 
tado general de las órdenes religiosas de su tiempo; 
pero hay que reconocer también que es la parte màs 
relevante. En las relaciones de Turmeda palpita la 
realidad con una fuerza prodigiosa, y es preciso con- 
fesar, aunque ello sea muy poco agradable, que La 
Disputa del As no, como la Cantiga de los clérigos de 
Talavera, como el Decamerone, no han sido formadas 
de simples y maliçiosas imaginaciones, sino que des- 
cansan sobre una base solidísima de verdad vergon- 
zosa. 

Voy a copiar un magnifico fragmento de La Dis¬ 
puta, que en nada excede a la realidad històrica. 

Cuenta Turmeda que, hallàndose fray Francisco 
Citges (citado ya en el primer apartado del presente 
estudio) en un grave apuro, fué en busca de «soeur 
Antoinette, laquelle estoi sa plus speciale amie, d’au- 
tant qu’elle servoyt à luy nettoyer et laver sa robbe, 
et luy appareiller quelquefois à manger, et le servoit 
en maladie, luy faisant des confitures le Caresme, et 
plusieurs autres Services» (1). 

Una vez hubo encontrado fray Francisco Citges a 
sor Antonieta le comunicó las siguientes palabras, 
que son un compendio de algunas íntimas interiori- 
dades monacales del siglo xiv: «Ma bienaimee soeur 

(1) La Disputa . Ejemplar citado, p. 128. 
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Antoinette, ie suis desormais vieil, et ne puis plus 
souffrir les peines et travaux de l’Ordre. Cependant 
ces ieunes freres me veuillent tous mal, pource que 
ie ne leur veux rien donner du mien (1), et me font 
plusieurs despits e mocqueries, et davantage frere Gar- 
ceran s’est courroucé pource que ne luy ay voulu 
prester cent reaux d’or pour aller en Angleterre se 
faire maistre: il m’a menacé, qu’il me fera sortir de 
Mallorques, et qu’il me fera estre conventuel à laca. 
Et aussi frere laques Marc me va priant, que ie luy 
preste, ensemble frere Poncet, et frere lean Pimeno 
me font continuellement assaux et tempestes, afin 
que ie leur aide de mon argent: à quoi faire ne su- 
ffiroit toute la mer. Par quoy ma soeur, i’ay pensé, 
et pense encor de m’en aller en Court de Rome, pour 
me faire Evesque de Nullatonen ainsi qu’ont fait 
frere Benoist San, frere Antoine Badaya, et frere 
Pierre Luffriu: parainsi seray hors de toute peine, e 
avec ce que i’ay du mien, vivray noblement: car avec 
cent reaux que ie donneray au Cardinal d’Hostie, 
lequel est frere Mineur et mon bon ami, pource qu’il 
estoit Ministre de la Province de France au temps 
que i’estoi studiant, il procurera pour moi avec le 
sainet Pere, que ie serai Evesque...» 

Nada hay que sea estridente ni tan sólo incorrecto en 

(1) En otro lugar de La Disputa se ha dicho que fray Francisco Citges 
poseía un pequeflo capital ganado en confesiones y otros ejercidos re¬ 
ligiosos. 
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este fragmento de La Disputa. Sin embargo, j cuànta 
amargura, cuànto dolor se adivina en el alma del viejo 
Francisco Citges, al comunicar a la amable sor An- 
tonieta sus màs recónditos pesaresl Sus palabras son 
lisas y vulgares, como los hechos que refiere; pero 
dan la sensación del màs supremo abatimiento, y 
al mismo tiempo dan idea de la facilidad sencilla- 
mente escandalosa con que el viejo fraile piensa ha- 
cerse nombrar obispo, mediante cien reales, para 
escapar así de la pésima vida interior de su convento 
de Mallorca. 

Esta pequena muestra de acontecimientos vulga¬ 
res, tan vivamente descritos por Turmeda, deja su- 
poner la enormidad de los hechos de mayor impor¬ 
tància. 

Teniendo en cuenta la decadència religiosa y moral 
de su època, la figura de Anselmo pierde mucho de su 
extravagante originalidad, pero se hace, en cambio, 
perfectamente comprensible. Y aparece, según notaba 
al empezar el pàrrafo presente, como una curiosa en- 
carnación de su siglo: cristiano y religioso por tradi- 
ción, instintivamente racionalista, amigo de las cien- 
cias ocultas, incrédulo, sensual; todo en una amal¬ 
gama revuelta y confusa, animada por vigorosos des- 
tellos de magnífica ironia, y por un recóndito y des- 
ordenado sentimiento de amor a la vida, síntoma 
dèbil pero inequívoco de la proximidad del Rena- 
cimiento. 
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IV 

RELACIONES DE LA CORONA DE ARAGÓN CON EL NORTE 
DE ÀFRICA.— ESTADO FLORECIENTE DEL COMERCIO 
EN TÚNEZ. — LOS HAFSIDAS. — MÀXIMO ESPLENDOR 
DE ESTA DINASTÍA EN TIEMPO DE TURMEDA. — 
TÚNEZ EN EL SIGLO XIII I VIAJE DE EL ABDERY. 

He creído oportuno reunir, en ultimo término, al- 
gunos detalles sobre las relaciones del Norte de Àfrica 
con la Corona de Aragón, y sobre el estado del reino 
de Túnez por los tiempos en que lo conoció Turmeda. 
Con ello se lograrà, a mi parecer, una mayor clari- 
dad para apreciar el acto singular de la apostasía de 
fray Anselmo y, consiguientemente, se aminorarà el 
hecho extraordinariamente anormal de su estancia en 
tierras musulmanas. 

El estado de la marina catalana, ya floreciente en 
tiempos del rey don Jaime I el Conquistador, ganó 
extraordinària importància durante el reinado de Al¬ 
fonso V el Magnànimo, cuando este príncipe, tan amigo 
de la cultura italiana, dió un desarrollo ingente a 
su grandeza marítima, para atender a las necesidades 
que requerían los continuos peligros que ofrecía la na- 
vegación por el mar Mediterràneo. 
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El comercio que sostenia la ciudad de Barcelona 
adquirió tales proporciones durante los últimos anos 
del siglo xm y la mitad del xiv, que el rey don Fer¬ 
nando V otorgó, desde Gaeta en 1438, licencia al 
Magistrado Municipal de Barcelona para construir en 
ella un puerto con su muelle correspondiente, en las 
condiciones que fuesen necesarias. Sin embargo, el 
verdadero puerto de Barcelona no fué construído hasta 
un siglo màs tarde (1). 

La marina catalana tenia por aquellos tiempos 
las mejores escuadra» que surcaban el Mediterràneo. 
Los puertos de las costas de Berbería fueron desde 
antiguo frecuentados por las flotas catalanas, siendo 
éstas las primeras que llegaron al mercado de Ceuta, 
disputado màs tarde por la rivalidad de la indústria 
genovesa que recorria todos los mares. Por lo menos, 
hay testimonios auténticos de que desde el principio 
del siglo xm los barceloneses hacían el comercio di- 
recto con aquella plaza y la de Bugía (2). 

En un reglamento que se formalizó en 1243 sobre 
el impuesto de leudas del puerto de Tamarit, en la 
costa de Tarragona, se especifican los derechos sobre 
las embarcaciones barcelonesas que hacían el viaje de 
Berbería y otros puntos de la costa de Àfrica. Y en 

(1) Antonio de Capmany. Memorias históricas sobre la marina, co¬ 
mercio y àries de la antigua ciudad de Barcelona. Madrid, 1779, t. I, 
parte 1, p. 50. 

(2) Capmany. Op. clt., p. 80. 
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las leyes del Consulat de Mar se determinan también 
algunos extremos relativos al citado comercio (1). 

Por los anos de 1302, el rey don Jaime II y Abu- 
jacub Amuslami, rey de Marruecos, sostenían amis- 
tosas relaciones y establecían tratados sobre el apro- 
visionamiento de trigo. En la Real Sentencia declara- 
toria que en 1274 se dió a los catalanes sobre los 
renglones de exportación que se les prohibia llevar a 
tierras de infieles, fueron exceptuados los reinos de 
Bugía y Túnez, respecto a ciertas especies de frutos 
que quedaron de libre comercio. Y uno de los artícu- 
los de la paz que se vió obligado a firmar el rey de 
Túnez por las victorias de Conrado de Lanza, almirante 
del rey de Aragón, en 1281, fué el de admitir en su 
puerto y en el de Bugía dos cónsules catalanes (2). 

El mismo Muntaner, que nos da esta noticia, siendo 
gobernador de la isla de Gerba, conquistada en 1314, 
ajustó con el rey de Túnez, Abu Jahya Zekeria, una 
tregua y tratado de comercio por catorce anos, en 
nombre de los reyes de Aragón y Sicilià. Y desde 
entonces creció considerablemente la actividad de la 
contratación entre aquellos países. 

En 1315, las escuadras combinadas de Barcelona 
y València, vencieron la armada del rey de Treme- 
cén. Parece ser que esta acción se hizo de acuerdo 
con el rey de Túnez, que era enemigo del de Treme- 

(1) Capmany. Op. cit., p. 80. 

(2) Crònica dels Reys d'Aragó, c. XXXI. 
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cén, puesto que la ciudad de Barcelona, como consta 
por carta que dirigió a su cónsul en Bugía, envió un 
mensajero a Túnez para pedir el reintegro del coste 
del referido armamento, que ascendia a 12,000 do- 
blas (1). Otros muchos documentos acreditan esta 
buena inteligencia que reinaba entre el rey de Túnez 
y la marina catalana; inteligencia confirmada por el 
hecho de que, en 1334, Eduardo Doria, almirante ge¬ 
novès, apresara en la costa de Berbería dos galeras 
y muchos leiïos catalanes, y por la carta que màs 
tarde dirigió el Dux de Venecià, Pascual Mariprieto, 
al Magistrado de Barcelona, recomendàndole las na- 
ves y mercaderes venecianos, a fin de que en aque- 
llas tierras de infieles fuesen favorecidos por los bar¬ 
celoneses (2). 

#• 

Estas relaciones comerciales, sumamente intensas, 
duraron hasta el siglo xvi. En 1535 fué proveído el 
último consulado catalàn en Túnez. Y, a partir de 
esta època, dichas relaciones fueron decayendo en vir- 
tud de las excursiones que hacían por aguas del Me- 
diterràneo las formidables escuadras enemigas de 
Barbarroja y Dragut. 

Por su parte, los territorios del Norte de Àfrica 
(entendiendo por tal solamente los territorios de 
Trípoli, Túnez y Argelia, dejando a parte la Mauri¬ 
ci) Capmany. Op. clt., p. 83. 

(2) Id.. íd. ( p. 84. 
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tania y el Egipto), fueron las màs pobladas y ricas 
de las tierras islàmicas, según las noticias de los es- 
crítores àrabes. La agricultura había penetrado en 
ellas hasta el Sur de las regiones del Atlas. Las plan- 
taciones de azúcar y de algodón eran importantísi- 
mas. Las montafias contenían abundantes minas, 
ricas en metales apreciados, que fueron explotadas 
por los àrabes con mayor actividad que sus antece- 
sores los cartagineses, quienes venían a proveerse de 
metales a las tierras hispénicas. 

De esta suerte, todo el litoral situado al Este de 
la pequefta Sirte, desde el golfo de Cabes hasta el 
cabo de Bon, se veia sumamente concurrido y ani- 
mado. Y el Estado actual de Túnez, relativamente 
floreciente con respecto a los otros Estados bàrbaros 
del Àfrica, debe atribuirse al empuje logrado durante 
aquellos siglos (1). 

La actividad marítima de Túnez era también con¬ 
siderable. Su puerto, con los de Bugfa y de Argel, 
representaba el núcleo y depósito de los productos 
africanos. Las mercancfas procedentes del Asia, pa- 
saban por estos puertos antes de llegar a los de la 
Europa occidental. Y las naves procedentes de la Asi- 
ria y el Egipto, cambiaban en ellos sus productos con 
los que procedían de Espafia y de Sicilià (2). 

(1) H. Shezer. Hlstoire du commeret detoutes Us nattons, t. I, p. 282 

y *»«. 

(2) Id„ íd., id. 
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Dentro de este período de actividad y florecimiento 
comercial de Túnez, los sultanes hafsidas represen- 
taron el punto àlgido de su esplendor. Y Abu’l-Abbas 
y su hijo Abu-Faris, durante el reinado de los cuales 
estuvo Turmeda en Túnez, son los dos individuos màs 
excelentes que produjo la citada dinastia. 

Es dificilísimo marcar con puntualidad los limites 
de los Estados que se repartieron el dominio del Norte 
de Àfrica, durante los últimos siglos de la Edad Media. 
Sus continuas luchas dieron a sus fronteras una mo- 
vilidad prodigiosa. Cabe asegurar, no obstante, que 
las dinastias màs poderosas de aquellos tiempos fue- 
ron tres: los Hafsidas, los Zianitas y los Merinitas. 
La màs poderosa de todas fué la primera; el límite 
de sus estados Uegó a extenderse hasta Bugia. Los 
zianitas dominaron las tierras de Tremecén y Argel, 
y los merinitas desde Tremecén hasta el Atlàntico (1). 

Eran los hafsidas de origen notoriamente berebere, 
pero sus historiadores y cronistas lograron, con sumos 
esfuerzos y sutilezas, entroncar su ascendència con 
Abu-Bekr, representante directo del Profeta. Decla- 
ràronse independientes los hafsidas, en 626 de la 
hègira (1228-1229), con su primer sultàn Abu- Zeke- 
ria-Yahya, hijo de Abu-Mohammad-abd-el-Uahed (2). 

(1) Sedillot. Htstolre gintrali des arabes, leur emplre, Uur eivilisatlon, 
leur» ieoles phllosophlque», sclentifique s et llttiratres, t. 1, p. 384. 

(2) Ibn-Khaldum. Htstolre des berbires et des dynastles musulmanes 
de VAfrique septentrionals, t. I. Introducción, p. xxxiii. 
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El fundador de esta dinastia» para afirmar su poder» 
dotó a la capital de sus estados» Túnez, de monu- 
mentos y jardines maravillosos (1). Pero la vida de 
esta família reinante fué una continua lucha y un 
eterno batallar por su afianzamiento en el trono. 
En 1282, fué arrojada de él por Ibn-Abi-Omara, fa- 
moso y sanguinario usurpador; pero dos anos més 
tarde, Abu-Hafs, hermano del despojado Abu-Yshac, 
volvió a recuperar el trono. En 1346, los merinitas 
ocuparon la capital y devastaron el impeno hafsida, 
que no fué recobrado hasta 1349, por El-Fadl, hijo 
de Abu-Bekr (2). 

Sin embargo, con la llegada al trono en 1370-1371 
de Abu’l Abbas, la dinastia hafsida gozó de una ma- 
yor estabilidad, y Túnez conoció largos aflos de pros- 
peridad suntuosa. Con la paz renaciente, la dinastia 
hafsida desarrolló sus dotes excepcionales entre los 
pueblos bàrbaros. Distinguióse sobremanera por su 
protección dispensada a todos los musulmanes y, en 
especial, a los que vivian en las costas espanolas de 
Levante y Mediodía. Ya en 1238, los musulmanes 
espafioles pidieron protección a los hafsidas. El ju- 
risconsulto Abu-Ab-Allah-Ibn-el-Abbar, perteneciente 
a la corte del sultàn Zian-Ibn-Merdenich, reinante 
en Xàtiva y Xúcar, fué encargado de dirigir una 
diputación de súplica y redactó un brillante y belicoso 

(1) Ibn-Khaldum. «. II, p. 338. 

(2) Id., id., Introducclón al t. I, p. xxxm. 
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poema en honor de los hafsidas, en el cual compa- 
raba al sultàn de Túnez con «la luna, rodeada de un 
halo de glòria y de una guardia de lanzas, relucientes 
como las estrellas» (1). Y Turmeda nos ha referido, 
en Le Présent, las inagotables bondades de dos de los 
hafsidas, para con sus correligionarios espaftoles. 

El punto màximo del esplendor de esta dinastia 
està representado por Abu-Faris, hijo segundo de 
Abu’l Abbas, que sucedió a su padre en 1394 y mu- 
rió de muerte natural en 837 (1435), después de haber 
reinado 41 anos, 4 meses y 7 días, durante los cuales 
el imperio hafsida conoció toda clase de victorias y 
de munificencias imperiales (2). 

Las circunstancias de la subida de Abu-Faris al 
trono de su padre, se hallan referidas detalladamente 
en la Historia que escribió Ibn-Khaldum, nacido en 
Túnez el dia primero del mes Ramadàn de 732 (fines 
de mayo de 1332), y muerto probablemente en Safed, 
el 25 del mismo mes de su nacimiento, del ano 808 
(16 de marzo de 1406), después de haber sido nom- 
brado por sexta vez gran cadí malequita de Egipto (3). 

Por haberse encontrado de lleno Turmeda en me- 
dio de estos lances, creo interesante trasladar la re- 
lación de Ibn-Khaldum. El cual refiere que, poco 

(1) Ibn-Khaldum. t. II, p. 307. 

(2) K’AIruanl. Histoire de VAfrique. LIb. VI, p. 255. 

(3) Ibn-Khaldum. Obra citada, t. I, Introducdón, p. xxxvm. 
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antes de morir, Abu’l Abbas, designó a su hermano 
Zekeria como su sucesor en el trono. «Los hijos del 
sultàn, — dice Ibn-Khaldum — eran muy numerosos 
y como todos ellos aspiraban al trono del imperio, 
vieron con gran despecho la posición de su tío, y co- 
menzaron a temer por su pròpia suerte en caso de 
que Zekeria Uegase al poder; y cuanto màs empeo- 
raba la salud de Abu’l Abbas, mayor era la profunda 
consternación de sus hijos. Pocos días antes de morir, 
el sultàn envió a su primogénito Abu-Bekr a Cons- 
tantina, con el cargo de gobernador. Entonces, los 
demàs hijos del sultàn se agruparon en torno de 
Abu-Faris-Azuz, hijo segundo de Abu’l Abbas; yha- 
biendo detenido a su tío Zekeria, en el instante en que 

iba al palacio para visitar a su hermano moribundo, 

• • 

le encerraron en una habitación y le guardaron con 
gran cuidado de que no se fugase. Pasados tres días, 
murió el sultàn, y los príncipes y notables de la ciu- 
dad reconocieron como soberano a Abu-Faris, y acom- 
panados de todas las clases de la población, se apre- 
suraron a prestarle juramento de fidelidad. Con lo 
cual el nuevo sultàn se incautó de las riquezas enor¬ 
mes de su tío Zekeria y mandàndolas transportar al 
palacio real, encerró en una lóbrega prisión a su 
antiguo dueno... Escogió a muchos de sus hermanos 
para ocupar los cargos de lugartenientes y estable- 

cerlos en los prmcipales cantones de la Ifrigia» (1). 

• • 

(1) Ibn-Khaldum. Obra citada, t. III, p. 123. 
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Es probable que Turmeda se hallara, según su 
proporción, enredado en estas bienandanzas, y no 
seria extrafto que debiese a ellas su cargo de escu- 
dero o intendente que le confió Abu-Faris, ademàs de 
ratificarle los que había recibido de su padre. 

.. Son innumerables las mercedes que Abu-Faris pro- 
digó entre sus súbditos, según el mismo Turmeda 
nos las ha referido, en parte, en Le Présent de l’homme 
lettré. Hizo el nuevo sultàn gran honor a los hom- 
bres sabios y piadosos; instituyó la celebración so¬ 
lemne de la noche del Mulad o nacimiento de Ma- 
homa; amparó la justícia y cuidó de los pobres; 
aseguró la tranquilidad de los peregrinos; creó un 
hospital de invàlidos; socorrió a sus hermanos de 
Andalucía ; rescató innumerables cautivos; persiguió 
los viciós; protegió los mercados; y realizó, en fin, 
un sinnúmero de prósperas excursiones militares que 
aseguraron la grandeza y la prosperidad de su ex¬ 
tenso reinadó. 

Finalmente, como resumen pintoresco de las exce- 
lencias de la ciudad de Túnez en los últimos siglos de 
la Edad Media, voy a reproducir algunos fragmentos 
de las Memorias de El Abdery, que viajó a través 
del Àfrica septentrional, durante el vu siglo de la 
hègira (1): aSi Túnez tuviese el don de la palabra— 
escribe El Abdery, — diria de sí misma: Yo soy la 

(1) Publicada» fragmentariamente en lengua francesa en la Revue 
Tunislmne, vol. XII. aAo de 1906, p. 366. 
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bella, la soberbia, que ha hecho juramento de con- 
servarse virgen. Dejad que las demàs mujeres suspi- 
ren por el himeneo: yo lo desdeno. Cuando me place, 
veo saltar la gacela a través del desierto, o contemplo 
los peces en el profundo azul del mar. En el interior 
de mis murallas vienen a buscar el reposo las cara- 
vanas de peregrinos y soy como la escala del templo 
antiguo, por donde se sube hasta alcanzar la bóveda 
celeste.» 

« Los edificios de Túnez son de una estructura ma- 
ravillosa e imponente. La mayor parte de las casas, 
edificadas con gran solidez, tienen las puertas con el 
umbral y los montantes de màrmol: tal es la abun- 
dancia de esta matèria en Túnez.» 

c La Mezquita, contada entre las mejores casas de 
oración del orbe, es de construcción elegante y suma- 
mente clara de luz. A los lados del patio interior, 
abierto al encanto del cielo, discurre una ancha ga¬ 
leria cubierta. En el centro del patio, los troncos de 
los àrboles, plantados a manera de columnas, sostie- 
nen los anillos de hierro que sujetan las tiendas bajo 
las cuales reposan los fieles, en el dia del viernes, 
durante los meses del calor.» 

« El Acueducto de Túnez es el que servia antigua- 
mente para proveer a la ciudad de Cartago. Esta 
ciudad està actualmente en ruinas. Los habitantes 
de Túnez llegan hasta ella en sus paseos curiosos y 
devotos. El Acueducto, cuya elegancia arquitectural 
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Carta de Alfonso V, de 8 de diciembre de 1421, que debfa dirigirse al primogénlto del 
Rey de Túnez y a Anselmo Turmeda, para negociar la redención y el cambio de cautivos 

(Arch. de la Corona de Aragón- R. 2672 ; f. CX, r.) 
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es absolutamente indescriptible, se conoce general- 
mente con el nombre de Hanaya... Parte de sus aguas 
sirve para regar los jardines del palacio de Abu-Faris, 
y parte de ellas se dirige a la famosa mezquita del 
Olivar.» 

«De no haber yo ido a Túnez, hubiera creído que 
la ciència no había dejado traza en el mundo occiden¬ 
tal... Pero en Túnez he encontrado un representante 
de cada una de las ciencias y gentes que se desviven 
por adquirir todos los conocimientos humanos.» 

Con lo dicho, podrà tenerse una idea breve del 
estado de Túnez durante la època que Turmeda vivió 
en ella. En estas condiciones tan favorables, rodeado 
de mercaderes catalanes y venecianos, miembro de un 
imperio feliz, àrbitro del comercio, encanto y asombro 
de los musulmanes, favorito de reyes, protector de 
una variada y nutrida legión de mujeres y padre de 
numerosa prole, Anselmo Turmeda debió atravesar 
serenamente la parte màs extensa de su vida. Y así, 
entre la profunda contradicción de su ser y de su 
apariencia, poco a poco y sosegadamente, debió de- 
jar que se desarrollara en su interior ese espíritu 
burlón, completamente incrédulo, sensualista, amante 
de la vida fàcil y agradable, que es la característica 
de sus obras, según podrà verse en el apartado si- 
guiente. 
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LAS OBRAS Y LA SIGNIFICACIÓN ESPIRITUAL 

DE ANSELMO TURMEDA 

I. Las obras de Anselmo Turmeda. — El Libre de bons amo- 
nestaments. — Las Cobles a la divisió del Regne de Mallor- 
ques. — Las Profeclas. — La Astrologia en Catalufla. 

11. E! libro de La disputa del Asno. 

III. Le Présent de l’home lettri. 


I 

LAS OBRAS DE ANSELMO TURMEDA. — EL o LIBRE DE 
BONS AMONESTAMENTS». — LAS «COBLES A LA DI¬ 
VISIÓ DEL REGNE DE MALLORQUES». — LAS « PRO- 
FECÍAS.»— LA ASTROLOGÍA EN CATALUfiA. 

Al fijar la cronologia de las obras de Turmeda, te- 
niendo en cuenta la de su vida, se presentan dos 
grandes dificultades. Los manuscritos y ediciones del 
Libre de bons amonestaments y de las Cobles a la di¬ 
visió del Regne de Mallorques , manifiestan que su autor 
los compuso, el primero en 1397 o 1398,y las segundas 
en el ultimo de los anos citados. Pero el caso es que 
en aquellas fechas hacía ya muchos afios que estaba 
Turmeda en Túnez. <»Cómo se explica, pues, que el 
renegado compusiera un libro de màximas morales 
orientado evidentemente hacia un fin cristiano popu¬ 
lar y unas Cobles en las cuales se habla con grande 
elogio de personajes mallorquines pertenecientes a ór- 
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denes religiosas, y con el interès de un hombre ligado 
muy íntimamente a los destinos de su patria? 

En cuanto al Libre de bons amonestaments (de las 
Cobles hablaré màs tarde), yo creo que hay que te- 
ner en cuenta dos consideraciones : la posibilidad de 
que, a pesar de lo manifestado por manuscritos y 
ediciones (1), fuese compuesto en Cataluna, Mallorca 
o quizà en Italia, antes de la apostasía, y el espíritu 
completamente popular, impersonal casi, del libro de 
màximas de Turmeda. 

La hipòtesis de que el Libre no fué escrito en Túnez 
puede apoyarse en la afirmación del padre Coll, voz 
de la tradición, que asegura que Turmeda compuso 
el Libre de bons amonestaments, siendo conventual en 
el convento de San Francisco de la villa de Montblanch. 
Esta es, sin duda, la opinión màs lògica, la màs sa¬ 
tisfactòria. Pero i cómo explicar entonces la repetida 
afirmación de manuscritos y ediciones sobre la com- 
posición del Libre en Túnez? Este hecho podria ser de- 
bido a la enorme impresión que dejó la apostasía de 
Turmeda en el ànimo popular. He advertido ya que 
dicho acto ha tenido la virtud de ofuscar durante 
muchos anos todas las demàs circunstancias de la vida 
de Turmeda. Durante mucho tiempo no se supo del 

(1) Por consideraciones especiales no he entra do en el estudio blblio- 
gràfico de las obras de Turmeda: pero reconozco que un estudio semejante 
tendría no escaso interès, sobre todosl lo emprendlera un erudlto como mi 
estlmado amigo don Ramón Miquel y Planas, que posee, ademés de nume- 
rosos datos blbliogróficos, un conociraiento profundo de la matèria y una 
tenaddad inquebrantable. 
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fraile mallorquín otra cosa màs que su apostasía y 
su residència en Túnez. Y nada tiene de extraiio que 
estos dos hechos quedasen consignados en los manus- 
critos, de los cuales debieron pasar a las ediciones 
populares. De toda suerte, faltaria saber en qué datos 
concretos se apoyaba el padre Coll al afirmar que el 
Libre fué compuesto en Montblanch. 

En cuanto al espíritu de dicha obra, evidentemente 
el Libre de bons amonestaments no es otra cosa que 
una colección popular y casera de principios morales 
dictados por el sentido común y puestos en forma mè¬ 
trica asequible a todas las inteligencias. Aunque algu- 
nas de sus estrofas respiren cierto aire socarrón y 
ligero, el fondo del librito es de una moralidad y de- 
voción solidísimas. No obstante, Menéndez y Pelayo, 
guiado por la obsesión de la apostasía de Turmeda (1) 
ha creído observar que la moralidad del Libre de bons 
amonestaments dista mucho de ser irreprochable. Para 
probar su aserto, el senor Menéndez, siguiendo, al pa- 
recer, la versión contenida en el Cançoner de Aguiló, 
pone de relieve la estrofa 58 del citado Libre , que es 
la siguiente: 

Vuyles tostemps dir veritat 
De so que seràs demanat, 

Mes en cas de necesitat 
Pots dir falsia. 

(1) Origenes de la Novela . Introducción, p. CVII, nota. 
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Verdaderamente, la doctrina contenida en esta es¬ 
trofa es a todas luces inmoral. Pero hay que tener en 
cuenta que el texto del Libre , ha sufrido, a través del 
tiempo, continuas adulteraciones (1), y yo he hallado 
en un ejemplar del Libre de bons amonestaments, exis- 
tente en la Biblioteca del Institut d’Estudis Cata- 
ans (2), la siguiente versión de la citada estrofa: 

Vulles tot temps dir veritat 
De assó que-t serà demanat, 

Ni en cas de necessitat 
Pots dir falsia. 


En esta versión, la estrofa de Turmeda es de una 
moralidad perfecta, y, sobre todo, està de acuerdo con 
el espíritu general de la obra. 

La senalada por el seflor Menéndez y Pelayo, es de 
una anormalidad sumamente sospechosa. Es aceptable 
que Turmeda escribiera en su libro las estrofas satí- 
ricas sobre la codicia clerical de su època, que era cosa 
corriente en aquellos tristísimos tiempos. Pero seria 
absolutamente inexplicable la redacción de todo punto 
innecesaria de la extravagante estrofa que aconseja la 

(1) La edidón, en vista de los manuscritos, que dió Mariano Agulló, 
contlene, por ejemplo, notables diferenclas comparada con el manuscrito I 
de la Biblioteca del Ateneo Barcelonès (fol. 226 v.). El manuscrito del 
Ateneo contlene 104 coplas y la edidón de Agulló 107. 

(2) Llibre compost per fray Anselm Turmeda, ab la oració de Sant 
Miquel, lo Jorn del Judici, Oració del Angel Custodi, de Sant Roch y de 
Sant Sebastià. Ab llicencia. En Lleyde. Per la Viuda de Escuder.— Ejem¬ 
plar del slglo xviii. 
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mentirà en caso de necesidad y aprieto; y màs inex¬ 
plicable seria aún que un libro en el cual se aconsejaba 
semejante conducta, hubiese servido durante varios 
siglos de único libro de lectura para los muchachos 
que acudian a las escuelas conventuales de Cataluna. 

He consignado ya las grandes alabanzas que el 
padre Coll, representante de la tradición popular, 
dirige a la doctrina contenida en el Libre de bons amo- 
nestaments, sin reserva alguna. Por esta misma razón 
he dicho que esta obra de Turmeda es una obra casi 
impersonal , evidentemente anterior al verdadero espí- 
ritu de su autor, aunque en ella se den ya algunos 
vulgares pero significativos destellos de ironia. 

El Libre de bons amonestamenis se caracteriza total- 
mente por la vulgaridad de sus màximas: 

Y may per melancolia 
No vulles dir villania, 

Mal parlar no es cortesia, 

Ni bona usansa (1) ; 


aunque a veces presenta algunos rasgos de agudeza: 

D avol fembra no prenas amistansa 
Car la pren y tost la liansa, 

Y may la llur privansa 
No omple la bossa. 


(1) Esta estrofa y las tres slgulentes estén transcrit as según la ver- 
slón del ejemplar del I. de E. C., antes dtado. 
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Fembra es aparellada 
De fer la cosa vedada, 

Més que més quan es Irada, 

Que res no guarda. 

Vulles apendre un bon castich: 

No mogas bregas a home rich, 

Si tu ets pobre y manich, 

Lo plet perdries. 

Y aunque, en conjunto, sus puntos màs salientes se 
refieren a las mujeres, a los clérigos y al dinero, bien 
conocidos de Turmeda por experiencia pròpia, el Libre 
de bons amonestaments no ofrece ninguna característica 
intelectual de verdadera importància. 

Parece ser, ademàs, que buena parte de las estrofas 
de Turmeda no son originales. Menéndez y Pelayo 
(Origenes de la Novela , I; Introducción, CX) afirmó 
ya que el Libre de bons amonestaments «es en gran 
parte imitación y a veces traducción de un libro ita- 
liano La dottrina dello Schiavo di Bari », compuesto, 
según afirma su editor G. Romagnoli (1), en el si- 
glo xiii. Mi querido amigo don Ramón d’Alós, hallàn- 
dose en Italia, tuvo ocasión de ver el librito citado por 
Menéndez y comprobar la relación que tiene con el 
de Turmeda. Y como hasta ahora nadie ha dado una 
confrontación del contenido de ambas obras, me he 
tornado yo el trabajo de ofrecerla por primera vez (2): 

(1) SceUa di curiosità letterarie inedite o ran dalsecolo XIII al XVI. 
Dispensa XI. O. Romagnoli. Bolonia, 1866. 

(2) Cito las coplas de Turmeda por el Cançorurel de Aguiló, tal como 
en ella se hallan numeradas. Las del Schiavo di Bari, por la edlción citada, 
según el orden en que en ella aparecen. 
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1 En nom de Deu omnipotent 
Vuyl comensar mon parlament: 
Qui apendre vol bon nodriment 
Aquest seguescha. 

8 Fiyll, vulles usar leyaltat, 

Tant con pots enten en bondat, 
Ama la honor de ta ciutat 

E de la terra. 

9 Segons lo guany fe lo despes, 

E no consums lo teu ames: 
Almoyner sles e cortès. 

Tot ab mesura. 


10 Cerca la pau e no la guerra. 
Car tayla mes que no serra. 
Qui le usa no’s desafferra 

Que mal non haja. 

11 Flyl meu, sles obedient. 


12 . 

No vuyles dir cap vilanla. 
Mal parlar no es cortesia 
Ne bon'usansa 


13 Flyl, bon conseyl te vull donar 
Jamay te vuyles avantar 
De muyler d’altre, ne gabar. 
Car es fuylia. 


15 De poca brasa certament 

Se fa gran foch e molt ardent 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFÒRNIA 








EL «LIBRE» Y «LA DOTTRINA DELLO SCHIAVO Dl BARI» 161 


1 AI nome di Dlo è buono Incomindare 
Tutte le cose che l’uom viene a fare : 
Intendi, figllo, se vuoli imparare 
Saplenza. 


3 Sia prode uomo e usa lialtade, 

E quanto puol rltratti alia bontade: 
Ama l’onore delia tua dttade 
E delia terra. 


6 Non dlstrugglare male il tuo amese: 
Secondo che hai l’entrate, fale spese: 
A fare bene per Dlo, sia cortese 
E conosclente. 


4 Se puol stare in pace, non fal guerra, 
Ched elle fende e taglia piú che serra : 
Chi troppo la costuma, non disferra 
Senza danno. 

7 E quanto puol si gli sta ubbidiente. 


A diciar mal d' altrui è villania: 
Blasmaré altrui a torto è gran follia. 
Ni buona usanza. 


8 E credi a me, che tl podrà glovare: 

E delia moglie altrui non tl vantare, 
Ch’è gran follia. 


50 Di plcciole favilie certamente 

N’esce ed avviene grande fuoco ardente: 


11 
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16 Parla al pobre ab amor 
E ne II fasses desonor. 


19 Lexa de nits longa via, 

E pren ab jorn albergaria; 

De mals homens no hages parla 
Ne conexensa. 

20 Usar no vulles ab traydor 
Ne contrastar a ton major. 

Te leyaltat a ton senyor 

Mentre viu sles. 

22 . 

Cant hauras temps no'l leys anar: 
Hom perehos may avansar 
No crey que puxa. 

23 Ab ladres no vuyles usar 

NI res deyls no vuyles comprar. 
Mal ne pories aquistar 
En alta forcha 

25 Sovent veu hom lo sofflrent 
Per la humilitat vencent, 

E lo altiu se va perdent 
Qui massa’s prea. 

26 E si segur viure volras 
Lo teu secret amagaras. 


27 E sl ets trames per missatge 
Leyalment fe lo teu viatge, 

E no tremuts may ton coratge 
Per la moneda. 
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11 Al picciol uom comanda per amore 
E no li fare oltragglo ni dlsnore. 


42 E non pigllar de notte lunga via; 
Piglia per tempo buona albergaria: 

E quando trovl buona compagnia, 

Non la lasciare. 

44 Non usare coll’uom ch'è tradltore, 

E non ti garegglar con tuo maggtore 
Ni fare vlllanla al tuo mlgllore, 

E noi tradlre. 

46 . 

Quando hai II tempo, sacclolo plgliare 
Uom nlghittoso non puote avanzare, 


43 Con II ladroni guarda non usare. 
Ni loro mercanzia non comperare, 
Che danno ne potresti guadagnare 
E dlsonore. 

67 ChTho veduto'l buon sofferltore. 
Per umiltade essare vlncitore, 

E per supèrbia essare perditore 
D’ogni prova. 

91 E se t’i detta la cosa secreta, 

Non l’andare dicendo : tiella queta ; 


15 Flgllo, se se’mandato per messagglo. 
Servi l’amico tuo dl buon coragglo: 
Sia leale, e non far fellonagglo 
Per moneta 
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28 Si no est bon rahonador 
Jamay sles gran parlador, 

E si de nits sentras remor 
Oardat, no y vages. 


29 De tot ço que hauras a far 
Primer te vuiles aconseylar: 
De dos camins vuyles triar 
La millor via. 


31 No vuiles Jurar falsament 
Ne per diners fer trahlment: 
No t fius massa de vestiment 
Qui burell sia. 

34 SI has fiyla a maridar 

E auras que II puxes dar. 
Dall marit, a no tardar 
Vage defora. 

35 No vuyles ton argent guasta 
Per ta fiyla a maridar. 

Ne que per ella exalsar 
Tu’n fosses pobre. 

3C Totes coses en lur saho: 

Per guerra se desfà mayso 
No bates muyler sens rayso. 
Car a Deu pesa. 

37 Encara, flyl, te vull pregar 
A tost no la vuiles reptar, 
Avol la farias tomar 
Com desperada. 
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19 E guarda, se non se'buon dlcltore, 
Non esser troppo gran favellatore, 
Figliuol, quanto puoi fuggi lo romore, 
E non vi stare. 



Che delli savi dè l’uomo lmparare, 
E colli buoni amici consigliare: 

E chi non sa la via dè dimandare 
Del buon camino. 


36 Non esser vago di far saramento. 

Ni per danaro non far tradlmento: 
L’onor di questo mondo è 11 vestimento 
Al mio parere. 

63 Se hal figliuola grande a maritare. 

Se tu non se’aglato e puo’to fare, 

Dàlle marito, e troppo non tardaré, 

Nè la tenere. 


64 Per lei non consumar lo tuo podere, 

Dàlle quelle che tu puoi sostenere, 

Sta con li tuol, cosi faral savere. 

E poncl cura. 

73 Ogni cosa vuol tempo e stagione: 

Per gara si dtstrugge la maglone: 

Non batter tua moglie senza ragione, 

B nolle dare; 

74 Ni a torto non l’accaglonare, 

Che rla la farestl dlventare. 

Anco, flgliuolo, vogliotl pregare 
Per amore (1); 

(1) Los dos últimos versos de la copia 74 estàn ligados en Ladottrina 
dello Schlavo di Bari, con la siguiente, la 76, que empieza :«Che ami lo 

tuo padre di buon cuore.Turmeda, que ha plagiado las coplas 73, 74 

y 76 del llbro itallano, se sirve aqui únlcamente de las dos prlmeras en 
sus coplas 36 y 37. La 76 de La dottrina, algún tanto desfigurada, no la 
utillza hasta màs adelante, en su copia 56. 
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39 En p... no’t vuylcs fiar 
Ne amor li vulles mostrar 


42 Temps de vendre, temps de comprar, 


44 SI tu est pobre e hauras 
Molts fiylls a tots heretaras 
D algun bon art. 


45 Castiguels dementre son pochs. 


49 Lo parlar no es sino vent. 

Per ço, fiyl meu, te be sment 
Cant vols contrastar ab la gent 

No I gits en popa. 

50 ... 

Pensaras so que vols parlar. 

Car paraula no pot tornar 
Pus que es dita. 

51 S col ta, fill, so que jo t dlch : 
Quant hauras bon amich 
Ouardal be, e del enemich 

Tostemps te guarda. 

55 Honra ton pare tant con pots 
Dali del teu sin haura obs, 

E semblant per complir tos vots 
Fe a ta mare. 
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A puttana non dimostrare amore, 

Nè a meretrice. 

46 Tempo è da vendar, tempo è da compraré 

.( 0 ); 


40 .. 

Sehal figlluoi maschio per nulla staglone. 


E pollo ad arte. 

40 .. 


Or lo gastiga mentre ch’è garzone. 


28 . 

Tempo è da tacer, tempo è da parlaré 
Savio è l’uomo che sa temporegglare 
Colle genti. 

48 . 

Pensa e ripensa a quel che vuol parlaré 

Che la parole non si può stomare, 

Quando i ditta. 

47 Intendl, figllo, quello ch’io tl dlco: 

Da pol ch’hai guadagnato un buono amlco 
Quel sappl mantener; e col nemlco 
Non usare. 

75 Che ami lo tuo padre di buon cuore (2) 

E si gli sta ubidiente e servltore, 

Ed alia madre tua sempre fa onore 
Quanto sal. 

(1) Los demàs versos de esta copia los utlllzó tamblén ^"de 

queda Indlcado. Véase el paralelo entre las coplas 22 del l y 

La dottrlna. . -««♦■do 

(2) Esta copia està ligada a la precedente, como queda anotaoo. 
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Es indudable que el contenido de ambos libros, La 
dottrina y el de Turmeda, mantienen una relación es- 
trechísima. Si la primera es realmente obra del Schiavo 

di Bari, personaje que vivió en el siglo xm, parecerà 

# • 

fuera de duda que Anselmo Turmeda le imitó y le 
plagió abundantemente. Esta creencia se ve abonada 
por el hecho de la larga estancia de Turmeda en Italia, 
donde pudo conocer La dottrina. 

En cuanto a su forma, La dottrina es indudable- 
mente superior al Libre de bons amonestaments. Las 
estrofas de La dottrina estàn íntimamente enlazadas, 
de tal suerte que la palabra final de cada una de ellas 
determina el consonante que ha de dar la monorrima 
de los tres primeros versos de la estrofa siguiente. 
Véanse, por ejemplo, las estrofas que anteceden 19 y 
20, 63 y 64, 73 y 74. La dottrina revela, pues, un es- 
fuerzo técnico algo considerable. Las estrofas estàn tan 
íntimamente ligadas que no pueden haber sido escritas 
separadamente o al menos en fragmentos y luego 
unidas, como parecen ser las del Libre de Turmeda. 
Tampoco cabe suponer que La dottrina, una vez com- 
puesta, haya experimentado algunas adiciones. Para 
afíadir una estrofa seria preciso quitar otra y dar a 
la afiadida las mismas terminaciones que tuviere la 
suprimida. 

Las estrofas de La dottrina , al pasar al Libre de 
Turmeda, no siempre conservan su integridad. Véase 
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la nota a la estrofa 74 de La dottrina, que he copiado, 
y ademàs el paralelo entre las coplas 22 del Libre 
y 46 de La dottrina. Una de esas deformaciones es 
sumamente curiosa, porque en ella parece revelarse 
una de las características capitales de Turmeda. La 
estrofa 36 de La dottrina, empieza así: 

Non esser vago di far saramento, 

Nè per danaro non far tradimento: 

y Turmeda dice casi exactamente 

No vulles jurar falsament 
Ne per diners fer trahiment: 

pero mientras La dottrina cierra la estrofa afirman- 
do que 

L’onor di questo mondo è il vestimento 
Al mio parere. 

Turmeda, como si al traducir el final de la estrofa 
sintiera una irònica duda, muy conforme con su ma¬ 
nera de ser, exclama: 

No’t fius massa de vestiment 
Qui burell sia. 

Es curioso observar que ninguno de los mejores 
fragmentos del Libre de Turmeda, està en La dottri¬ 
na. Las características estrofas contra los clérigos y 
frailes y en loor del dinero, ni por asomo aparecen en 
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La dottrina. Y las coplas contra las mujeres de mal 
vivir, son distintas en ambas obras. De suerte que 
el elemento màs personal, més típico, del Libre, que 
es la burla anticlerical, sólo aparece en la obra de 
Turmeda. Finalmente, la extensión de ésta es mayor. 
El manuscrito del Ateneo Barcelonès contiene 104 
estrofas; la edición de Aguiló, 107 ; La dottrina sólo 
tiene 77. 

Otra de las obras menores de Turmeda son las Co¬ 
bles a la divisió del Regne de Mallorques f compuestas, 
según la tradición, en Túnez, a ruegos de «alguns hon¬ 
rats mercaders de Mallorques»(l), en 1398. Su impor¬ 
tància es la de una obra de circunstancias. En ella el 
espíritu de Turmeda quedó completamente aparte, 
limitàndose a dar una prueba de su talento poético 
bastante mediocre. Sin embargo, algunas estrofas de 
las Cobles tienen cierta espontaneidad agradable, se¬ 
gún puede verse en las siguientes: 

Sim levi un bon mati, 

Temps era de primavera, 

E vay pendre mon cami 
Per una estreta sendera, 

Trescant per cela carrera 
Fins que eu fuy arribat 
En un gran e gentil prat, 

Ya lo sol declarat era. 


(1) Cançoner de Agulló. 
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Lo jorn era declarat 
E lo sol qui s’espandia 
Per aquell delitós prat 
Que tot de flors se cobria, 
En mig del qual aparia 
Un palau molt alt murat 
De torres environat, 

Feites son per maestria. 

D un gran vall es valejat 
E tot de pera picada 
Es construhit e fundat, 

Tal obra ni tan presada 
En alguna environada 
Ya may viu ne tan plasent, 
Ple era dayga luzent, 

Paria fos distillada... 

Devayli de mon cavayll, 
Lexil dins lo prat en destre, 
E anant en torn lo vall 
Per la via a ma destra 
De sus alt duna finestra 
Una donzeyla parla, 
Humilment mi saluda: 

« Be sia vengut lo Mestre...» 

Van mi pendre per la ma 
Dins lo palals mi metien, 
Veus la porta quis tanca 
Ya lo pont levat havien; 
Donzelles viu qui corrien 
Solaçant per un jardi, 
Svergonyant se de mi 
Entre los arbres fogien. 
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En ceyll jardi los fruyters 
Eren de totes maneres: 

Dàtils, pomers, preceguers, 

Codonys, albercochs, cireres, 

Massanes, prunes e peres, 

Taronges, ponsis, limons, 

Avalanes e ledons, 

Reyms moscateylls e figueres. 

Y sobre todo en la siguiente estrofa, construida con 
cierta elegancia: 

Ab aytant som aplegats 
En una beyla verdura, 

Fruyters aqui afreneylats 
Eren per gran espessura 
E feyen contra natura 
Calt d ivern, frescor d estiu, 

De ma vida may no viu 
D arbres tan gentil clausura (1). 

En estas Cobles se trata de importantes personali- 
dades mallorquinas contemporéneas de Turmeda. Ya 
queda indicado que don E. Aguiló hizo en la Revista 
Balear un estudio muy interesante de este texto, 
ilustréndolo con abundantes documentos. Pueden acu¬ 
dir a él quienes se interesen principalmente por el 
aspecto histórico de las obras de Turmeda. 

Més características que las Cobles , son las Profecías 
de Anselmo Turmeda. Pero ni las contenidas en el 

(1) Cançoner de Aguiló. 
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manuscrito escurialense, ni las que pone Turmeda en 
boca del Asno en su libro de La Disputa , llegan a 
darnos de su autor algo màs que la noticia de su afi- 
ción a la falsa ciència astrològica, con intenciones po- 
lítico-adivinatorias (1). 

Esta debilidad extravagante de Turmeda se halla 
indicada con gran precisión en La Disputa. Ya al co- 
menzar este libro, cuando el conejo descubre a Tur¬ 
meda, acostado al pie de un àrbol, dice de él, entre 

• 

(1) Con posterioridad a la redacción de este estudio, mi estlmado 
amigo don Jorge Rubió y Balaguer ha publlcado, en el volumen VI de la 
revista Estudis Universitaris Catalans, « Un text català de la Profecia de 
l’Ase de fra Anselm Turmeda ». Ha hallado el seftor Rubió y Balaguer 
que las Profeelas de Turmeda que, según todos los tratadlstas de la li¬ 
teratura catalana, figuraban en un manuscrito de la Biblioteca de Car- 
pentras, no eran otra cosa màs que la Profecia que Turmeda pone en boca 
del asno al terminar su libro de La Dispute. Duhamel (Catalogue des 
manuscrits des Bibliothiques de France ; Carpentras, I, 164), dedaque el 
códlce en cuestión, contenia las profeelas de Juan de Peratallada, Lasa, y 
Turmeda. Y el seftor Rubió y Balaguer ha comprobado que este miste- 
rioso Lasa no es otro que L’ASA,es decir, el Asno de La Dispute. De esta 
suerte, hablendo desaparecldo el texto catalàn de La Disputa, este frag¬ 
mento que ha publlcado el seftor Rubió y Balaguer es el único que cono- 
cemos en su propla lengua. En el manuscrito de Carpentras, la Profecia 
del Asno va seguida de una Declaració y de unas Cobles de profecies de 
fra Encelm, que ha publlcado en el mismo lugar eitado el seftor Rubió y 
Balaguer. 

En el n.® 66 de la Revue Hlspanique (con anterloridad al trabajo del 
seftor Rubió), ml querido amigo don Ramón de Alòs ha publlcado Les 
Profecies den Turmeda, según el manuscrito contenido en la Biblioteca 
Dalmases, de Barcelona, y el ya conocido del Escorial. De los otros dos 
manuscritos conoddos que contienen profeelas de Turmeda, es a saber, 
del de Carpenteras y del de Catanla, el seftor de Alòs no ha podldo procu- 
rarse fototipias para completar su publicadón. Seria muy beneflcloso para 
el conodmiento de las Profedas de Turmeda, que mi querido amigo se 
deddlera a publicar sobre ellas el comentario histórico de que nos habla 
en la nota que acompafta la citada publicadón y para el cual el seftor de 
Alòs se halla sobradamente preparado. 
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otras cosas, que es «fort sçavant en toute Science, et 
plus que assez en Astrologie» (1). Y màs adelante, 
al querer fray Anselmo probar la superioridad del 
hombre sobre los animales, cita en favor del primero 
sus conocimientos científicos,«specialement la Science 
d’Astrologie, par lequelle nous sçavons plusieurs choses 
qui sont à venir»(2). Y a continuación se dice, en La 
Disputa (3), que su autor había compuesto una pro¬ 
fecia sobre el fin del Cisma de Occidente, anunciando 
que seria Papa verdadero y reconocido únicamente 
como tal, un individuo de la familia Colonna. Y así 
sucedió, en efecto; puesto que el Cisma se resolvió 
con la proclamación de Otón Colonna, que ocupó la 
silla romana con el nombre de Martín V, en 1417, ano 
de la composición de La Disputa. Por tanto, parece 
ser que dicha profecia debió ser compuesta por Tur- 
meda entre la muerte de Juan XXIII (1415) y el ano 
de la terminación del Cisma de Occidente. Esta supo- 
sición viene apoyada por las palabras del asno, quien 
dice que tuvo en su poder dicha profecia, «n’est pas 
longtemps» (4): y esto lo decía el Asno en 1417. 

La afición a los estudiós astrológicos penetró en 
Europa con la influencia de los pueblos àrabes que, a 
su vez, habían recibido aquellos extravagantes y raà- 
gicos conocimientos de las tierras orientales, de Pèrsia 

(1) Ejemplar citado, p. 6. 

(2) Id„ íd., p. 166. 

(3) Id., ld., p. 167. 

(4) Id., íd., p. 167. 
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y Asiria. Y según parece ser, no solamente Turmeda 
se encontró rodeado de esta atmósfera misteriosa y 
astrològica durante su permanència entre los espíritus 
materializados e influídos por el averroísmo del Norte 
de Italia, sino que tuvo ademàs en su misma patria 
un foco considerable de estudiós astrológicos. 

Por encargo del rey Pedró IV el Ceremonioso, Bar¬ 
tomeu Tres vents, Dalmau Ses-Planes, Pere Gilabert, 
Vidal Efraím y muchos otros, casi todos mallorquines 
o residentes en Mallorca, escribieron sendos libros de 
Astrologia (1). Es indudable, pues, que en dicha isla 
se formó un núcleo considerable de estudiós astro¬ 
lógicos. Los Astrolabios eran numerosísimos y exten- 
samente conocidos en Cataluna (2). Conocíanse la tra- 
ducción latina de un libro de astrologia de Albu-Mazhar 
y la catalana del famoso libro de Juan de Sevilla, con 
el nombre de Juys d'astronomia (3). En el inventario 
de la biblioteca del rey Martin estén consignados con 
los números 11, 64 y 91 los ejemplares àrabe, catalàn 
y latino del Almagesto o Summa de Ptolomeo. Circu- 
laban con abundancia las traducciones catalanas y 
latinas de Ali-a-ben-Raghel, las Tablas alfonsinas y 
las Tolosanas. Los almanaques de Tomàs de Bolonia 

(1) Antonio Rubió y Lluch. Documenta pera l'estudi de ta cultura ca 
talana mitg-eval. Documents 191, 192, 304, 320 y 319. 

(2) Id., íd.; documents 191, 258, 320, 353 y 385. 

(3) Inventario del rey Martin, D. 4. 
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y Guillém Llunell fueron celebérrimos (1). Y circula- 
ban libros enigmàticos, tales como las Profecies sobre 
la casa Reyal d’Aragó, compiladas por el paborde Pere 
Lena, de Menorca, en 1392, y las Revelacions sobre’l 

pasatge del Rey, del prebere Pere Alarich (2). 

• * 

No parece, pues, que Turmeda haya sido un caso 
excepcional en el cultivo de la falsa ciència astroló- 
gica; bien al contrario, parece ser que el gusto de su 
època le animó a emprender tan extranos estudiós. 
Pero es conveniente recoger de paso el hecho de esta 
singular afición, puesto que, indudablemente, quien 
la tuvo no era nada mentecato y conociendo, como 
es de suponer, la falsedad de su indústria, aprovechóse 
de ella no obstante como si fuese lícita y valedera. 

En cuanto a las Profecias de Turmeda, no creo 
necesario exponerlas en detalle. Lo único que sobre 
ellas podria hacerse seria un curioso comentario de 
ilustración històrica. No siendo este mi propósito, lo 
mejor serà dejarlas en su natural y complicadísima 
obscuridad. Pues, según dice el propio Turmeda, los 
astrólogos «ne veulent que les iugements des Plane¬ 
tes, lesquels ils posent et ordonnent à grand travail 
d’entendement, soint entendus par les lecteurs sans 
aucune fascherie: car la chose qui par travail est ac- 


(1) Rubió y Lluch. Obra citada, documento 382. 

(2) Id., ld., íd., documento 423. 
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quise, est communement par les gens bien voulue, et 
aimee...»(1). 

Con esto, voy a entrar en el examen de La Disputa 
y de Le Présent , verdaderas obras fundamentales 
para el conocimiento de la significación espiritual de 
Turmeda, puesto que en ellas parece hallarse grabada 
clara y terminantemente la huella singular del fa- 
moso apóstata. 


11 

EL LIBRO DE « LA DISPUTE D*UN ASNE» 

Las dos obras fundamentales de Anselmo Turmeda, 
es a saber: La Dispute de'vn Asne ... y Le Présent de 
Vhomme lettré , se distinguen claramente y a primera 
vista por la contraposición de sus respectivas orien- 
taciones. Ambas obras fueron escritas en Túnez, 
siendo ya Turmeda musulmàn, y con pocos anos de 
intervalo. Pero la primera de ellas està orientada in- 
dudablemente hacia Europa, mientras la segunda se 
dirige estrictamente a un público musulmàn. La Dis¬ 
pute es, sin duda, la màs interesante de las obras que 
escribió Turmeda. En ella alcanzó a dar el apóstata 
una concepción característica, aunque no original, de 
la vida y varios fragmentos que revelan su talento 

(1) La Dispute. Ejamplar dtado, p. 185. 

12 
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de escritor. Le Présent es, en cambio, una obra esen- 
cialmente fría, racionalista, antipàtica, demoledora, 
quizàs redactada a instigaciones de algún personaje 
de la corte de Abu-Faris, o con el deseo de demostrar 
palpablemente la enemistad que Turmeda sentia por 
la religión de su primera juventud. 

Le Présent, dedicado al público musulmàn, fué 
escrito en lengua àrabe, toscamente manejada. En 
cambio, La Disputa, destinada a circular por tierras 
europeas, fué escrita en la lengua natural de An- 
selmo Turmeda. 

Voy a ocuparme, con alguna detención, de este 
libro singularísimo de La Dispute. La persecución de 
que fué objeto por parte de los inquisidores ha sido 
la causa de la casi completa desaparición de sus 

ejemplares en lengua catalana. Las únicas ediciones 

% 

conocidas hoy dia son las traducciones francesas 
hechas durante los siglos xvi y xvn. Parece no ser 
probable el rumor que ha circulado sobre una traduc- 
ción castellana de la obra de Turmeda. Al menos, 
hasta el día nadie ha logrado verla. En cambio, es 
sabido que don Fernando Colón poseyó un ejemplar 
catalàn de La Disputa (n.° 3,867 del Registrum), im- 
preso en Barcelona el ano de 1509, que costóen Lérida 
29 maravedís, por junio del ano 1512. 

Con esto he debido contentarme, como todos los 

0 • 0 

lectores de La Disputa, con un ejemplar de la tra- 
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ducción francesa, publicada en Pampelune (léase Lyon), 
en 1606, según quedó indicado anteriormente (1). 

Pocos libros, en verdad, serían màs propensos a ser 
interpretados simbòlica y torcidamente. La extrana 
cuestión planteada en La Disputa sobre quiénes sean 
de naturaleza superior, los hombres o los animales; 
la ironia constante empleada por el autor para ma¬ 
nifestar sus opiniones; la figura extravagante del asno 
sarnoso delegado por el concierto de los animales para 
sostener sus fueros contra las pretensiones de fray 
Anselmo; estos y otros muchos puntos contenidos en 
el libro de La Disputa t prestaríanse fàcilmente a pro- 
fundas pero equívocas interpretaciones. Para evi- 
tarlas, diré desde un principio que, a mi manera 
de ver, el personaje representado por el asno, no es 
otra cosa, según manifesté en el primer capitulo, que 
una encarnación burlesca del espíritu socarrón del 
propio Turmeda. Siendo esto así, cuantas opiniones 
manifiesta el asno, pueden ser tomadas como otras 
tantas opiniones màs o menos veladas del mismo 
Turmeda. 

El argumento de la obra, tal como lo resumió 
magistralmente Menéndez y Pelayo, es el siguiente: 
«Perdido fray Anselmo por una floresta, encuentra 
congregados a los animales en torno del león, a quien 

(i) Hay quien dlce haber encontrado, por fin, un ejemplar catalàn 
de La Disputa, contenido en un manuscrito dei siglo xv. Sin embargo, en 
cuestiones de esta índole deegraciadamente no convencen las palabra*. 
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acaban de elegir por su rey. Un conejo advierte su 
presencia y le delata... Acusado fray Anselmo de 
profesar y defender en sus discursos y predicaciones 
la opinión de la mayor excelencia y dignidad del 
hombre sobre todos los animales, se ratifica en ella 
con gran altanería, y ofrece defenderla en pública 
disputa. El campeón designado para contradecirle es, 
con gran humillación suya, un asno de ruin y mise¬ 
rable catadura, sarnoso y sin rabo, tal que no hu- 
biera valido diez dineros en la feria de Tarragona. 
Entàblase la controvèrsia, en la cual, ademàs de los 
principales interlocutores, toman alguna parte el piojo, 
la pulga, la chinche y otros todavía màs repugnantes 
insectos. Pero el asno es quien verdaderamente se 
luce, pulverizando todos los argumentos de fray An¬ 
selmo, demostrando la superioridad de los animales, 
ya en la perfección de los sentidos corporales, ya en 
las obras maravillosas del instinto, y haciendo la cri¬ 
tica màs acerba y el màs cruel proceso del género 
humano, de sus vanidades, torpezas y locuras... Sólo 
la consideración de que Dios quiso hacerse hombre 
y vestir carne mortal detiene la pluma de Turmeda 
para no dar terminantemente la victorià al asno en 
este litigio» (1). 

. Es de notar que esta fàbula tiene un color marcada- 
mente oriental, con ciertos retoques que revelan un es- 
píritu procedente, por el contrario, de tierras europeas. 

(I) Orlgenea de la Novela. Int ucción, CVI y CVII. 
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Hay que tener en cuenta que el libro de La Dis¬ 
puta del Asno, aunque sea principalmente una repre- 
sentación filosòfica del mundo de su tiempo, en forma 
amena, como ya observaba don Adolfo de Castro, 
tiene también evidentemente un valor literario, que 
procuraré dar a conocer, aunque sea a través de la 
traducción. 

Muy avanzada ya la disputa entre el Asno y fray 
Anselmo, éste procura defender su tesis con el testi¬ 
monio de la existenda de tantas órdenes religiosas, 
compuestas de varones austeros «evitans les pechez, 
principalement les sept pechez mortels» (1). Pero el 
asno, con gran desenfado contesta a fray Anselmo, 
diciendo: «Bon homme de Dieu, vous me contraignaz 
de dire ce que ne voudriez volontiers ouyr» (2); y a 
continuación y con previo permiso del rey de los ani- 
males, el asno cuenta diversas historíetas por las 
cuales pretende demostrar la corrupción de las órde¬ 
nes religiosas desdichadamente invocadas por fray 
Anselmo. 

Esta es, principalmente, la parte que podemos 11a- 
mar literaria de La Disputa . Alguna de las narraciones 
puestas en boca del asno es francamente licenciosa. 
Pero Turmeda ha demostrado en todas ellas poseer 
singularísimas dotes de escritor. Del asunto de la se- 
gunda de estas narraciones, que trata de los tremen- 

(1) La Disputa. EJemplar cltado, p. 94. 

(2) Id., íd., p. 94. 
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dos infortunios que trajo consigo la pasión de un clé- 
rigo por la esposa de Juan Ester, notable ciudadano 
de Perusa, ha dicho Menéndez y Pelayo que era «en 
alta manera tràgico»(1). Y de la historieta llamada 
del Nadalet , por ser éste uno de sus principales perso¬ 
na j es, ha dicho el mismo critico que aestà contada con 
ligereza y chiste y tiene algunos toques de caràcter 
muy bien dados, màs en la fina manera de Chaucer 
que en la de Boccaccio»(2). A esta narración perte- 
necen los dos magníficos fragmentos copiados en el 
capitulo anterior, esbozo admirable el uno de sor An- 
tonieta y pintura íntima y fidelísima el otro de algu- 
nas interioridades monacales del siglo xv. 

Abundan en estas narraciones los rasgos de inge- 
nio, las agudezas de estilo y la pintura de caracteres. 
Las figuras del Nadalet y de sus compafieros de bur- 
del estàn trazadas con una sencillez y una realidad 
asombrosas. Fray Francisco Citges y su amiga sor 
Antonieta, son dos personajes inolvidables por la 
íntima compenetración con que el autor los describe 
y por el relieve extraordinario que toman a los ojos 
del lector durante su admirable entrevista al pie 
de un altar de San Cristóbal. En la historieta que 
trata de la justicia que hizo messer Lippo, noble 
florentino, potestado de Perusa, las masas popu- 
lares y religiosas que intervienen en la acción se 


(1) Origenes de la Novela. Introducción, p. CVIII. 

(2) Id., íd., fd., p. CIX. 
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mueven con una sobriedad sumamente plàstica y 
pintoresca. 

Es indudable que algunas de estas narraciones 
tienen un origen histórico. Tal es, por ejemplo, la de 
la muerte de fray Aimeri. Otras ofrecen un caràcter 
marcadamente popular, como la aventura de los dos 
frailes que tan ingeniosamente supieron participar del 
banquete que el ama del rector de Cambrils tenia 
preparado, que es hoy popular en Catalufta. Una de 
ellas, la que va transcrita a continuación, es en el 
fondo la misma que la LXXXXI de Le cento novelle 
antiche o Novellino , titulada «Como uno si confessò 
da un frate» (Biblioteca Romanica, t. 71, 72; p. 109). 
Sin embargo, la narración de Turmeda es, literaria- 
mente, muy superior a la contenida en la citada co- 
lección italiana. No seria nada extrafio que otras de 
las historietas contenidas en La Disputa , sobre todo 
las que tienen su lugar de acción en Italia, fuesen 
imitaciones de otros autores. 

Para dar una idea (dada la escasez de ejemplares 
de La Dispute) (1) del ingenio con que Turmeda re- 
fiere sus historias, reproduciré aqui una de ellas, 
que, aunque no sea de las mejores, tiene la ventaja 
de ser la màs corta de todas. Dice así: 

(1) Posteriormente • la redacdón de es te estudio, Mr. Foulché-Del- 
bosc ha publicado el texto de La Dispute en la Revue Hispanique, n.« 66 
según la primera edidón francesa. 
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« L'Asne parle du peché d'Auarice, et recite la con- 
fession d’vn Marinier à vn Moine. 

»Frere Anselme, sçachez qu’en la cité de Malor- 
ques, en l’ordre des freres Prescheurs auoit vn Reli- 
gieux, nommé frere Iean Oset, et estoit de Cathaloigne, 
lequel, vn iour venant se confesser à luy vn Marinier 
de Malorques, luy demanda, s’il tenoit rien de tort à 
aucune personne. Le Marinier respond: Ie tien de tort 
vn florin et demi. Le Religieux dit: Fay comte que ce 
soint deux. Le Marinier respond : S’il n’y a qu’vn flo¬ 
rin et demi, comme feray ie comte que ce soint deux? 
Le frere dit : Fay comme ie te dit. Le Marinier res¬ 
pond: En bonne heure monsieur, ie tien deux flo¬ 
rins de tort. Tiens tu rien de tort davantage à aucun ? 
Le Marinier respond: Ouy monsieur, ie tien de tort 
à ma femme trois florins. Le frere dit: Fay comte 
que soint cinq. Le Marinier respond: Et s’il n’y a que 
trois florins, comme feray ie comte que ce soint cinq? 
Le frere dit: Fay ce que ie te di. Le Marinier dit: En 
bonne heure: le tien cinq florins de tort à ma femme. 
Et ainsi le frere monta peu à peu, iusques à la somme 
de dix florins. Et lors luy dit: Mon fils, tu vois que la 
somme des deniers que tu tiens de tort, montent à 
dix florins, de quoy m’en appartient un florin, et ie 
t’absoudray de tous tez pechez. Le Marinier respond: 
Monsieur, ie n’ay ici aucuns deniers: mais donnez 
moy l’absolution et incontinent le vous apporteray, 
car ma maison est ici pres. Parquoy le frere lui 
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donna Pabsolution, à la charge qu’il luy apporteroit 
le florin. 

»La tromperie que fit le marinier au Religieux. 

» Et comme le Marinier sortoit de l’Eglise,il trouua 
au chemin vne escorce de granade: et auec vn cousteau 
l’arrondit, qu’il sembloit que ce fut vn florin, et s’en 
retourna à l’Eglise, et le monstra de loin audit religieux, 
et apres il le mit sur l’autel, disant : Pater, voila le 
florin sur l’autel, et tourne visage, et s’en va. Et le 
frere subitement auant que le Marinier fut au milieu 
de l’Eglise, prenent le florin, trouua que c’estoit vne 
excorce de grenade : et criant au Marinier, disoit: 
Di, hau bon homme de Dieu, ceci n’est pas vn florin. 
Le Marinier respond: Pater faites comte que c’est vn 
florin. Le frere dit : Et si c’est vne excorce de gre¬ 
nade, comme feray ie comte que c’est vn florin? Le 
Marinier dit: Faites ce que ie vous di. Le frere dit: 
Sçauez vous que c’est : Ne vous tenez pas pour 
absous. Le Marinier respond : Ne vous tenez pas 
pour payé. Et ainsi s’en alia par le chemin en sa 
maison»(1). 

Menéndez y Pelayo se ha fijado con preferencia 
en la parte que hemos llamado literaria, es decir, en 
las historietas y cuentos contenidos en La Disputa . 
Y, después de explicar el argumento de una buena 
parte de ellos, concluye el sefior Menéndez por resu- 

(1) La Disputa . Ejemplar cltado, ps. 125 y 126. 
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mir su opinión sobre Anselmo Turmeda en el siguiente 
pàrrafo: 

«Abundan de tal manera las sàtiras anticlericales 
en los siglos xiv y xv, que llegan a constituir un 
lugar común, del cual poco o nada puede inferirse sin 
temeridad acerca de los verdaderos propósitos y ten- 
dencias de sus autores. Pero las de fray Anselmo tienen 
un sello peculiar de violència que delata al fraile co- 
rrompido, al apóstata vicioso cuya conciencia fluctúa 
entre la ley mahometana, que exteriormente profesa y 
defiende; el cristianismo, al cual en el fondo de su 
alma no renunció nunca, y ciertas ràfagas de incredu- 
lidad italiana o averroísta, que le llevan a insinuar, por 
boca del asno, mal veladas dudas nada menos que sobre 
la inmortalidad del alma» (1). 

En primer lugar confieso que, después de la lectura 
muy atenta y detenida de los cuentos e historietas 
de La Disputa , me ha parecido que, con todo rigor e 
imparcialidad, es demasiado ese «sello peculiar de 
violència»que el ilustre maestro pone como caracterís¬ 
tica de aquellos relatos. Y, sobre todo, me ha parecido, 
en segundo término, que en ninguna manera queda 
definida la personalidad espiritual de Anselmo Tur¬ 
meda calificàndole de «fraile corrompido» y «apóstata 
vicioso» y haciendo notar que su conciencia fluctuó 
entre la religión cristiana, a la cual se conservó fiel 
en el fondo de su alma, la islàmica, profesada exte- 

(1) Origines de la Novela . Introducción, p. CIX. * 
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riormente, y ciertas ràfagas de incredulidad italiana 
o averroísta, admirablemente percibidas por el tacto 
sagacísimo del maestro. Por el contrario, creo yo fir- 
memente que Turmeda, al menos desde su edad ma¬ 
dura, se distingue precisamente por su imperturbable 
y sincera incredulidad y que, precisamente por este 
hecho, el de su apostasía no debe ser considerado 
de ninguna manera únicamente como un acto de co- 
rrupción inexcusable. Pero todo esto se verà màs 
adelante. 

Voy a dar únicamente aquí algunas razones sobre 
el por qué las historietas de Turmeda no me parecen 
tener ese «sello peculiar de violència», de que habla 
Menéndez y Pelayo. 

Ocho historietas contiene La Disputa. Ahora bien: 
una sola de ellas, la primera, la que se refiere a la 
singular confesión de madona Tecla con fray Iuliot, 
està escrita con cierta complacencia en la descripción 
de los pasos y avances del vicio que en ella se narra. 
La segunda es una narración eminentemente tràgica, 
objetiva, descrita con una sobriedad pasmosa. La ter¬ 
cera es absolutamente inofensiva, y demuestra màs 
que nada la rivalidad constante que existió en Italia 
entre la potestad civil y la eclesiàstica. La cuarta 
(la transcrita en este pàrrafo) es solamente un chiste 
gracioso que no tiene nada de devoto, pero que tam- 
poco es odioso en manera alguna. La historieta del 
Nadalet es un cuadro magnifico, impregnado de cierta 
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recòndita y melancólica poesia, donde sólo se pone 
de relieve el malestar casero de los conventos de la 
època y, sobre todo, la manera como la casualidad 
proporcionó a un rufiàn la ocasión de apoderarse de 
los ahorros que el pobre fray Citges había guardado 
para amparar su vejez. La sexta narración, que trata 
de la muerte de fray Aimeri, es el relato histórico de 
un hecho que debió causar gran sensación en la ciudad 
de Mallorca, durante los primeros anos de la vida de 
Turmeda. Finalmente, la historieta que ocupa el sép- 
timo lugar, puede ser equiparada absolutamente con 
la cuarta, copiada en pàginas anteriores; y la última, 
tampoco es notable por ninguna estridència especial. 

No quiero decir con esto que yo crea que Turmeda 
nos refiere esta serie de ocho narraciones para aumentar 
nuestra admiración a las órdenes religiosas. Nada màs 
absurdo: Turmeda ha intercalado esas historietas 
en La Disputa con el fin (bien claramente lo dice su 
alter ego el Asno), de probar que las órdenes de su 
tiempo dejaban mucho que desear. Esto es evidente; 
pero también lo es, a mi modo de ver, que Tur¬ 
meda cuenta estas historietas màs por el gusto soca- 
rrón de contarlas que por el dano que puedan inferir 
a los religiosos de su tiempo. Y como en realidad el 
estado de éstos no era nada satisfactorio, paréceme 
que lo único que puede imputarse a Turmeda, en 
este respecto, es su falta de caridad en sacar a relucir 
males ajenos. 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFÒRNIA 



JUICIOS QUE HAN MERECIDO 




Una buena prueba de lo que voy diciendo, es a 
saber, de que las historietas contenidas en La Disputa 
tienen màs de simple narración maliciosa que de sà¬ 
tira implacable y mal intencionada, està en el he- 
cho altamente significativo de que tanto don Adolfo 
de Castro como don Estanislao Aguiló, llegaron a 
creer que dichas historietas fueron escritas por Tur- 
meda únicamente con el ànimo de senalar los viciós 
conventuales de su època, llevado de un espíritu de 
rectitud y pureza. Y no es de creer que ambos bió- 
grafos hubiesen sido tan sumamente miopes (aunque 
algo en verdad lo fueron), que se les pasara com- 
pletamente inadvertido el espíritu marcadamente vio¬ 
lento de las historias referidas. 

^Qué ha dicho Turmeda que no esté contenido en 
grado màximo en las magistrales narraciones del De- 
cameroné? <iY quién ha sospechado jamàs que Boccac- 
cio las escribiera movido de odio puramente antirreli- 
gioso? Y téngase ademàs en cuenta que ni uno solo 
de los cuentos de Turmeda presenta aquel supremo 
refinamiento sensual de tantos episodios del Deca- 
merone , que su autor se complace en subrayar con 
los màs vivos y exquisitos artificiós del arte de la 
representación escrita. 

Quiero decir con esto que, a pesar de su caràcter 
marcadamente satírico, las historietas referidas por 
Turmeda no hubieran sido senaladas con tanta gra- 
vedad a no haber influído enormemente en su apre- 
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ciación el hecho obsesionante de la apostasía de 
fray Anselmo. Y seguramente los inquisidores que 
procuraron evitar el dano que podia producir La Dis¬ 
puta del Asno , se inspiraron, màs que en estas histo- 
rietas burlonas, en los conceptos verdaderamente 
graves y disolventes contenidos en la parte filosòfica 
de la obra de Turmeda, que ahora voy a examinar. 

Tres son las características evidentes del conte- 
nido filosófico de La Disputa : la incredulidad, el es- 
cepticismo y, como consecuencia de ellas, la ironia 
sarcàstica e irreverente. 

Es tan declaradamente grave la incredulidad de 
Turmeda, puesta de manifiesto en La Disputa , que se 
resuelve en una duda absoluta sobre la posibilidad 
de poner en claro la inmortalidad del alma. Efecti- 
vamente: la duda de Turmeda reviste una forma tal, 
rodeada de grande importància y envuelta en unos 
giros de lenguaje marcadamente irónicos, que es un 
dato de valor decisivo para apreciar una parte im- 
portantísima de la posición espiritual de Turmeda. 

Este fragmento de La Disputa es el siguiente: 

«Frere Anselme dit ces paroles: 

» Incontinent que i’eu ouy les paroles de l’Asne, ie 
fus semblable a vn homme qui retourne de mort en 
vie, et de mortelle maladie en santé: et me sembloit 
que ce fuçt vn Ange que Dieu m’eust enuoyé, et 
luy di ainsi: Seigneur Asne, la raison pour laquelle 
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nous sommes de plus grande dignité et noblesse, est, 
que quand nous mourons, l’ame ne meurt point, et 
auons resurrectíon, et entrons en paradís, auquel lieu 
auons gloire infinie : et vous autres animaux n’auez 
rien de cela: car quand vostre corps meurt, vostre 
ame meurt aussi ensemble : et n’auez resurrectíon ne 
gloire : et cela est vn grand degré et dignité de seig- 
neurs. II appert donc euidemment, que mon opinion 
es vraye, et non fausse. 

» L'Asne respond à frere Anselme: 

»Frere Anselme, vn mauuais entendeur tourne les 

paroles à rebours. Ainsi faites vous. Car vous lisez 

# 

l’Escriture, et ne l’entendez. Car comme dit le sage 
Caton (frere Anselme) que lire et non entendre, ce 
n’est pas lire, mais est despriser le bien. Vous sçavez 
bien, que Salomon, qui a esté le plus sage que iamais 
ait esté entre les fils d’Adam, dit en son Ecclesiaste, 
chapit. 3: Qui est celuy qui sçait si les ames des fils 
d’Adam montent en haut, et les ames des iumens et 
autres animaux descendent en bas? Comme s’il vou- 
loit dire , nul ne le sçait , sinon celuy qui les a creé. Et 
vous asseure f frere Anselme, que vostre parler est peu 
sage en cela . Voulez vous determiner ce que Salomon 
met en doute parlant sagement ...» (1). 

Pero no contento con presentar esta duda, que im¬ 
plica la negación de la posibilidad de obtener un cri- 

terio cierto sobre la inmortalidad del alma, Turmeda 

• - 

(1) La Disputa. EJemplar citado ps. 83 y 84. 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFÒRNIA 



A. CALVET : FRAY AN8ELM0 TURMEDA 




aftade, por boca del Asno, que, aunque fuese cierta 
tal inmortalidad, no valdria la pena de tenerla en 
cuenta para ninguna preeminencia, sino, bien al con¬ 
trario, como gran mal del mundo, puesto que sólo 
serviria para que casi todos los hombres se conde- 
naran, según està escrito que < plusieurs sont appelez, 
et peu esleuz» (1). 

De esta suerte, Turmeda manifiesta de un solo trazo 
dos de los màs graves pecados que puedan come- 
terse contra la religión: la incredulidad en la inmor¬ 
talidad del alma y la desconfianza en la pròpia sal- 
vación. 

Estas clarisimas manifestaciones de Turmeda se en- 
lazan maravillosamente con cierta teoria que se des- 
arrolla en otra parte de la citada disputa; es, a saber, 
que los animales poseen no solamente sentido natu¬ 
ral, esto es, instinto, sino que estàn dotados ademàs 
de alma intelectiva, como los humanos. Bien clara- 
mente se halla manifestada esta curiosa teoria en el 
libro de Turmeda, puesto que habiendo éste mani- 
festado a su contrincante que «nous (los hombres) 
avons sens naturel et ame intellective. Et vous autres 
n*auez qu’vn peu de discretion naturelle»(2), el Asno, 
después de citar a Turmeda innumerables y curiosos 
ejemplos de la sutileza y perfección de la indústria 
animal, termina su prueba con las siguientes palabras: 

(1) La Disputa. Ejemplar cltado, p. 84. 

(2) Id., íd., p. 147. 
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«Vous semble il donc (frere Anselme) que les actes 
dessusdits soint de sens et d'entendement? certes ouy, 
et si vous voulez dire verité, vous serez de mon 
acord. C’est à savoir que les dits animaux (entre los 
cuales figuran gatos, perros, cangrejos, araflas, esca- 
rabajos, etc., en representación de todo el género irra¬ 
cional ) ont sens et ame intellectiue , aussi bien et mieux 
que vous autres »(1). 

De la duda de la inmortalidad del alma hasta el re- 
conocimiento de una igualdad anímica entre todos los 
animales, distintos por su cantiaad pero no por su 
calidad espiritual, hay menos que un paso; puesto 
que la segunda afirmación se abre inmediatamente 
al lado de la primera, una vez demolido el muro 
irreductible de la inmortalidad, que separaba y des- 
lindaba precisamente el campo racional del puramente 
instintivo. 

Este nuevo dato, junto con el anterior, permite 
formular del modo siguiente la creencia psicològica 
de Turmeda: El alma es un principio vital que pro - 
bablemente desaparece con la destrucción del cuerpo. 
Este principio vital es de la misma calidad en los seres 
irracionales que en el hombre . 

Al ver expuestas semejantes teorías en la obra de 
Turmeda, se comprende perfectamente la verdadera 
causa de la persecución que La Dispute sufrió de parte 
de los inquisidores. Ciertamente, estas doctrinas filosó- 

(1) La Disputa. Ejemplar citado, p. 147. 
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ficas de Turmeda, debieron parecer mucho màs pe- 
ligrosas y dignas de persecución que las historietas 
màs o menos burlonas que acompanan la obra de 
Turmeda. 

Bien se echa de ver, ademàs, el sabor inmedia- 
tamente racionalista, materialista, italiano,—aunque 
su fuente sea seguramente oriental—-de las doctrinas 
de Turmeda en su extravagante teoria del microcos¬ 
mos, en la cual se dice, invocando la autoridad de 
médicos y filósofos, que en el hombre «se trouve... 
tout ce qui est au grand monde, c’est à sçavoir au 
ciel, et en la terre: car tout ainsi comme au ciel a 
douze figures, aussi en l’homme trouverez douze con- 
duits. Premierement deux aux aureilles, deux aux 
yeux, deux au nez, vn en la bouche, deux aux mam- 
melles, vn aux nombril, et deux aux parties infe- 
rieures» (1). La vulgaridad y la pedanteria estram¬ 
bòtica de las falsas ciencias naturales importadas 
de Oriente, ridiculizadas con tanta dureza por Pe- 
trarca, aparece en Turmeda con su exposición de la 
citada teoria del microcosmos; en el cual, como en 
el universo, senala Turmeda cuatro elementos, que 
son : el cerebro, el corazón, el hígado y los pul- 
mones, como equivalentes de los cuatro elementos 
naturales, que son el fuego, el aire, el agua y la 
tierra (2). 

( 1 ) La Disputa. Ejemplar citado, p. 87. 

(2) Id., íd., fd., íd. 
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Seria inútil seguir paso a paso el desarrollo de la 
teoria que expone Turmeda, empapada en la profunda 
ignorància de las falsas ciencias medioevales, y ador¬ 
nada con ciertos rasgos de astrologia. 

La segunda de las características de la posición 
filosòfica de Turmeda està determinada, como ya he 
dicho, por su escepticismo. Para ponerlo de mani- 
fiesto, todo el libro de La Disputa sirve de ejemplo. 

Pero no solamente se hace visible el escepticismo 
de Turmeda, al mirar en conjunto su obra, sino tam- 
bién en los detalles y en los rasgos de humor aparece 
con toda claridad. 

Como yavimos en el capitulo anterior, Turmeda no 
creia en la buena eficacia de las discusiones; por el 
contrario, como todos los espíritus blandos y sofis- 
tas, creia que la discusión es un medio para que 
los fuertes abusen de los débiles : « II y a en vostre 
royale et noble court — decía el famoso conejo a su 
Rey y Seflor — plusieurs subtils et ingenieux ani- 
maux, lesquels disputeront tent contre lui, qu’ils 
lui feront voir les estoiles de iour, et lui feront croire 
que vessies sont lantermes. Et ce pour le grand et 
subtil sçavoir qui est en eux»(1). 

«... oü la force regne, le droit et raison n’on aucun 
lieu», escribe Turmeda en la pàgina 67 de La Disputa. 

(i) La Disputa. Ejemplar citado, p. 10. 
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Y el siguiente fragmento es una prueba decisiva del 
escepticismo absoluto que sintió Turmeda en matèria 
de religión, a causa de la gran variedad de cultos y 
de sectas : 

« Mais il y a entre vous... — dice el Asno — des 
Iuifs, des Chrestiens, des Turcs, des Sarrazins, des 
Tartares, et sauuages, et autres infinis lesquels n’ont 
et n’entendent aucune loy, et toutes fois chascun d’eux 
dit et croit qu’il tient et suit la verité et tous les 
autres trouuent et suiuent le mensonge et fausseté : 
et de cela iure et fait serment, et croit fermement 
qu’il est ainsi» (1). 

Como veremos en el pàrrafo siguiente, la incredu- 
lidad y el escepticismo de Turmeda tienen en gran 
parte su origen en el estudio de las Sagradas Escritu- 
ras y en especial de los Evangelios, que Turmeda cul- 
tivó, según hemos visto, durante largo tiempo. El 
espiri tu de Turmeda era demasiado critico y racio¬ 
nalista para aceptar sin titubeos el sistema de verda- 
des religiosas. Por eso una vez entrado Turmeda en 
su posición incrèdula no se detiene hasta estallar, 
movido por su intimo caràcter burlón, en uno de los 
màs crudos sarcasmos contra la divinidad, tal como 
se da representada en la religión catòlica. 

Refiérome al pasaje de La Disputa en que se trata 
de la creación del hombre a imagen y semejanza de Dios, 

(1) La Disputa . Ejemplar citado, p. 64. 
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conforme a la autoridad del Gènesis.«... vous dites— 

^ % 

dice el Asno — que estes faites à l’image et semblance 
de Dieu, et nous autres non» (1). Ahora bien: el solo 
enunciado de este tema repugna inmediatamente a Tur- 
meda, quien pone en boca del Asno las siguientes pala- 
bras: «Ne sçavez vous pas, que vos pechez repugnent 
à ce que vous dites?» (2). Y para replicar a seme- 
jante afirmación, que le parece absurda, anade Tur- 
meda: «Bon home de Dieu, pensez vous, vous autres 
fils d’Adam, que Dieu soit fait à vostre semblance? ia 
ne plaise à Dieu: car Dieu n'a ne teste ne yeux , ne 
bouche , ne mains, ne pieds: et davantage il n'est pas 
corporel »(3). Con lo cual, no solamente niega implícita- 
mente Turmeda la divinidad de Jesucristo, puesto que 
niega toda corporalidad divina, sino que deja entrever 
una concepción abstracta de Dios, desligada de toda 
proporción humana, recordando la concepción neo- 
peripatético-musulmana de la divinidad, que al fin y 
al cabo no era otra cosa que la única fórmula intelec- 
tualista de Dios, es, a saber, el panteísmo. Y después 
de declarar Turmeda que la proposición contenida en 
el Gènesis sólo debe ser entendida de una manera figu¬ 
rada ; esto es, que el ser creado el hombre a imagen y 
semejanza de Dios sólo quiere decir que así como en 

(1) La Disputa. Ejemplar citado, p. 86. 

(2) Id., Id., p. 86. 

(3) Id., íd., p. 86. Esta afirmación de La Dispute, està hecha, segu- 
ramente, acordàndose de las doctrinas musulmanas. Ademàs de su propio 
caràcter, que es racionalista, puede también considerarse como una con- 
fesión Iconoclasta. 
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Dios la voluntad y el acto son una misma cosa, tam- 
bién en el hombre se dan instantàneamente la volición 
anímica y la obediència corporal; después de esta y 
de otra no menos curiosa interpretación del pasaje 
bíblico citado, termina bruscamente la discusión con 
el siguiente sarcasmo ejemplar: 

«Dauantage (frere Anselme) sinon que vous soyez 
tant outrecuidé que ne puissiez vn peu penser auant 
que parler, par vostre raison mesme, c’est à sauoir 
que vous estes faits à l’image et semblàce de Dieu : 
Ie vous veux prouver que nous autres animaux 
somnies par droit de plus grand’dignité et noblesse 
que entre vous fils d’Adam : Car vous dites que vous 
estes faits à l’image et sèblance de Dieu. Et nous 
autres pouuons dire, et telle est la verité que non tant 
seulement Dieu , mais encore les saints sont faits a nostre 
image et semblance , et à cela ne pouvez contester ne 
contredire :« Car entre vous fils d'Adam peignez Dieu 
toutpuissant a la semblance d’vn aigneau: et peignez les 
Evangelistes que son les saints principaux que vous 
ayez, a la semblance de nos animaux: car vous peignez 
saint Luc à la semblance d’vn boeuf ou thoreau. Et 
saint Iean à la semblance d’vn Aigle. Et saint Marc 
à la semblance de la seule victoire. Et chantez a 
Pasque vne prose qui dit t que Iesus Christ s'est leué 
avec grand'puissance'et, d'aigneau qu'il estoit , s'est fait 
lion par victoire solennelle. Donques frere Anselme, 
laquelle vous sembie plus grande noblesse et dignité, 
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la vostre qui estes faits à Vimage et semblance de Dieu: 
ou la nostre , qui auons Dieu , et ses saints semblables a 
nous? Ainsi donques comme vous mesmes chantez à 
Pasqües, et peignez par toutes les eglises: Certes si 
vous n’estes hors du sens vous cognoissez clairement 
que nous somnies de plus grande dignité et noblesse 
que vous n’estes» (1). 

Verdaderamente, al leer estos fragmentos de La 
Disputa , sus historietas casi parecen edificantes com- 
paradas con ellos, y maravilla pensar como los sefíores 
Adolfo de Castro y Estanislao de K. Aguiló pudieron 
leer estos pasajes tan inadvertida u obcecadamente, 
que se creyeran después en el deber de rechazar la 
apostasía de Turmeda y el caràcter heterodoxo de su 
espíritu. 

En su aspecto ético-filosófico, la posición de Tur¬ 
meda, al escribir La Disputa con el asno, es decir, al 
dialogar consigo mismo , es sin duda la posición de un 
espíritu ameno y socarrón que vuelve contra las su- 
puestas preeminencias de la especie humana, fundadas 
en los libros religiosos, y se complace en demoler poco 
a poco y agradablemente el fundamento de tales 
creencias. Muestra el autor durante toda su obra un 
tàcito ernpeho, casi un instinto, muy hijo de aquel 
tiempo, en procurar que la humanidad tome con- 
ciencia de que su verdadero estado es rastrero y 
terrenal, comprendido dentro del magno nivel de la 

(1) La Disputa. EJemplar citado, ps. 92 y 93 
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animalidad, debajo del cual es preciso buscar toda 
fuente de gusto y regocijo, puesto que fuera de él no 
hay otra cosa que sueftos inútiles y fantasmagorías. 

Este es, creo yo, el sentido esencial de La Disputa. 
Y el valor histórico de su significación està firme- 
mente determinado por ese sentimiento no claramente 
formulado, pero latente en todas sus pàginas, que 
denota una secreta alegria de vivir, una satisfacción 
completa en los goces terrenales y una renuncia abso¬ 
luta a toda esperanza ultramortal. 


III 

«LE PRESENT DE L’HOMME LETTRÉ» 

El examen del espíritu de esta obra, que es la última 
de las que escribió Turmeda, ayudarà eficazmente a 
esclarecer en definitiva la personalidad de su autor. 
Aunque, como ya dije anteriormente, Le Present se 
caracteriza, en contraposición a La Disputa , por el 
hecho de haber sido escrito para un público musul- 
màn, examinado internamente aparece como una 
inestimable exposición de las causas que produjeron 
la tremenda crisis religiosa que sufrió Turmeda, y en 
virtud de la cual fray Anselmo pasó de la fe cristiana 
a la incredulidad. 
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Aunque Turmeda advierte, en el preàmbulo de Le 
Présent , que su intención ha sido la de exponer «las 
pruebas decisivas y claras demostraciones» (1) del isla- 
mismo, la obra no contiene casi nada de lo anunciado, 
puesto que se limita a ser puramente un compendio de 
objeciones contra el cristianismo, que fueron, sin duda, 
las que se presentaron a Turmeda durante la crisis 
religiosa que ejerció tanta influencia en sus destinos. 

Le Présent es una obra esencialmente fría, racio¬ 
nalista, negativa, demoledora. Y dada la posición ex¬ 
traordinària de su autor, alcanzó y alcanza todavía 
un gran éxito entre los polemistas musulmanes (2). 
La característica de las obras de polèmica religiosa 
entre cristianos y musulmanes, suele ser la sorpren- 
dente ignorància que unos y otros demuestran acerca 
de la religión de sus enemigos. Por lo general, no son 
obras críticas sino apologéticas. Así es que la de Tur¬ 
meda es una excepción importantísima dentro de las 
obras de su clase, puesto que en ella se demuestra 
un conocimiento sumamente notable de las pràcticas 
y los libros cristianos que combaté. 

(!) Le Présent. Ejemplar citado, p. 5. No me ha parecido necesario 
hacer las citas de esta obra conservando la traducdón francesa. SI así lo 
hice con La Disputa , fué con el propóslto de respetar el grato sabor ar- 
caico de la vieja traducdón. 

(2) Los ejemplares manuscrítos en àrabe de la obra de Turmeda son 
muy numerosos. — El seftor Asín y Palacios (Revue Hispanique, 1909. 
Tomo XXI, n.° 60), ha seAalado como probable un caso de influencia de 
la obra de Turmeda en otro Ubro de polèmica àrabe, del siglo xvi. — La 
última edición àrabe que yo poseo del libro de Turmeda, se imprimió en 
El Cairo, en 1904. 
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Claramente indica Turmeda, en el preàmbulo ci- 
tado, el íhétodo que piensa seguir en la exposición de 
su doctrina: «.... nuestros doctores musulmanes — 
dice — han hecho todo cuanto les fué posible. Pero 
en casi todas las discusiones que sostuvieron con los 
cristianos y los judíos emplearon únicamente argumen- 
tos intelectuales»(1), es decir, argumentos en pro de 
sus creencias. Y esto era lógico e inevitable, puesto 
que, faltos de conocimientos precisos de la matèria 
que combatían, debían limitarse a ensalzar lo único 
que conocían perfectamente, es a saber, su pròpia reli- 
gión. Lo mismo acontece a menudo en los escritos de 
Ramón Martí y Raimundo Lulio. 

Semejantes consideraciones, dice Turmeda, «me 
inspiraron el deseo de desarrollar mi tema usando el 
método histórico, regulado y justificado por medio de 
argumentos metafísicos... poniendo así de acuerdo las 
pruebas intelectuales y los hechos de observación di¬ 
recta o experimental» (2). Y lo que hizo, en rea- 
lidad, Anselmo Turmeda, fué reunir minuciosamente 
y en un volumen las ideas disolventes, las considera¬ 
ciones ultraracionalistas, las dudas incrédulas que él 
mismo elaborara quizà lentamente durante los anos 
que precedieron a su crisis religiosa, cuando estudiaba 
los textos evangélicos y la sagrada teologia en Lérida 
y Bolonia. 

(1) Le Prisent. Ejemplar citado, ps. 65 y 66 

(2) ld., íd., íd., ps. 25 y 26. 
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Los dos primeros capítulos de Le Présent han que- 
dado examinados al tratar de la biografia de Tur- 
meda. La parte exclusivamente doctrinal de esta obra 
està contenida en su capitulo tercero, distribuído por 
su autor en nueve subdivisiones. Las siete primeras 
pretenden demostrar los múltiples errores cometidos 
por los evangelistas; la octava expone algunas acusa- 
ciones dirigidas por los cristianos contra los musul¬ 
manes, y la novena sirve para dar pruebas de la 
misión profètica de Mahoma, citando la Thora, los 
Salmos, los Evangelios y otras autoridades (1). 

No obstante, para mayor comodidad e inteligencia 
de mi estudio sefialaré los tres puntos esenciales a que 
puede ser reducida la doctrina expuesta por Turmeda 
en Le Présent , y examinaré brevemente su contenido. 
Estos tres puntos, sobre los cuales se dirigen los fríos 
ataques de Turmeda, son: los evangelios, los dogmas 
cristianos y en especial la divinidad de Jesucristo. 

En primer lugar, Turmeda subraya firmemente el 
hecho de que ni San Mateo, ni San Marcos, ni San 
Lucas, conocieron a Jesucristo. Todos ellos escribieron 
su relato evangélico en tiempos posteriores a la vida 
del Maestro; sólo San Juan conoció a Jesús (2). Da 
cuenta Turmeda de varios pormenores relativos a todos 

(1) Le Prisent, p. 26. 

(2) No deja de ser curioso observar los errores que cometió Turmeda 
al combatlr los de sus enemigos. 
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ellos, que revelan un conocimiento verdaderamente 
notable de la historia religiosa, y de los cuales de- 
duce la falsedad de los relatos evangélicos (1). 

« He ahí — escribe Turmeda — los cuatro que es- 
cribieron los Evangelios, alteràndolos, cambiando su 
contenido y Henàndolos de errores. Porque el Evan- 
gelio que Jesús llevó a la tierra es uno solo y único, sin 
contradicciones y sin divergencias, mientras que los 
escritos de los cuatro evangelistas estàn llenos de 
oposiciones y de imposturas contra Dios Todopode- 
roso y contra su profeta Jesús...» (2). 

Es verdaderamente curiosa la indicación larguísima 
y detallada de los «errores de los evangelistas », ex- 
puesta por Turmeda. Resumiré los principales puntos: 
Error de San Marcos al atribuir a Isaías unas palabras 
de Malaquías (3). Contradicción de San Mateo respec¬ 
to a la duración de la muerte de Jesús, puesto que, 
según el relato de este evangelista, no se prolongó 
aquel estado los tres días y tres noches anunciados 
por el propio San Mateo (4). Contradicción entre San 
Marcos y San Lucas, con motivo de afirmar el pri- 
mero que la Ascensión se efectuó inmediatamente 
después de haber resucitado Jesucristo, mientras el 
segundo afirma que aconteció cuarenta días después 

(1) Le Présent. Ejemplar citado, ps. 25 y 31. 

(2) Id., íd., p. 30. 

(3) Id., íd., p. 30. 

(4) Id., Id., íd. 
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de este hecho (1). Contradicción entre el relato de San 
Mateo (cap XXVII) y el de San Lucas (cap. XXIII), 
puesto que en el primero se dice que Jesús fué cru- 
cificado entre dos ladrones que le insultaron, mientras 
en el segundo se afirma que uno de ellos fué digno 
del paraíso por su conducta ejemplar y por su arre- 
pentimiento (2). Otra contradicción entre los cuatro 
evangelistas, seflala Turmeda, en el hecho de que 
mientras San Mateo (cap. XXI) y San Lucas (capi¬ 
tulo XVII) afirman que Jesús entró en Jerusalén 
montado en una burra ; San Marcos (cap. XI) y San 
Juan (cap. XII) afirman que no fué tal, sino jumento 
dicha cabalgadura (3). 

De esta suerte, Turmeda va enumerando intermi¬ 
nables pruebas de los errores y contradicciones de 
los evangelistas, sobre la traición de San Pedro, so¬ 
bre una expresión equívoca de Jesús, sobre sus mi- 
lagros, sobre la maldición a la higuera sin frutos, y así 
sucesivamente. Como reproducción típica de estas 
acusaciones de Turmeda contra los evangelistas, véase 
la siguiente: 

« En el cap. III de su Evangelio dice Mateo: «Juan 
comía langostas y miel»; y esto està en contradicción 

(1) Le Prèsent, p. 30. 

(2) Id., Id., p. 64. 

(3) Id., íd., p. 55. El mismo Turmeda, muclio iriàs alejado de Jesús 
que ios evangelistas, afirma rotundamente que «nostre Seigneur Jesus 
Christ, Fils de Dieu Eternel, entra sur un Asne en Hieru&alem ». La Dis¬ 
puta. Ejemplar citado, p. 81 . 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFÒRNIA 



206 


A. CALVET : FRAY ANSELMO TURMEDA 


con el cap. XI del mismo Evangelio , donde Jesús 
dice a los judíos : «Juan ha venido a vosotros, sin 
còrner ni beber, y vosotros habéis dicho: Està poseído 
del demonio : el hijo del hombre (es decir, yo) ha ve¬ 
nido a vosotros, comiendo y bebiendo, y vosotros ha¬ 
béis dicho : Es un hombre grosero, comedor y bebe- 
dor de vino». 

«Aquí se manifiesta, en primer lugar, una contra- 
dicción en las palabras de Mateo, quien afirma que 
Juan no comía ni bebía y al mismo tiempo dice que 
comía langostas y miel. Hagamos constar también 
que no parece que los cristianos se hayan apercibido 
de un grave argumento en contra suya, puesto en 
boca del mismo Jesús, al llamarse éste hijo del hombre 
y al afirmar que comía y bebía agua y vino, lo cual 
està en contradicción con el dogma cristiano que le 
hace Dios e hijo de Dios»(1). 

Los ataques que Turmeda dirige contra el dogma, 
que constituyen el segundo de los tres puntos princi- 
pales que hemos distinguido en la parte doctrinal de 
Le Présent , son semejantes a los que acabo de exa¬ 
minar. Comienza por fijar en número de cinco los 
dogmas del Cristianismo; es a saber: el Bautismo, 
la fe en la Trinidad, la creencia en la Encarnación 
de la Hipostasis del Hijo en el vientre de Maria, el 
dogma de la Eucaristia y la confesión de los pecados. 

(I) Li Prisent. Ejemplar citado, ps. 56 y 57. 
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Del hecho de la salvación de Adàn y Noé, padres de 
la humanidad no circuncisos ni bautizados, pretende 
deducir Turmeda la falsedad del primer sacramento 
eclesiàstico. Pasa luego a referir con algunos detalles 
la ceremonia bautismal y la manera singular como 
algunos clérigos de la època explotaban la ignorància 
popular con el agua bendita incorrupta, y termina 
manifestando que él mismo, antes de la apostasía, 
había administrado muchas veces el sacramento del 
bautismo (1). 

Respecto al dogma de la Trimdad, dice Turmeda 
que «no merece la pena de ser refutado. Todo hombre 
cuerdo comprenderà que es imposible, teniendo una 
partícula de razón, dejar de apartarse de una creen- 
cia tal que a lo màs serviria para distraer a los niftos, 
pero que es ridícula de todo punto a los ojos de los 
hombres inteligentes»(2). Y después de dar gracias a 
Dios por haberle apartado de una religión que profesa 
semejantes dogmas, termina citando algunos pasajes 
de los Evangelios, en los cuales, según Turmeda, se 
halla la prueba de la no divinidad de Jesús. 

En cuanto a la Encarnación de la Hipostasis del 
Hijo, dice Turmeda, con notable vehemencia: « Esta 
doctrina extraordinària no tiene fundamento alguno. 
Jamàs ningún profeta ni enviado divino ensefló cosa 

(1) Le Prisent, ps. 35 y 36. Este es un detalle biogràfico que no recogí 
en su lugar oportuno. 

(2) Id., íd., p. 36. 
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semejante. Y esto no es de extraftar, porque, ^cómo 
seria posible que el Criador Etemo se hubiese trans- 
formado en carne y sangre, que tuviese un hijo en el 
cielo o en la tierra, que sufriese sucesiones de tiempo 
y cambios de estado? No, Dios es Aquel que no tiene 
nada semejante a su lado; sólo El es Dios. jBendita 
sea su glòria y exaltadas sus perfecciones por la carne 
destinada a morir! Aquel que es por sí mismo el vi- 
viente no sabria morir ; Aquel que ha puesto su trono 
en los cielos no pudo encarnar su esencia suprema y 
santa en el vientredeuna mujer»(l). Y a continuación 
cita Turmeda otros pasajes evangélicos en apoyo de 
su opinión contraria a la divinidad de Jesús 

Al llegar a la explicación del dogma de la Eucaris¬ 
tia hace constar que su invención proviene de San Ma¬ 
teo, y que San Juan, a pesar de haber acompafiado a 
Jesús hasta sus últimos instantes, no dice nada de 
este sacramento. 

«Sabed (y Dios os tenga misericòrdia) — dice Tur¬ 
meda — que los cristianos creen que un pedazo de 
pan àcimo se convierte instantàneamente en el cuerpo 
de Jesús, mediante algunas palabras pronunciadas 
por un clérigo... (2). Pero, suponiendo que el cuerpo 
de Jesús midiese diez palmos de largo, dos de ancho 

y un palmo de espesor, y teniendo en cuenta que el 
pan àcimo puede tener a lo màs tres palmos de largo, 

(1) Le Prèsent. Ejemplar citado, p. 39 

(2) Id., ld., p. 41. 
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£Cómo es posible que un cuerpo que mide diez palmos 
de largo, dos de ancho y uno de espesor, quepa y se 
contenga en otro cuerpo que solamente mide tres 
palmos de largo? ;Esto es absurdo! (1).» Y no cabe 
decir, aftade Turmeda, que el cuerpo de Cristo se con- 
tiene en el pan àcimo como la imagen de una catedral 
en un espejo, puesto que la imagen es accidente y no 
substància, y los cristianos afirman que la substància 
divina y no tan sólo el accidente estàn contenidos 
en el pan àcimo (2). 

Termina Turmeda con una -Hrga descripción de la 
forma cómo se suministra er Sacramento Eucarístico. 

Se habla en Le Présent del Sacramento de la con- 
fesión. Según creen los cristianos, dice Turmeda, «los 
pecados perdonados por un clérigo quedan perdonados 
también por el mismo Dios» (3). A cambio de los cer- 
tificados de perdón y de otras singulares mercedes que 
otorga el Papa, sigue diciendo Turmeda, «recibe 
grandes sumas de dinero. Los curas que son sus 
ministros extendidos por todo el mundo, siguen sus 
huellas y expenden certificados de absolución, de 
entrada en el Parafso y de seguro contra las penas 
del infierno. Los cristianos pagan por ellos sumas 

(1) Le Présent, p. 42. 

(2) Es sumamente característica esta manera de argumentar de Tur- 
meda. Nótese su ralz bàrbaramente racionalista, materialista; su sabor de 
un realismo crudo e irreductible. Este giro peculiar de la argumentación 
revela, no simplemente una oposldón contra una creencia determinada, 
sino una incapaddad absoluta para sentir toda clase de simbolos religiosos. 

(3) Le Présent, ps. 44. 
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considerables, guàrdanlos cuidadosamente, y en la 
hora de la muerte los depositan en los ataúdes, con- 
vencidos de que en virtud de aquellos certificados 
entraràn en el Faraíso. He ahí una de las patranas 
tramadas por los clérigos para sustraer el dinero de 
los cristianos» (1). Ahora bien, prosigue Turmeda: 
Jesús no ordenó cosa alguna semejante, ni comenzó 
a practicarse este curioso sacramento hasta los tiem- 
pos posteriores a su muerte. «Quién darà la absolu- 
ción al clérigo, hombre como vosotros, como vosotros 
lleno de pecados y quizàs en mayor cantidad! En 
verdad que sois gente ciega y que vuestros clérigos son 
màs ciegos todavía. Pero si un ciego guia a otro ciego, 
ambos caeràn en el abismo. Y asf vosotros, como vues¬ 
tros guías, caeréis para siempre en el infierno» (2). 

El ultimo de los puntos màs salientes que he 
creído oportuno senalar en Le Present , se refiere a 
la negación de la divinidad de Jesucristo. Y aunque 
éste sea un tema manifestado constantemente en esta 
obra, Turmeda debió creer necesario, dada su enorme 
importància, dedicarle un pàrrafo exclusivamente. No 
hay por qué examinar con detención las pruebas aduci- 
das por Turmeda en pro de su aserto. Y bastarà saber 
que casi todas ellas estàn sacadas de los Evangelios y 
son semejantes a la que reproduzco a continuación: 

(1) Le Prtsent. Ejernplar citado, p. 44. 

(2) Id., íd., íd. 
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«Mateo dice... en el cap. XIX de su Evangelio: Un 
hombre llamó al Cristo : «jOh tú, el Bueno!» Jesús 
le respondió : «^Por qué me llamas Bueno? El 
Bueno es Dios» iCómo podria luego haber preten- 
dido ser, Jesús, el asociado de Dios en la divinidad 
después de haber dado una prueba tan grande de 
modèstia y desumisión a su Maestro y Creador!» (1). 

Con esto la posición espiritual y la significación de 
este último libro, escrito por Turmeda en plena vejez, 
con una frialdad maravillosa, aparece perfectamente 
fijada. El racionalismo màs absoluto, en un sentido 
semejante al que ha tornado esta palabra durante 
buena parte del pasado siglo, preside todas y cada 
una de las pàginas de Le Présent. El lector atento y 
avisado, podrà levantar con toda facilidad el velo 
religioso-musulmàn que esconde bajo su falsa apa- 
riencia el verdadero espíritu de incredulidad y de ro- 
bustísimo y espontàneo racionalismo que animaba a 
Turmeda. No basta que el autor de Le Présent anuncie 
que su obra està destinada a probar las excelencias 
del islamismo; en realidad, la obra salida de sus manos 
es solamente una crítica que llega a ser miope por lo 
minuciosa, implacable, desoladora. 

El autor de Le Présent nos demuestra que posee 
detallados conocimientos sobre los libros sagrados y 
en especial sobre los Evangelios. Su sagacidad llega 
a encontrar errores y contradicciones en los pasajes 

(1) Le Présent, ps. 4# y 49. 
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màs naturales e insignificantes; en cambio, toda la 
infinita dulzura y la originalísima y perenne poesia de 
los relatos evangélicos, toda la corriente inmortal de 
idealismo, de amor y de paz, derramada por sus pà- 
ginas, pasan inadvertidos a su fría mirada de censor. 

^Cuàl fué, pues, la verdadera posición espiritual 
de Anselmo Turmeda? 

Los trazos esenciales que le caracterizan estàn de 
manifiesto en los notables fragmentos que acabo de 
examinar (1). El espíritu de Turmeda aparece como 

(1) Para solucionar algunas dudas sobre la personalidad de Turmeda, 
don Manuel de Montoliu ha expuesto (La Vanguardia, Barcelona 9 de 
íebrero y 12 de marzo de 1913) la Idea de que quizàs no fuesen un rnismo 
personaje el autor de La Dispute y el de Le Prisent. Para que esta oplnión 
fuese cierta serlan preciso, como dice el seftor Montoliu, «una coincidència 
del nombre musulmàn, de la apostasía màs o menos sincera y de la resi¬ 
dència, entre dos ciudadanos de Mallorca contemporàneos». Este cúmulo 
de colncldencias seria, evidentemente, extraordinario y por ahora ninguna 
prueba puede presentarse a su favor. A mi iuicio, el empefio del seftor 
Montoliu proviene de una no exacta apreciación de las obras de Turmeda 
Dlce el seftor Montoliu que Le Prisent es una «obra francamente maho¬ 
metana » y que, por el contrario. La Dispute «no sólo no deja entrever 
ningún cambio de rellgión positiva en su autor, sino que acaba con una 
rotunda profesión de fe cristiana puesta en labios del propio fray An¬ 
selmo ». Nada tan lejos de mi modo de ver. Le Prisent precisamente no 
tiene de mahometano màs que la forma; ni tiene nada de apologético, como 
ya he dicho, sino que es esenclalmente una obra fría, crítica, negativamente 
anticristlana, y en esto està precisamente su caràcter único y el secretode 
su éxito. En cuanto a La Dispute, no es cierto que en ella no se transparente 
el cambio de rellgión de su autor. Pueden citarse, por el contrario, varios 
pasajesquelo atestiguan. Y, sobre todo, la obra entera demuestra que su 
autor ha experimentado, no un cambio de rellgión precisamente, sino el 
que implica el dejar de tener alguna; sin que valga la confesión final, que 
no es màs que una especie de pasaporte, puesto irónicamente con el fin de 
hacer viable la obra. La Disputa y Le Prisent, podràn tener un tono sen- 
siblemente dlstinto, pero estàn informadas por un solo y único espíritu. 
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un conjunto de incredulidad, de escepticismo, de ironia 
y de amor a los goces terrenales. ^No parece evidente, 
por tanto, que el hecho de su apostasía, que ha tenido 
la rara virtud de ofuscar todos los demàs aconteci- 
mientos de su vida, no debe ser considerado escue- 
tamente, desligado de las importantísimas causas que 
debieron producirlo? Y ^cuàles fueron éstas?... 

Anselmo Turmeda, nacido en el seno de la religión 
cristiana, educado por clérigos y perteneciente desde 
su màs tierna juventud a la orden franciscana, debió 
sufrir una tremenda crisis religiosa , a la cual le im- 
pulsaban su pròpia tendencia racionalista, su caràcter 
alegre y amigo del mundo y su educación en el Norte 
de Italia, en plena corriente del escepticismo llamado 
averroísta. Gravísima debió ser la situación en que se 
halló Anselmo Turmeda a causa de esta profunda 
crisis, y sumamente difícil debió parecerle la manera 
de salirse de ella. Porque (y esto es sumamente im- 
portante), Anselmo Turmeda se encontraba sin duda 
con que, habiendo perdido hasta el último vestigio 
de fe en la religión de sus padres, se hallaba, no obs- 
tante, ligado a ella por una serie de vínculos indes¬ 
tructibles. Y en estas condiciones fué, precisamente, 
como Anselmo Turmeda abandonó la fe cristiana y el 
territorio europeo para hacerse musulmàn y ocupar 
altos cargos en la corte de Túnez (1). 

(1) Don Eugenio d’Ors (La Veu de Catalunya. Glosari; 11, 12y 14 
de octubre, 1912) se ha ocupado tamblén de Anselmo Turmeda. La opinión 
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Ahora bien: por este hecho, por esta solución dada 
por Turmeda al tràgico conflicto planteado por su 

sostenida por mi amigo d’Ors es fa de que «una crítica piadosa podria 
avuy, al estudiar la apostasía de Turmeda, arribar a consideraria com a 
acte damnable, sens dubte, però al menys, no com a fruit d'una baixesa 
pràctica, mes com a pur fenómen intelectual >. 

A pesar de que, según confiesa el seflor d’Ors, al escribir sus glosas no 
estaba sufidentemente preparado para pronundarsecon seguridad sobre el 
valor espiritual de Turmeda, es muy notable observar que su fino instinto 
le llevò extraordinariamente cerca de la verdad. «Ens trobem, segura¬ 
ment— dice el seflor d’Ors al hablar de la apostasía de fray Anselmo — 
no devantuna baixa comèdia, mes devant un tràglch fenòmen intelectual*. 
Esta consideración es absolutamente indispensable para la inteligencia del 
espíritu de Turmeda. Y me es muy grato consignar aquí que el seflor d’Ors, 
sin conocer el contenido de mi estudio, anterior a sus glosas, y a pesar de 
su ràpida iuforinación, supo hallar con extremada sagacidad la clave que 
conduce directamente a la solución del enigma constituído por la vida de 
Anselmo Turmeda. Consignaré también, porque revela un cainbio ideoló* 
gico que ine es sumamente grato, que el seflor Miret y Sans, sugeridor de las 
glosas de E. d’Ors, había ya dado un paso notable hacia la nueva orienta- 
ción al subrayar en su «Vida de fray Anselmo Turmeda», publicada en la 
Revue Hispanique, que el apóstata mallorquín fué «un racionalista màs 
avanzado que la mayoría de sus contemporàneos». 

En cambio, yo creo sinceramente que mi amigo d’Ors se equivoca al 
juzgar, quizàs después de una información algo ràpida, las causas inme- 
diatas de la apostasía. La escena entre Turmeda y su maestro Nicolàs 
Myrtil, tal como la conocemos y dada la posición espiritual de Turmeda, es 
absolutamente inadmlsible como documento y como síntoma histórico. Y 
màs inadmisible es todavía, a mi modo de ver, la supuesta atracdón que 
la reügión musulmana pudiera ejercer sobre Turmeda, a través de las co- 
rrientes averralstas del Norte de Italia. 

Esta última opinión, presentada ya por Berbrugger y reproducida por 
el seflor d’Ors, es para ml casi ininteligible. Decir que Turmeda abrazó la 
religión de Mahoma a través de las corrientes averroístas, me parece algo 
así como afirmar la posibilidad de que en el siglo xvm, un estudioso, a 
través del movimiento enciclopedista, Ilegara a convertirse al catolicismo. 

Tal como es, sin atenuar sus tremendas caídas, pero concediéndole una 
innegable elevación espiritual, creo yo que debe estudiarse la figura de 
Turmeda. Porque, a mi modo de ver, precisamente la fusión de estos dos 
eíementos en su personalidad es lo que da a Turmeda un caràcter en alto 
grado representativo del estado de trausición que alcanzaron algunos es- 
píritus, cuando al romper con la tradición medioeval no llegaron a incor- 
porarse a la altísima espiritualidad del Renacimiento. 
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evolución mental, fray Anselmo ha sido llamado por 
el màs ilustre de los críticos espanoles contemporà- 
neos «fraile corrompido» y «apóstata vicioso», cuya 
conciencia fluctuó indecisa entre diversas y opuestas 
influencias, aunque en el fondo de su alma no aban- 
donara nunca del todo la religión de sus mayores. 

A mi ver, esta conclusión que resume el sentir de 
la generalidad de los críticos, es inadmisible. 

En primer lugar, basta leer Le Présent de l'homme 
lettré y hacerse cargo del verdadero espíritu de La Dis¬ 
puta, para convencerse plenamente de que Anselmo 
Turmeda, desde la crisis moral y religiosa que indu- 
dablemente debió sufrir entre los veinticinco y los 
treinta y cinco anos, conservo inconmovible su ca¬ 
racterística de incredulidad, escepticismo e ironia. 
El Libre de bons amonestaments , aun suponiendo que 
fué compuesto en Túnez, no es màs que una obra de 
circunstancias, casi impersonal, y que si deja de serio 
es para mostrar fugazmente el verdadero espíritu de 
su autor; quien, una vez experimentada la crisis reli¬ 
giosa, se conservó siempre el mismo. Ademàs, es evi- 
dente que Turmeda fué invitado a abandonar la re¬ 
ligión musulmana (1), con toda clase de garantías de 
ser bien recibido por sus antiguos correligionarios, 
y es igualmente cierto que Turmeda rechazó tales 
proposiciones y que murió en Túnez. Por lo tanto, 
la personalidad de Anselmo no es tan complicada como 

< 1) Lc Présent. Episodiodel clérigosiciliano.—Pasaporte de Alfonso V. 
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a primera vista parece. Turmeda sufrió una sola crisis 
en su vida: la que le transformó de cristiano en in- 
crédulo; después de ella Anselmo vivió en una perfecta 
ecuanimidad de criterio. Su conciencia fluctuó en ver- 
dad, pero una sola vez, que fué al desprenderse de sus 
creencias religiosas y caer para siempre en la inmovi- 
lidad maciza y. sòlida de su escepticismo. 

Por otra parte, no acierto a ver ningún hecho 
evidente en la vida de Turmeda que sea bastante 
significativo para poderle llamar «fraile corrompido», 
y creo yo que el maestro Menéndez y Pelayo le llamó 
asf en méritos de su apostasía. 

Pero este es un hecho que en ninguna manera puede 
echarse en cara a Turmeda como acto de corrupción, 
antes al contrario. Imaginemos la situación de fray 
Anselmo al sobrevenirle su crisis religiosa. Turmeda 
perdió en absoluto la fe en su religión y la espe- 
ranza de que sus méritos fuesen recompensados en un 
mundo mejor. Como consecuencia de ello, Turmeda 
atribuyó desde entonces una mayor y màs decisiva 
importància a los bienes terrenales. Ahora bien; 
puesto en esta situación espiritual, sólo quedaban a 
Turmeda dos caminos: continuar vegetando en su 
orden, fingir la fe que acababa de perder y gozar a 
hurtadillas de los placeres mundanos, sin comprome- 
terse; o bien salirse de la orden, confesar su increduli- 
dad y aprestarse a sufrir las mil y una contrariedades 
que su sinceridad le acarreara. En el primer caso, 
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Pasaporte otorgado por Alfonso V en favor de Anselmo Turmeda 

el dia 23 de septiembre de 1423 

(Arch. de la Corona de Aragón. R. 2681 ; f. 138 v.) 
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Turmeda hubiera sido propiamente un «fraile co- 
rrompido» y un hipòcrita indigno. En el segundo 
caso, Turmeda hubiera sido un héroe verdaderamente 
inexplicable, màrtir infructuoso de un librepen- 
samiento prematuro. En realidad, Turmeda no fué lo 
uno ni lo otro. De ninguna manera puede ser 11a- 
mado «fraile corrompido » quien abandonó el hàbito, 
dejando con esto de mancillarlo, y prefirió lanzarse 
a la aventura en vez de permanecer aparentemente 
unido a una sociedad de la cual estaba tan honda- 
mente divorciado por sus nuevas ideas. Mas tampoco 
fué un héroe, sino únicamente un aventurero sagací- 
simo, tal como convenia a su incredulidad y a su 
escepticismo; puesto que hubiera sido de todo punto 
inverosímil y contradictorio que un hombre que aca- 
baba de perder toda esperanza en las regiones ideales 
del dogma y de la religión, se hubiese empeftado en 
morir defendiendo su falta de fe. 

De esto resulta, en tercer lugar, que los únicos en- 
ganados aquí fueron los musulmanes. Y únicamente 
ellos tienen derecho a lanzar alguna invectiva contra 
Anselmo Turmeda, puesto que éste, pasando rotunda 
y definitivamente del cristianismo a la incredulidad, 
abrazó la religión musulmana como medio que le per- 
mitiera salirse airosamente de su delicada e insoste¬ 
nible posición .cristiana, libràndose no solamente de ta 
persecución inquisitorial y religiosa, sino consiguiendo 
al mismo tiempo, un espléndido y seguro porvenir. 
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Por último, en la apostasía de Turmeda y en los 
actos de su vida posteriores a ella, no encuentro yo 
hecho alguno por el cual pueda llamarse a fray Ansel- 
mo, con justícia, «apóstata vicioso». Su vida en Túnez 
fué, a mi entender, perfectamente honrada, o al 
tnenos no tenemos indicio alguno en contrario. Es 
evidente que Turmeda fué muy estimado y distin- 
guido de todos los que le conocieron. Y no creo yo 
que, una vez tenida en cuenta la crisis religiosa que 
transformo a Turmeda de cristiano en incrédulo, 
haya de caerse en la vulgaridad de creer vicioso o 
pecaminoso el matrimonio de Turmeda y su perpe- 
tuación en numerosa prole. Quizàs los mercaderes 
catalanes que asistieron al acto de la apostasía de 
fray Anselmo tuvieron parte de razón en atribuir el 
cambio de Turmeda a sentimientos vagamente ama- 
torios. Pero, indudablemente, la razón principal no 
fué esta; que para satisfacer solamente el grosero y 
contentadizo apetito carnal no necesitaba Turmeda, 
ni mucho menos, abandonar el habito franciscano, 
ni la religión de sus mayores, puesto que en aquellos 
tiempos las ocasiones de pecar, entre cristianos, se 
daban precisamente con una abundancia particular 
y excesiva. 

Al hablar de cualquier hecho de la vida de An¬ 
selmo Turmeda, o al tratar de poner en claro su sig- 
nificación espiritual, es de todo punto necesario sen- 
tar como base no el hecho de la apostasía, que fué 
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tan sólo un simple efecto, sino el hecho fundamental 
de la crisis religiosa que atravesó Turmeda, que es, 
en verdad, la única causa que explica la trama apa- 
rentemente complicadísima y anormal de su vida. 

De esta suerte, Anselmo Turmeda es, a mi modo de 
ver, una encarnación verdaderamente fiel del espíritu 
del siglo xiv. En pocos afios, Europa ha experimen- 
tado un cambio decisivo. El comercio recibe un im¬ 
pulso verdaderamente colosal; con él las razas y los 
pueblos intiman, se compenetran y confunden con 
una rapidez maravillosa. Consiguientemente caen los 
muros antiguos y se forman vínculos nuevos y des- 
conocidos. La circulación de las ideas toma un im¬ 
pulso febril con la entrada de la tradición griega en la 
corriente adormecida del pensamiento europeo. Las 
conciencias se ensanchan para recibir gérmenes exó- 
ticos y poderosos; una especie de anarquia intelec- 
tual invade las tierras cristianas. Crece la eterna y 
gigantesca lucha entre el Poder civil y el eclesiàs- 
tico. El Papado experimenta una derrota inaudita; 
las costumbres religiosas decaen enormemente. Los 
espíritus se sublevan, desligàndose de los vínculos 
tradicionales, ansiosos de un vago advenimiento. Y 
renace en las tierras de Europa el sentimiento clàsico 
de amor a la tierra, con un ímpetu rebelde, a veces 
grosero y a veces sutii, como de un espíritu oprimido 
largo tiempo que, al verse libre, no encuentra de mo- 
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mento al armónico sentido de la proporción y la 
medida. 

Prototipo de estas ansias terrenales, de estas crisis 
morales y religiosas, de ese espíritu anàrquico, disol- 
vente y aventurero, lanzado al azar sin conocer fija- 
menterumbo ni guia, es Anselmo Turmeda, Enpocos 
anos han desaparecido las legiones de hombres auste- 
ros y tradicionales. Ya no viven aquel testarudo y 
fuerte gobernador de la isla de Gabes, Ramón Mun¬ 
taner, fidelísimo servidor de la monarquia arago¬ 
nesa, figura digna de Plutarco; ni aquel otro varón 
ejemplar, Raimundo Lulio, màrtir de la fe y paladín 
invencible de la ortodoxia. Y este Anselmo Turmeda 
es un magnifico modelo de las gentes nuevas, racio- 
nalistas, incrédulas, escépticas, socarronas, que han 
perdido la fe de su infancia sin acertar a crearse la 
fe de su juventud; que se han desprendido de la 
magna epopeya religiosa que fué el siglo xm, sin 
adivinar todavía la clàsica serenidad del amanecer 
del siglo xv con el Renacimiento. 


j» j* 
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ADDENDUM 


En el momento en que iba a darse al publico el 
presente estudio, ha venido a mis manos un folleto 
relativo a La Disputa del Asno> que pretende introdu- 
cir sobre la base de un interesantísimo descubrimiento, 
una nueva y apasionada manera de juzgar la perso- 
nalidad de Anselmo Turmeda. Me refiero a «£/ ori - 
ginal órabe de La Disputa del Asno contra fray An¬ 
selmo Turmeda», trabajo publicado por don Miguel 
Asín Palacios, durante el presente ano, en los Estudiós 
de Filologia Romànica , editados por el Centro de Es¬ 
tudiós Históricos, de Madrid. 

El descubrimiento del doctor Asín consiste en ha- 
ber hallado que la Enciclopèdia de los Hermanos de 
la Pureza — escuela filosófico-política, originada en 
Basora a mediados del siglo x — contiene un apólogo, 
del cual tomó Turmeda, no sólo el argumento, sino 
también y casi literalmente varios de los trozos que 
componen su famosa Disputa con el Asno. Establece 
el senor Asín, rotundamente, los diversos puntos de 
contacto entre ambas obras. No hay que hablar màs, 
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por lo tanto, de la originalidad de Turmeda en cuanto 
a la fàbula y gran parte del desarrollo de La Disputa , 
que como tantas otras cosas suyas se apropió el após- 
tata de una manera evidentemente irregular, sobre 
todo si se juzga a la luz de las ideas actuales sobre 
propiedad intelectual. 

Pero el senor Asín no se contenta con el descubri- 
miento, sino que, como es muy natural, pretende sa¬ 
car de él algunas consecuencias. El mismo sefior Asín 
las da como resumidas en el siguiente pàrrato, en el 
cual, una vez demostrado el plagio del apóstata, dice 
que «ni siquiera le resta a Turmeda el mérito de un 
modesto adaptador inteligente, porque aparte de la 
torpeza y mal gusto con que empequefteció y rebajó 
la seriedad solemne del apólogo àrabe, su estilo vul- 
garísimo y pedestre y la inopia de su léxico, no le per- 
mitieron verter fiel y exactamente las delicadas fili- 
granas del àrabe literario, copioso y selecto, ni las gran- 
dilocuencias del estilo retórico, ni las bellezas de la 
prosa rimada, que los Hermanos de la Pureza pusieron 
en su hermoso apólogo». 

Estos juicios de valor, que el senor Asín pretende 
derivar de la exacta exposición de los hechos aducidos, 
son sensiblemente desproporcionados. Pero yo casi 
diria que, para compensar las excesivas alabanzas de 
los amables y entusiastas cronistas del siglo xvm, 
hacía falta una demostración de hostilidad tan cate¬ 
gòrica y rotunda como ésta del senor Asín contra 
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Turmeda. Así el apóstata mallorquín habrà tenido 
la rara fortuna de suscitar la admiración absurda, 
tanto como las diatribas excesivas y casi rençorosas. 

Es ya sabido que no son las cosas, sino su valor, lo 
que origina las disputas de los hombres. Así es que, aun 
aceptando en absoluto la parte demostrativa del tra- 
bajo del sefíor Asín, juzgo completamente inadmisi- 
bles sus conclusiones. Y ya que el senor Asín ha ex- 
puesto, con gran claridad y precisión, los puntos de 
contacto entre La Disputa de Turmeda y su modelo 
àrabe, yo me propongo fijar brevemente las diferencias 
capitales que deben subsistir entre ambas obras, aun 
después del hallazgo del senor Asín: 

I. — El apólogo contenido en la Enciclopèdia de los 
Hermanos de la Pureza, parece estar escrito con rectas 
intenciones, y, en ultimo término, con miras edificantes. 

La Disputa del Asno contra Fray Anselmo Turmeda, 
està concebida en un tono marcadamente irónico y con 
una intención, sino daflina, a lo menos rebelde. 

II. — Una buena prueba de la conclusión anterior està 
en que, mientras en el apólogo de los Hermanos de la 
Pureza éstos se burlan de la Astrologia, en La Disputa, 
Turmeda vuelve por sus fueros y la ensalza hasta el 
abuso. 

III. — La corriente espiritual que alimenta el espí- 
ritu del apólogo àrabe es una especie de misticismo neo- 
platónico, severo e idealista. 

La característica principal que informa el espíritu del 
autor de La Disputa es la crítica neoaristotélica, escép 
tica y racionalista. 
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IV. — El espiritu del apólogo, encaminado a una vul- 
garización científica y religiosa, y su característica, la 
edificaclón, se manifiestan de una manera impersonal 
en los varios personajes que intervienen en la acción de 
la fàbula. 

El espiritu de La Disputa, encaminado a un fin senci- 
llamente ameno y socarrón, y su característica, la ironia, 
se encaman de una manera personallsima en las dos 
únicas figuras esenciales del combaté, fray Anselmo 
Turmeda y su alter ego el Asno. (Este Asno, dicho sea de 
paso, no es ni mucho menos, como quiere el seftor Asín, 
el mulo del apólogo àrabe, sino el animal de ruln y mise¬ 
rable catadura, sarnoso y sin rabo, tal, que no hubiera va¬ 
lido dlez diner os en la feria de Tarragona). 

V. — En resolución : La Disputa, de Turmeda, con 
relación al apólogo de ios Hermanos de la Pureza, es un 
plagio en cuanto a su forma, pero es màs bien una pa¬ 
rodia en cuanto a su espiritu. 


Estas diferencias, que yo creo se harían evidentí- 
simas si el senor Asín tuviera la amabilidad de darnos 
una traducción entera del apólogo àrabe, deben sub¬ 
sistir porque son esenciales. 

La premura del tiempo me impide recoger algunas 
apreciaciones del senor Asín, que a mi modo de ver 
son evidentemente injustas y revelan, por sí solas, 
la posición de hostilidad en que se colocó su autor 
desde un principio. Sirvan de ejemplo las afirmaciones 
siguientes del senor Asín : el estilo de Turmeda, en 
La Disputa (cuyo texto original no es conocido), es 
«vulgarísimo y pedestre » y su «léxico » de una «ino- 
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pia» cabal; Turmeda, al hacerse protagonista de La 
Disputa , llega, «en su petulància », a arrogarse «la 
representación de toda la Humanidad»; «los ocho 
cuentos bocachescos contra los frailes» fueron «ins- 
crustados torpemente en un inciso de la prueba 7. a del 
apólogo àrabe, de cuyo tono serio, solemne y austero 
se despegan en absoluto», lo cual parece indicar que 
Turmeda realizó realmente, al pie de la letra, este 
supuesto sacrilegio, etc., etc. 

Estas y otras afirmaciones semejantes ponen de 
relieve que el senor Asín, arabista distinguido, al ha- 
cer su importantísimo descubrimiento, màs que el 
placer de contribuir a la definición espiritual de Ansel- 
mo Turmeda, ha sentido el horror de la profanación 
burlesca que éste cometió en la obra de los Hermanos 
de la Pureza , de la cual afirma el senor Asín, y hay que 
creerle, que es de una «seriedad solemne». 

Pero aunque esta seriedad parezca a veces tan so¬ 
lemne (pàg. 16, pàrrafo ultimo, por ejemplo) que haga 
pensar, por su còmica gravedad, en algo así como la 
pesadilla de un digno miembro de cualquier Sociedad 
Protectora de los Animales , en su derecho està el senor 
Asín cuando ensalza y dignifica el mencionado apólogo, 
y aun también cuando pone de relieve la forma abso- 
lutamente desaprensiva e incorrecta que usó Turmeda 
para servirse de su edificante contenido. Mas no por esto 
ha de ser admisible que el senor Asín se vuelva brus- 
camente contra el profanador y quiera reducirle a 

15 
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ser tan sólo un «traductor mediocre», y un «teólogo 
adocenado», y un «hombre sin convicción alguna», 
acreedor a varios anatemas «por sus apostasías y 
liviandades». 

Con poco menos de su incondicional adhesión a los 
Hermanos de la Pureza y algo màs de buena voluntad 
para con el salteador de la « Enciclopèdia», el sefior 
Asín hubiera hecho completamente aceptable, en todas 
sus partes, la forma de exponer su interesante descu- 
brimiento. 

A. C. 

Paris, mayo de 1914. 
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